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ORTOGRAFÍA
REGLAS DE ACENTUACIÓN ORTOGRÁFICA



1. ACENTO Y TILDE. 

Hay que distinguir entre acento y tilde. El acento es la mayor fuerza o intensidad con que pronunciamos una sílaba dentro de una palabra. La tilde es el signo gráfico (´) que ponemos sobre esa sílaba sólo en algunas palabras. Así, la palabra carpeta lleva acento sobre la penúltima sílaba, pero no lleva tilde; la palabra bolígrafo lleva acento en la antepenúltima sílaba y también tilde.

2. REGLAS GENERALES.



2.1. Palabras agudas (oxítonas). Son las que llevan el acento en la última sílaba. Llevan tilde todas las que terminan en vocal, -N, -S. Ejemplos: hará, fresón, compás. Excepción: si a la “-s” la precede otra consonante, la palabra aguda no lleva tilde. Ejemplos: tictacs, ballets, zigzags, Orleans. 



2.2. Palabras llanas (graves o paroxítonas). Son las que llevan el acento en la penúltima sílaba. Se coloca tilde a las que acaban en consonante distinta de -N, -S. Ejemplos: Júcar, cárcel, ángel. Excepción: si a la “-s” la precede otra consonante, la palabra llana sí lleva tilde. Ejemplos: bíceps, fórceps, trémens. 



2.3. Palabras esdrújulas (proparoxítonas). Son las que llevan el acento en la antepenúltima sílaba. Se les coloca tilde a todas. Ejemplos: áspero, brújula, cántaro. La sílaba tónica puede ser también la anterior a la antepenúltima: en este caso las palabras son llamadas sobresdrújulas. Al igual que las esdrújulas, llevan tilde todas. Ejemplo: contéstamelo.




3. OTRAS REGLAS.


3.1. Palabras con diptongo. Recordemos que un diptongo es la unión de dos vocales en una misma sílaba. Estas vocales han de ser: una fuerte o abierta (A, E, O) y una débil o cerrada (I, U), o las dos vocales cerradas. Llevan tilde cuando les corresponde por las reglas generales de la tilde, y se coloca sobre la vocal abierta. Ejemplos: hacéis (aguda acabada en -s), estiércol (llana acabada en -l), náufrago (esdrújula).
 - 



3.2. Palabras con triptongo. El triptongo es la unión de tres vocales en una sola sílaba, de las cuales la primera y la tercera han de ser vocales cerradas, y la segunda debe ser abierta. Llevan tilde si les corresponde por las reglas generales de la tilde, y se coloca sobre la vocal abierta. Ejemplos: averiguáis, santigüéis.



3.3. Palabras con hiato. El hiato es el contacto de dos vocales que no forman sílaba. Hay dos casos:




a) Que el hiato esté formado por el contacto de dos vocales abiertas. En este caso, llevan tilde cuando les corresponde por las reglas generales. Ejemplos: león (aguda acabada en -n), océano (esdrújula).




b) Que el hiato esté formado por la destrucción de un diptongo. Esto ocurre cuando el acento recae sobre la vocal débil. Siempre se coloca tilde aunque no les corresponda por las reglas generales. Ejemplos: María, caída, búho, Raúl.

  


c) Los que tienen las secuencias vocálicas “ui” e “iu” se consideran siempre diptongos a efectos de acentuación, aunque, a veces, se pronuncie un hiato: ruido, cuídalo, interviú. Sin embargo, se exceptúan las siguientes formas del verbo huir: huí, huís, que no deberían llevar tilde por considerarse “ui” un diptongo y ser palabras monosílabas.  Por su parte, en las formas huía, huíais, huías, huíamos, huían se justifica porque debe marcarse el hiato formado por “ui + a” (huía). Sin embargo, las formas huiste, huisteis no llevan tilde por no existir tal hiato.

                                   d) Si se combinan dos vocales iguales, sean abiertas o cerradas, siempre se considera hiato a efectos de acentuación gráfica, y las palabras con este tipo de hiatos siguen las reglas generales de la acentuación. Ejemplos: chiita, chiismo (no llevan tilde ninguna de las dos por ser palabras llanas acabadas en vocal), alcohol (palabra aguda acabada en consonante distinta de “-n” o “-s”), tiita (ti-i-ta: no lleva tilde porque es llana acabada en vocal); rociito (ro-ci-i-to: no lleva tilde porque es llana acabada en vocal); chií (chi-í: lleva tilde por ser aguda acabada en vocal). No existe ninguna palabra en español que contenga el hiato “uu” tónico. 



3.4. La tilde en los demostrativos. Los demostrativos nunca llevan tilde cuando son determinantes, es decir, cuando acompañan a un nombre limitando su significado. Ejemplos: “Esta casa es grande”; “Aquel chico tiene un hermano”. Llevan tilde cuando son pronombres, es decir, sustituyen al nombre. Ejemplos: “Éste ha venido”; “Ésa es rubia”. Sin embargo, no es obligatoria la colocación de la tilde a no ser que pueda haber confusión entre el pronombre y el determinante, como ocurre en estas oraciones: “Vendieron estas fincas” / “Vendieron éstas fincas” (sin tilde determina a “fincas”; con tilde es pronombre, sujeto).



Cuando los demostrativos van seguidos de “que” (relativo), sin coma, no llevan tilde. Ejemplos: “Aquel que llegue primero ganará”; “Ese que tú dices no es bueno”; “Estas que nos han visitado son amigas de Elisa”.



Los pronombres neutros “esto”, “eso” y “aquello” jamás llevan tilde, porque no pueden ser determinantes.



3.5. La tilde en las palabras interrogativas y exclamativas. Cuando las formas “donde”, “que”, “cuando”, “como”, “quien”, etc., actúan en oraciones interrogativas o exclamativas siempre llevan tilde, tanto si son interrogativas directas o indirectas, o exclamativas directas o indirectas. Ejemplos: “¿Cuándo vas a venir?” (interrogativa directa); “¡Qué bonita es la ciudad!” (exclamativa directa); “Ignoro dónde vive” (interrogativa indirecta); “Dime quién es tu hermano” (interrogativa indirecta); “Me dijo cuánto había sentido la enfermedad de mi padre” (exclamativa indirecta); “Exclamó que qué frío hacía” (exclamativa indirecta).



3.6. La tilde en los monosílabos. La regla general es la siguiente: los monosílabos nunca llevan tilde. Ejemplos: “sol”, “pan”, “luz”, “ten”, “dio”. Sin embargo, existe un grupo de monosílabos con doble valor morfológico, que lleva en uno de estos casos una tilde llamada diacrítica. La tilde diacrítica distingue un monosílabo tónico de otro átono con la misma secuencia de letras. Si los dos monosílabos son tónicos no se pone tilde a ninguno de ellos: “sal” (de salir) / “sal” (sustantivo), “di” (de decir) / “di” (de dar). Algunos son: “te” (pronombre) / “té” (sustantivo);  “aun” (con el significado concesivo de “aunque”, y con los significados de “también”, “incluso”, “hasta” y “siquiera” / “aún” (adverbio sinónimo de “todavía”);
 “mi” (determinante posesivo) / “mí” (pronombre personal); “si” (conjunción) / “sí” (adverbio o pronombre personal)...


En la Ortografía académica de 1999 se atiende a dos pronunciaciones que pueden tener algunas palabras según las zonas geográficas y los registros de uso (con hiato o con diptongo) y se permiten, por tanto, dos grafías diferentes (con o sin tilde). Ejemplos: fié / fie; pió / pio; guión /guion; riáis /riais; Sión /Sion; etc. Aunque la Academia permite ambas formas en la escritura, parece inclinarse por la que no lleva tilde.



3.7. La conjunción disyuntiva “o”. La conjunción disyuntiva “o” lleva tilde cuando va entre números, para evitar su confusión con el número cero. Esta tilde es una marca diferenciadora pero no un verdadero acento, pues esta conjunción siempre es átona. Ejemplos: 4 ó 5 (cuatro o cinco); 67 ó 68 (sesenta y siete o sesenta y ocho).


3.8. Las formas “solo” y “sólo”. Existe también una palabra bisílaba -“solo”-, que lleva tilde cuando es adverbio (equivale a “solamente”), y no lleva cuando es adjetivo (“sin compañía”). Ejemplos: “Me dijo eso sólo (solamente)”; “Quedó solo (sin compañía) a la muerte de su hija”. De cualquier modo, si no existe riesgo de confusión, no debe colocarse la tilde.



3.9. La tilde en las palabras compuestas. 

Hay varios casos:




a) Si las palabras se encuentran separadas por un guión, ambas conservan la tilde. Ejemplos: ítalo-alemán, físico-químico.




b) Si ambas palabras se encuentran unidas, conserva la tilde el segundo miembro, y lo pierde el primero. Ejemplos: tiovivo, portalámparas.




c) Si hay un monosílabo que no llevaba tilde y al unirse forma una palabra aguda, se le pone tilde puesto que ha dejado de ser monosílabo. Ejemplos: veintidós, ciempiés.




d) Los adverbios en “-mente” llevan tilde si el adjetivo lo lleva. Ejemplos: rápidamente, débilmente. Los adverbios en “-mente” tienen en español dos acentos: uno sobre el adjetivo; otro sobre “-mente”. Éste era un antiguo ablativo latino con el significado de “de una manera”, “con una intención”.




e) Cuando unimos a una forma verbal un pronombre enclítico (pegado a él), ponemos acento si le corresponde según las reglas. Ejemplos: cálmate, dáselo, cuéntamelo.




f) Si una forma verbal lleva tilde y le añadimos un pronombre enclítico, sigue en su acentuación las reglas generales (es decir, no conserva la tilde si no le corresponde). Ejemplos: deme, cayose, estate, disponlo.



3.10. Palabras de origen latino. Las palabras latinas recogidas por la Real Academia en su diccionario se tildan como las demás palabras españolas. Ejemplos: déficit, currículum, réquiem, plácet, quórum, máximum, superávit, accésit, ídem, ultimátum, máximum, máxime.


3.11. Palabras extranjeras.- Las palabras de origen extranjero que hayan sido recogidas en el diccionario y adaptadas a nuestra lengua siguen las reglas generales de acentuación. Ejemplos: béisbol, carné, buró. Si la palabra no se ha adaptado al español, debe escribirse sin tilde cuando no la tenga en su lengua de origen. Ejemplos: marketing. 

Si la palabra no ha sido recogida en el diccionario, debe escribirse sin tilde cuando no la lleve en su lengua de origen. Ejemplos: parking, catering. Sin embargo, encontramos en el diccionario palabras como best-séller, gigoló y sándwich, que no han sido adaptadas al español y aparecen con tilde.

Nombres propios extranjeros. Los nombres propios ya incorporados a nuestra lengua llevan tilde en las mismas condiciones que las demás palabras españolas. Ejemplos: París, Nápoles, Turín, Berlín, Estrómboli, Normandía, Támesis.. 


Si no llevan tilde en su lengua de origen, no tienen por qué llevarla en español.. Ejemplos: Mozart, Wagner, Newton, Schubert. 



3.12. Las mayúsculas. En las letras mayúsculas se pone la tilde, igual que en las minúsculas, cuando corresponda según las reglas de acentuación. Ejemplos: Ángel, Ávila, Éufrates, Álvarez, JAÉN, MARTÍNEZ, PARÍS.



3.13. Desplazamiento de la sílaba tónica. En algunas palabras se produce el desplazamiento de la sílaba tónica al formar el plural. Este desplazamiento produce variaciones en la acentuación y, por tanto, en la colocación de la tilde. Las palabras españolas afectadas por este hecho son tres: carácter – caracteres; régimen – regímenes; espécimen – especímenes.





-o-o-o-o-o-o-o-o-o-o-o-o-o-o-o- 

II. MORFOLOGÍA

1. Definición de Morfología.

Es la parte de la Gramática que se ocupa del estudio de la estructura de las palabras, de sus componentes internos (raíces, temas, desinencias flexivas, desinencias derivativas, etc.), y las clases en que las palabras se dividen.

2. Los monemas. Clases de monemas.


Llamamos monemas a las unidades más pequeñas dotadas de significación. Por ejemplo: la palabra “pan” se puede descomponer en fonemas (/p/, /a/, /n/), pero los fonemas carecen de significación; igual ocurre con la palabra “elefante”. Estas palabras están constituidas por un solo monema.


Otras, por el contrario, pueden constar de más de un monema. Este es el caso de palabras como “intolerable” o “doctora”. Se pueden descomponer de la siguiente manera: “in” + “toler” + “able”; “doctor” + “a”. Cada una de estas unidades es un monema, puesto que posee significación (“in-” = “negación”; “-able” = “posibilidad”; “-a” = “género femenino”).



De acuerdo con esto, los monemas se dividen en lexemas y morfemas. Para estudiarlos cojamos una oración: “Disfrutamos en la playa”.




a) Lexemas. El lexema es la raíz de la palabra, la parte que soporta el significado central, el que es común a otras palabras de su misma familia. Son los que transmiten conceptos (designación de objetos, acciones, cualidades, etc.). Tienen significado léxico. En la oración anterior son lexemas: “disfrut-” y “playa”. Los lexemas también reciben el nombre de semantemas. 




b) Morfemas. Son los que relacionan a los lexemas o modifican su significación (expresan género, número, tiempo, persona, relación de lugar, relación de pertenencia, etc.). Tienen significado gramatical. En la oración anterior son morfemas:  “-amos” (desinencia verbal, que añade la persona, el número, etc.), “en” (que establece una relación entre el verbo y el sustantivo “playa”), y “la” (que expresa una “playa” determinada). 

Hay morfemas independientes y morfemas dependientes. Los independientes son los que forman palabra, no van unidos a ningún lexema (son los determinantes, las preposiciones y las conjunciones); y los dependientes son los que necesitan ir unidos a otro monema para completar o modificar su significado. Dentro de los morfemas independientes se suelen incluir también los verbos auxiliares, pues pierden su significado léxico y aportan exclusivamente un significado gramatical.
3. La palabra.

Cualquier hablante puede reconocer y aislar la palabra. Sin embargo, su definición lingüística no es fácil. La movilidad y libertad de posición que el español permite a determinadas unidades añade problemas. Así, en la oración “Ella se lo bebió”, cualquier hablante aísla cuatro palabras, pero ese mismo hablante puede reducir ese número a dos: “Bebióselo ella”. ¿Por qué dos y no cuatro palabras? Realmente, en esta última oración tenemos cuatro palabras. Por tanto, hoy consideramos palabra como el conjunto de uno o más monemas que puede ser aislado y funcionar como forma libre.

 Desde un punto de vista morfológico, la palabra es una unidad lingüística constituida por uno o más monemas. Si hay dos o más, los monemas se suceden de una manera fija y forman un bloque inseparable.


Las palabras pueden estar constituidas por un lexema (sol, luz), por un morfema (y, de), o por la combinación de ambos (luces, porque, paraguas, deformar).


Si una palabra posee un lexema, su significado es léxico. Tienen significado léxico los nombres, los verbos, los adjetivos y los adverbios.


Si una palabra está constituida sólo por morfemas, su significado es gramatical. Tienen significado gramatical los determinantes, las preposiciones y las conjunciones (son los llamados morfemas independientes).


Los pronombres tienen significado léxico accidental: el del nombre al que sustituyen.

4. Morfemas dependientes.


Los morfemas dependientes son los que nunca se presentan formando por sí solos una palabra, sino que han de ir asociados a otro monema para completar o modificar su significado: “in-” + “toler-” + “-able”. Los determinantes, las preposiciones y las conjunciones, como pueden aparecer como palabras, son morfemas independientes.


Los morfemas dependientes se dividen en:

a) Flexivos o gramaticales. Son los que indican el género y el número en los sustantivos y en los adjetivos (morfemas nominales), o los que indican tiempo, modo, persona, número y aspecto en los verbos (morfemas verbales), y que reciben el nombre de desinencias. Ejemplos: sac-o-s, buen-ísim-a, beb-o.  

b) Derivativos o afijales (afijos). Aportan significados facultativos al lexema, es decir, le añaden matices a su significado. Según el lugar en que aparecen respecto al lexema, los afijos se dividen en prefijos (si van delante del lexema: des – amor) y sufijos (si van detrás del lexema: nacion - al. Los prefijos no cambian la categoría de la palabra (poner es un verbo, y componer, reponer, descomponer, aponer... son también verbos).
 Con los sufijos sí puede haber cambio de categoría (bello es adjetivo, y belleza es sustantivo; pero, rosa es sustantivo, y rosal también lo es).

Existen además los interfijos (o infijos), elementos átonos sin función gramatical ni significativa (por ello no pueden considerarse morfemas), que van entre el prefijo y el lexema (en - s - anche) -que son menos frecuentes-, o entre el sufijo y el lexema (polv - ar - eda; sol - ec- ito; te- t - era; ris – ot – ada; chup - et – ón; pan – ad – er-o; café - l – ito; joven - z – uel-o). En la gran mayoría de los casos, estos segmentos no aportan significado: son, más bien, elementos de enlace dentro de la palabra.

5. Palabras simples, compuestas, derivadas y parasintéticas.


Las palabras simples o primitivas son las que están formadas por: un lexema (luz, sol, chocolate, tabaco, pez); un lexema más un morfema flexivo o desinencial (mal-o, compr-o, amor-es); o un morfema (en, y, pues, aquel).


Las palabras compuestas son las que están formadas por dos o más lexemas (excepcionalmente por dos morfemas: porque). Ejemplos: parachoques, verdinegro, sacacorchos, parabrisas, limpiaparabrisas, hazmerreír, sabelotodo, enhorabuena.


Hay que distinguir varias clases:



a) Palabras compuestas formadas con dos o más raíces españolas que no ofrecen ningún tipo de cambio fónico en la composición, a excepción de la atonicidad del primer componente. Ejemplos: bocacalle; guardaespaldas; pasatiempo; tiralíneas; videojuego. 



b) Palabras compuestas con algún cambio gráfico. Ejemplo: dieciséis, correveidile, quitaipón..



c) Palabras compuestas con algún cambio fonético además de la atonicidad del primer componente. Ejemplos: carricoche; veintiséis; agridulce; manirroto.



d) Palabras compuestas en que el primer componente no se hace átono. Son las palabras constituidas con una forma verbal y uno o dos pronombres personales átonos. Ejemplos: dáselo; coméntamelos.



e) Palabras compuestas con dos lexemas que eran palabras autónomas en griego o latín. Ejemplos: xenofobia; audiómetro; autógrafo; misoginia; talasocracia; democracia; biblioteca. En casos como éstos, los componentes han experimentado cambios en su adaptación al español. A este mismo grupo pertenecen las palabras formadas por un elemento griego o latino y una palabra patrimonial. Ejemplo: biodegradable. 



f) Palabras compuestas con lexemas españoles que mantienen su sílaba tónica y que, en la escritura, suelen escribirse separadas por un guión. Ejemplos: físico-químico; teórico-práctico; anglo-egipcio. En estos compuestos, sólo el segundo componente es sensible a la concordancia. Ejemplo: cuestión teórico-práctica.



g) Los adverbios acabados en “-mente” pueden ser consideradas como palabras compuestas, ya que “mente” es un sustantivo. Existe también la posibilidad de considerar “-mente” como un sufijo, y entonces habría que analizarlas como palabras derivadas.



h) Combinación de composición y acortamiento. En palabras como publirreportaje, eurocopa, cantautor, autocine o autoescuela se ha acortado el primer lexema para dar lugar al compuesto. Así en publirreportaje se combina el lexema publicidad (reducido a publi) con el lexema reportaje. Algunos autores denominan aglutinación a este tipo de composición.



i) Lexías complejas o compuestos sintagmáticos. Son construcciones formadas por dos o más elementos léxicos que, aunque no han llegado a fundirse en una sola palabra, poseen un significado único y constante: pirata aéreo, tinta china, cinturón de seguridad, hombre rana, piso piloto, letra de cambio, silla de ruedas... Estas lexías pueden estar formadas por un sustantivo + sustantivo (hombre rana, coche cama, cama nido, buque escuela, pez espada)
; un sustantivo + un adjetivo (pirata aéreo, opinión pública, guerra civil); un adjetivo + un sustantivo (verde limón, gris perla); o por un sustantivo + un sintagma preposicional (silla de ruedas, ojo de buey, letra de cambio, cabello de ángel, traje de luces, punto de vista). 



j) Una palabra puede haber sido históricamente compuesta y sentirse hoy como primitiva, debido a que se ha perdido el sentido y la relación con su origen. Así ocurre con “antojo”, que procede del latín “ante + oculum” > “ant(e)ojo.


Las palabras derivadas son las que resultan de la combinación de un lexema con uno o varios morfemas. Ejemplos: consejero, despuntar, desclasificador. 

Se pueden formar derivados:

a) Por medio de prefijos. Ejemplos: ilegítimo, prejuicio. Una palabra puede llevar más de un prefijo. Ejemplos: des-com-poner; des-en-terrar.
b) Por medio de sufijos. Ejemplos: portero, bañista, belleza. Una palabra puede llevar más de un sufijo. Ejemplos: serv-il-ismo, españ-ol-ada, nación-al-izar.
c) A través de un interfijo más un sufijo. Ejemplos: te-t-era, pan-ad-ero.
d) Mediante la combinación de prefijos y sufijos. Ejemplos: a-norma-l-idad; in-toler-able.

Algunos prefijos y sufijos se unen a lexemas que, sin ellos, no existen como palabras autónomas. Deducimos el lexema de otras palabras de la misma familia. Ejemplos: ex-humar (de “humus = tierra”), re-cular (de “culo”), im-pos-ible (de “poder”).



Las palabras parasintéticas son las formadas por: 

1. Prefijación y sufijación simultáneas. Un prefijo + lexema + sufijo, pero con la particularidad de que no existen en la lengua la combinación de ese prefijo más ese lexema (sin el sufijo), ni la combinación de ese lexema con ese sufijo (sin el prefijo). Ejemplos: en  “reblandecer” no existen ni “*reblando” ni “*blandecer”; en “adelgazar” no existen ni “*adelgado” ni “*delgazar”. Otros ejemplos: “apreciar”,  “desterrar”, “desvitalizar” “desalmado”, “aburguesar”.

2. Composición y derivación simultáneas. Incluyen dos o más elementos compositivos y algún sufijo. Ejemplo: “sietemesino”. No se trata de palabras compuestas ni derivadas puesto que, sin la derivación, no existiría la palabra compuesta, ni tampoco existe la palabra derivada sin el otro elemento de composición. Así, en el ejemplo anterior no existe ni *sietemes ni *mesino. Este tipo de palabras no es habitual en español.

6. Abreviamiento.


Existen tres procedimientos para formar palabras por abreviamiento: acronimia, siglatura y acortamiento.

Acronimia.- La acronimia consiste en la creación de una nueva palabra a partir del acortamiento inicial o final de palabras que forman un grupo o sintagma. Ejemplos: informática (información automática); ofimática (oficina + informática); módem (modulador + demodulador); Banesto (Banco + Español +  de Crédito); radar (radio detection and rainging).


Siglatura.- Una sigla es el resultado de la reducción de un grupo de palabras a sus letras iniciales. Ejemplos: ONU (Organización de Naciones Unidas); UE (Unión Europea); ESO (Enseñanza Secundaria Obligatoria); OVNI (objeto volador no identificado); BASIC (tipo de lenguaje informático que procede de la expresión inglesa Beginner’s all-purpose symbolic instruction code), láser (light amplification emission of radiation). 


Las letras que forman una sigla se escriben, generalmente, en mayúscula y sin puntos. Si la sigla se ha lexicalizado, puede escribirse en minúscula (como estudiaremos a continuación). Tampoco tienen marca de plural, pero ésta puede aparecer en el artículo (u otro determinante) que las acompañe. Ejemplos: “los CD-ROM”, “las ONG”. No obstante, se encuentran a veces marcas de plural en las siglas. Ejemplos: “las ONGs”, “las APAs”. 


Las siglas que alcanzan un uso generalizado pueden dar lugar a la aparición de una nueva palabra tras un proceso de lexicalización. 

Una sigla antes de lexicalizarse pasa por los siguientes estadios:


- Deja de pronunciarse deletreando cada uno de sus componentes: BOE se lee “boe”.


- En los textos escritos aparece en minúsculas, con la letra inicial en mayúscula si se trata de un nombre propio: Renfe. 


- Los hablantes pierden la conciencia de su origen siglar y le atribuyen un nuevo significado que se registra en el diccionario.

- La lexicalización completa se produce cuando la sigla empieza a experimentar procesos de derivación y composición: ugetista, laserterapia, pecero, ovnimanía, etarra, etc. 

A no ser que la sigla se encuentre lexicalizada, en las siglas no podemos hablar de lexemas ni de morfemas.

 Las palabras formadas por siglas y los acrónimos reducen una secuencia sintáctica demasiado larga, y son un exponente claro de la economía del lenguaje. Sin embargo, no debemos abusar de este tipo de palabras, puesto que empobrecen y perturban nuestro idioma.


Acortamiento o truncamiento.- El acortamiento o truncamiento es un proceso de formación de palabras que consiste en la eliminación de una parte del lexema (apócope o aféresis). Ejemplos: cine (cinematógrafo), foto (fotografía), zoo (zoológico), profe (profesor), bus (autobús).


El acortamiento se produce con frecuencia en palabras formadas con prefijos cultos: hiper (hipermercado), foto (fotografía), auto (automóvil).


Este procedimiento de formación de palabra es muy utilizado en las jergas juveniles, que llegan incluso al acortamiento de sintagmas: finde (fin de semana).

7. Partes de la oración.


Las partes de la oración o clases de palabras son ocho:




1.- NOMBRE O SUSTANTIVO.




2.- VERBO.




3.- ADJETIVO.




4.- PRONOMBRE.




5.- DETERMINANTE.




6.- ADVERBIO.




7.- PREPOSICIÓN.




8.- CONJUNCIÓN.


Estas partes de la oración tienen distintas divisiones:



1. Partes con significado pleno y con significado gramatical. El nombre, el verbo, el adjetivo y el adverbio tienen significado pleno, es decir, son palabras que expresan sustancia, acción, cualidad, etc. El determinante, la preposición y la conjunción tienen significado gramatical, es decir, sirven para establecer relaciones o para desempeñar oficios puramente gramaticales. En el caso del pronombre, nos encontramos con una parte de la oración con significado pleno accidental: el del nombre al que sustituye.



2. Partes variables e invariables. El adverbio, la preposición y la conjunción son invariables, es decir, no admiten morfemas que les hagan cambiar de género, número o persona. Bien es verdad que el adverbio admite diminutivos en ciertos casos (Ejemplo: Vive muy cerquica). El nombre, el adjetivo, el pronombre y el determinante pueden variar de género y número (niño - niñas; alto -altas; él - ella; su -sus); y el verbo puede variar de número, persona, tiempo, modo, aspecto y voz (vino - vinieron - has venido).

8. INTERJECCIÓN.


Se define como una clase de palabra autónoma, tónica, invariable, que no se inserta en la oración, sino que constituye por sí misma un enunciado independiente. Es decir, las interjecciones no desempeñan ninguna función en la oración ni relacionan elementos de la misma. Por tanto, no realizan función ni de sujeto, ni de predicado, ni de núcleo, ni de complemento, ni son relacionantes. Suelen ser llamadas palabras-frase.


Las interjecciones son equivalentes de oración, pues expresan lo mismo que podría expresar una oración desarrollada. Se limitan a imitar ruidos de la realidad, a expresar sentimientos del hablante, a actuar sobre el receptor o los receptores. También se utilizan como fórmulas de saludo, cortesía, etc. De ahí que su significado dependa del contexto o de la situación en que aparecen.

 Suelen emitirse con entonación exclamativa (con signos de admiración en la escritura), y poseen un sentido subjetivo de acuerdo con el momento de su expresión.

Se dividen en:



a) Propias. Cuando son palabras que sólo pueden desempeñar esa función. Ejemplos: ¡zas!, ¡oh!, ¡bah!, ¡huy!



b) Impropias. Cuando son palabras que se usan también en sentidos no interjectivos, y a las que se les ha dado este valor. Ejemplos: ¡socorro!, ¡atiza!, ¡vale!, ¡hombre!, ¡bueno!, ¡bravo!, ¡habráse visto!, ¡vaya!, ¡vamos!, ¡venga!, ¡quita!, ¡anda!, ¡fuera!, ¡arriba!, ¡Jesús!  Estas interjecciones pueden proceder de: Sustantivos y grupos nominales: ¡hombre!, ¡santo cielo!, ¡cuidado!, ¡Dios mío!; de adjetivos: ¡bravo!, ¡claro!, ¡genial!, ¡bueno!; de formas y frases verbales: ¡vaya!, ¡vamos!, ¡anda!, ¡Hay que fastidiarse!; de oraciones deformadas eufemísticamente: ¡Hay que jorobarse!, ¡Mecachis en diez!

A su vez, hay interjecciones simples y locuciones interjectivas:



a) Interjecciones simples. Son las que están formadas por una sola palabra. Ejemplos: ¡oh!, ¡socorro!, ¡vaya!,
 ¡ay!



b) Locuciones interjectivas. Son las que están formadas por más de una palabra. Ejemplos:  ¡Cielo Santo!, ¡Madre mía!, ¡Por todos los demonios!, ¡Dios mío!, ¡Ahí va! 
Por último, las interjecciones pueden ser de varias clases de acuerdo con su uso:

              a) Interjecciones imitativas. Aquellas que se han formado onomatopéyicamente, es decir, con la intención de imitar ruidos de la realidad. Ejemplos: ¡zas!, ¡pumba!, ¡plaf!, ¡chas! El tictac del reloj, El gluglú digestivo.



b) Interjecciones expresivas. Son las que el hablante usa para exteriorizar algún tipo de sentimiento: dolor, admiración, sorpresa, indignación, alegría, rechazo, etc. Ejemplos: ¡ah!, ¡oh!, ¡ay!, ¡uf!, ¡bah!, ¡ajá! Este tipo de interjecciones pertenece únicamente a la función expresiva del lenguaje. También se incluyen aquí ciertas frases interjectivas. Ejemplos: ¡Qué va!, ¡Hay que ver!, ¡No te joroba!

            c) Interjecciones apelativas. Son las que se utilizan para llamar la atención del receptor o receptores, o para actuar sobre su voluntad. Ejemplos: ¡hala!, ¡aúpa!, ¡eh!, ¡ea!, ¡psss!

            d) Interjecciones formularias. Son las que se usan como fórmulas de saludo, despedida, cortesía, etc. Ejemplos: ¡adiós!, ¡hola!, ¡abur! ¡buenos días!, ¡gracias!, ¡enhorabuena!


Las interjecciones son las formas más elementales que posee la lengua para establecer una comunicación entre los hablantes, y desempeñan las tres funciones principales del lenguaje: representativa, expresiva y conativa. 

9. EL SUSTANTIVO O NOMBRE.


9.1. Definición.


Los sustantivos son las palabras con que designamos personas, animales o cosas que tienen existencia independiente, ya en la realidad, ya por abstracción. Son partes variables con significado pleno.


 El término “cosas” es muy vago. Ahí quedan integrados los sustantivos que designan objetos físicos (mesa, estuche), cualidades (caridad, belleza), acciones (carrera, movimiento), situaciones o propiedades (creencia, imaginación), sentimientos (amor, tristeza), tiempo (mes, noche), relación (padre, vecino), número (millar, par).

 Formalmente, el sustantivo es una unidad léxica integrada por un lexema y morfemas constitutivos de género y número. Puede recibir también morfemas derivativos.

9.2. El género.



El género es la categoría gramatical asociada al sustantivo, al que agrupa en dos clases: masculino y femenino. En español no hay sustantivos neutros (sí hay algunos pronombres y la forma “lo”  del artículo –“lo útil”, “lo blanco”-, consideradas neutras). 


Un sustantivo es masculino cuando exige el artículo “el” y concordancia en “-o” en los adjetivos de dos terminaciones (el niño bueno, el árbol pequeño). Es femenino si 

exige el artículo “la” y concordancia en “-a” en los adjetivos de dos terminaciones (la niña buena, la planta pequeña).


La terminación del sustantivo, en la mayoría de los casos, no indica su género. Es cierto que tienden a ser masculinos los terminados en “-o”, y femeninos los terminados en “-a”, pero hay numerosas excepciones (“la mano”, “el poeta”, “el mapa”). Y los de otras terminaciones pueden ser masculinos o femeninos (“el motor” / “la flor”; “el camión” / “la razón”).



¿Cómo se establece el género?




a) El recurso más fiable es la colocación del artículo que corresponda, o ver la concordancia con el adjetivo. Ejemplos: el escaparate; bonito escaparate.




b) Con el morfema propio de masculino y femenino. El morfema propio del femenino es “-a”; el del masculino suele ser “-o”, “-e”. Ejemplos: niño / niña; perro / perra; alumno / alumna; asno / asna; jefe / jefa; nene / nena. O bien con ausencia de morfema para el masculino y el morfema “-a” para el femenino (el masculino es, en estos casos, el término no marcado; y el femenino, el término marcado). Ejemplos: león / leona; escritor / escritora; autor / autora. Esta regla es propia de los nombres de personas o animales, en los que la distinción de sexo es útil. En este caso, como en los dos siguientes, hablamos de un “género natural”, puesto que, además de ser masculinos o femeninos, pertenecen a distinto sexo.




c) Hay casos en los que el morfema es distinto al anterior, que es el más frecuente. Estos morfemas son: “-iz”, “-ina”, “-esa”, “-isa”. Ejemplos: emperador / emperatriz; abad / abadesa; jabalí / jabalina; actor / actriz; príncipe / princesa; poeta / poetisa; rey / reina. También afecta a nombres de personas o animales.



d) Mediante lexemas distintos para masculino y femenino. son los llamados “heterónimos”. Ejemplos: hombre / mujer; caballo / yegua; carnero / oveja; toro / vaca; yerno / nuera; padre / madre; macho / hembra. Igual que los dos casos anteriores, afecta a personas y animales.




e) En los sustantivos de nombres de “cosa”, es decir, que no sean animales ni personas, hablamos de un género gramatical, puesto que las cosas no son ni masculinas ni femeninas en su sexo, aunque sí en el género que le otorga nuestra lengua. Ejemplos: la mesa, el libro, la silla, el bolígrafo.

                                    f) Ciertos sustantivos expresan el género mediante el cambio del artículo, en tanto que el sustantivo no adquiere un morfema para cada género. Son los llamados “sustantivos comunes en cuanto al género”. Ejemplos: el testigo / la testigo; el astronauta / la astronauta; el artista / la artista. En algunos de estos nombres, hay una tendencia actual a regularizar su flexión: el ministro / la ministra, el médico / la médica, el juez / la jueza. 
 




g) Otros sustantivos tienen género masculino o femenino para expresar un animal que puede ser de distinto sexo. Son los llamados “nombres epicenos”. Podemos señalar el sexo añadiendo la palabra “macho” o “hembra”. Ejemplos: la liebre, la hormiga, la pantera; el ruiseñor, el leopardo, el mosquito. En realidad no se trata de un género sino de un rasgo semántico de los sustantivos: “liebre” es de género femenino (“la liebre”), aunque posee el rasgo semántico de epiceno.


También en sustantivos referidos a seres humanos podemos encontrar este hecho. Ejemplos: la persona, la criatura, la víctima. La diferencia de sexo ha llevado a que se hayan creado formas distintas para masculino y femenino en nombres de persona. Así, de los masculinos huésped, oficial, asistente, juez se han formado huéspeda, oficiala, asistenta, jueza.




h) Los sustantivos “ambiguos” son aquellos que, sin modificar su significado, pueden recibir los dos géneros. Ejemplos: el mar o la mar (pero siempre masculino el plural: los mares); el calor o el calor; el dote o la dote; el armazón o la armazón; el azúcar o la azúcar (azúcar moreno y azúcar blanca, pero en plural tenemos los azúcares refinados).




i) Ciertos sustantivos no animados presentan la oposición de género “-o / -a” no para marcar diferencias de sexo sino para diferenciar contenidos relacionados con el tamaño, la forma o la distinción árbol-fruta. Ejemplos: cesto-cesta; cubo-cuba; capazo-capaza; jarro-jarra; barco-barca; mazo-maza; boto-bota; río-ría; manzano-manzana; naranjo-naranja; guindo-guinda; castaño-castaña. También se señalan diferencias entre el objeto y la persona (el costurero / la costurera), entre el agente y el instrumento (el trompeta / la trompeta), entre el individuo y la institución (el policía / la policía), entre el establecimiento y la institución (el banco / la banca).




j) Algunos sustantivos adquieren significados diferentes según sean masculinos o femeninos. En realidad, se puede decir que son palabras homónimas. Ejemplos: el corte / la corte, el parte / la parte, el cometa / la cometa, el orden / la orden, el frente / la frente, el cólera / la cólera, el editorial / la editorial, el pez / la pez.

                Por último, hay que señalar que, en la oposición de género, el masculino se considera género no marcado. De ahí que se utilice como género extensivo a los dos sexos. Ejemplos: el hombre (los hombres y las mujeres); el perro (los perros y las perras); los padres (el padre y la madre); los reyes (el rey y la reina). En la oposición, el femenino es el término marcado y connota necesariamente “hembra”: las madres, las reinas, las mujeres.

9.3. El número.

             El sustantivo, en general, presenta variación de número, accidente que ofrece dos posibilidades: singular y plural. El singular se refiere a la unidad de los objetos de una clase; el plural denota varios objetos de una misma clase. El singular es el término no marcado; el plural, el marcado.


¿Cómo se forma el plural?


a) La regla más importante es la de los morfemas “-s” (si la palabra termina en vocal) y “–es” si la palabra termina en consonante. Ejemplos: casa / casa-s; mono/ mono-s; pastor / pastor-es; cárcel / cárcel-es; mapamundi / mapamundis; yanqui / yanquis; tribu / tribus.



b) Si la palabra acaba por vocal tónica, hay dos casos:




- Si la vocal es -e tónica, se añade -s (lo que coincide con la regla general). Ejemplos: café / café-s; carné / carné-s.




- Si la vocal es distinta de -e, se añade -es. Ejemplos: maniquí /maniquí-es; bisturí / bisturí-es; iglú / iglú-es. Excepciones: papá-s; mamá-s; sofá-s; dominó-s; menú-s; vermú-s; champú-s. La tendencia de la lengua (exceptuando palabras como albalá –plural albalaes- o faralá -plural faralaes- es la de formar plurales con -s, que poseen un alto grado de aceptabilidad (esquís, bisturís, pirulís, tabús, bambús, iglús). 



c) En el caso de que la palabra acabe en “-s” o “-x”, hay dos posibilidades:




- Si la palabra es aguda, se añade -es. Ejemplos: marqués / marques-es; compás / compas-es; carcax / carcaxes; fax / faxes.




- Si la palabra es llana o esdrújula, permanece invariable y el plural se marca mediante el artículo. Ejemplos: la crisis / las crisis; la tesis / las tesis; la síntesis / las síntesis; el jueves / los jueves; el atlas / los atlas; el tórax / los tórax.  



d) Los sustantivos que acaban en “-y” forman el plural con “-es”, pero convierten la “y” en consonante (con excepción de las palabras jersey, paipay y rentoy, cuyos plurales son jerseis, paipáis y rentóis). Ejemplos: convoyes, bueyes, ayes, leyes, virreyes.


d) Algunos cultismos mantienen el plural igual que el singular, marcándolo mediante el artículo. Ejemplos: el bíceps / los bíceps; el fórceps / los fórceps.



e) Las palabras tomadas de otras lenguas, es decir, los “préstamos” presentan vacilación.




- En general, conservan el plural de sus lenguas originarias. Ejemplos: fans, clips, tickets, complots, debuts, cómics. Pero no es aconsejable; es preferible que se mantengan sin variación: los complot, los cómic, los debut.




- En otros casos, se opta por suprimir la consonante final y añadir -s. Ejemplos: carné /carnés; corsé / corsés/ bidé /bidés; chalé /chalés. O bien formar el plural español. Ejemplos: club /clubes; yogur / yogures; chófer / chóferes; gol / goles; sándwich / sándwiches; film / filmes; eslogan / eslóganes; fax / faxes.



f) Algunos cultismos, que se presentan en su forma clásica, adoptan los siguientes plurales:




- El plural originario de su lengua. Ejemplo: desiderátum / desiderata.




- Otros quedan sin variación. Ejemplo: el memorándum / los memorándum.




- Los que se han generalizado en el uso se adaptan al esquema normal. Ejemplos: álbum / álbumes; currículo / currículos (en ves de currículum / currícula);  simposio / simposios (en vez de simposium). El plural de la palabra hipérbaton es hipérbatos.



g)  En español poseemos tres sustantivos cuyo acento varía de singular a plural. Es la llamada “dislocación del acento”. Estas palabras son: carácter / caracteres; régimen / regímenes; espécimen / especímenes.



h) Hay sustantivos que aparecen sólo en singular. Son los llamados “singularia tantum”: tez, caos, salud, cenit, sed, cariz, sur, oxígeno, sodio.



i) Otros, por el contrario, sólo se usan en plural. Se llaman “pluralia tantum”: natillas, afueras, nupcias, honorarios, enseres, entendederas, exequias, víveres.



j) Los sustantivos referentes a objetos compuestos de dos partes simétricas, se suelen usar en plural: tijeras, pantalones, gafas, tenazas, bragas, calzoncillos, narices, alicates. Sin embargo, a veces se usan con el mismo sentido los singulares: tijera, pantalón, tenaza.



k) En algunos sustantivos puede variar, dependiendo del contexto en que aparezca la palabra,  el significado entre el singular y el plural. Ejemplos: esposa / esposas; grillo / grillos.



l) En ocasiones las referencias del singular y del plural son equivalentes. Así ocurre en la muralla = las murallas, la escalera = las escaleras, el intestino = los intestinos, la entraña = las entrañas. No obstante, a menudo hay entre ambos diferencias de tipo expresivo, como entre barba y barbas, espalda y espaldas, el pelo y los pelos. Incluso se establecen oposiciones entre denotación abstracta y concreta u otros matices. Así, no se identifican el interés con los intereses, la imaginación con las imaginaciones, la razón con las razones, el haber con los haberes, la locura con las locuras, el polvo con los polvos, etc.



m) El plural puede expresar variedad, abundancia o ser meramente enfático. Ejemplos: Los vinos en España son excelentes (variedad); Las aguas del mar se tragaron las naves (abundancia); ¡No mires tanto a los cielos! (enfático). E incluso puede usar el plural con valor despectivo. Ejemplo: Déjate de filosofías.



n) También ha de tenerse en cuenta que el singular de un sustantivo puede emplearse en sentido general, con lo que resultaría equiparable a un plural. Ejemplo: en la oración “El ser humano es mortal”, se alude a todos los hombres, por lo que equivale a “Los seres humanos son mortales”.

9.4.  Clases de sustantivos.



Por su significación, los sustantivos se pueden clasificar en:




9.4.1. Comunes y propios. 

Los nombres comunes informan sobre aquello que designan. Agrupan, bajo una misma denominación, conjuntos de seres u objetos con características comunes. “Mesa” se dice de todos los seres que tienen en común la característica de “un tablero y un soporte”, con independencia de la forma del tablero, número de patas, etc. “Mesa” señala lo común, no lo distintivo.


Los nombres propios designan seres únicos. Señalan y distinguen un individuo particular entre los restantes de su clase. “España” se dice de un determinado país que se distingue del resto de los países del mundo. 


Hay que distinguir los nombres propios únicos en absoluto (Europa, España, Marte) y los nombres propios únicos en la situación de habla. Estos últimos identifican un objeto dado, inconfundible para los interlocutores: Mercedes, Raúl, Toby.


Entre los nombres propios se encuentran los “antropónimos” o nombres de persona (Juan, Sánchez,
 María); los “nombres de animales” (Rocinante, Laika); los “apodos” o “motes”, que son variantes de los anteriores (El Pájaro, La Pisabién); los “topónimos” o “nombres de lugar” (Cartagena, el Ebro, los Pirineos); los “nombres de periodos históricos” (Edad Media, Renacimiento); los “nombres de instituciones” (Real Academia Española). Modernamente hay que añadir los “nombres de marca”, forjados por la publicidad para designar a los más diversos productos (Kodak, Danone).


Los nombres propios, como regla general, no llevan artículo. Sin embargo, algunos lo llevan siempre (El Escorial, La Mancha, El Cairo);
 otros lo alternan (Coruña / La Coruña; Perú / el Perú; Argentina / la Argentina); en otros casos, el artículo delante del nombre propio hace sobrentender otro sustantivo, que está omitido. Ejemplos: el (río) Duero, los (montes) Pirineos, el (mar) Mediterráneo. En el caso de los nombres de persona, se les puede poner el artículo cuando designan a un grupo o familia (Han venido todos los Antonios, todos los López y todos los Montoyas). Pero no es extraño encontrar el singular: los Montoya. 




9.4.2. Concretos y abstractos.

Los nombres concretos designan realidades u objetos que se perciben por los sentidos, que pueden representarse en la mente mediante imágenes. Ejemplos: mesa, árbol, libro, oro.


Dentro de los nombres concretos se puede establecer una división: 



a) Nombre genéricos. Aquellos que son limitados por su forma o extensión. Se subdividen en:




- Individuales.  Designan un objeto único en singular.  Ejemplos:



                          pie, casa, armario.




- Colectivos.  Designan en singular un conjunto de seres u objetos           




de la misma índole. Ejemplos: ejército, enjambre,              




rebaño, multitud.

             b) Nombres de materia. Designan sustancias continuas. Ejemplos:                        madera, agua, vino, cobre.


Los nombres abstractos designan objetos mentales –no sensoriales-, sólo perceptibles por la mente y representados mediante conceptos. 


Se dividen en tres grupos:




a) De cualidad. Proceden de adjetivos: blancura, belleza.




b) De fenómeno. Proceden de verbos: abundancia, carrera.




c) De cantidad. Proceden de numerales o tienen relación con ellos: millón, par docena (numerales); montón, puñado (indefinidos).  



Sin embargo, esta es una clasificación lógico-filosófica que no permite clasificar claramente sustantivos como viento, semana, luz y otros.


 



9.4.3. Contables y no contables.

Los nombres contables son aquéllos que designan realidades formadas por unidades independientes, y que, como su nombre indica, se pueden contar. Ejemplos: un lápiz, tres niños, treinta mesas.


Los nombres no contables designan realidades no separables en unidades, es decir, no se pueden contar, pero sí medir o pesar. Ejemplos: azúcar, agua, arena. 


Sólo los contables poseen auténtico plural. Cuando los contables aparecen en plural, es un plural enfático e indica variedad o abundancia. Ejemplos: Las arenas no permitían ver nada; Las aguas inundaron los campos; Los aceites de Andalucía son los mejores del mundo.




9.4.4. Animados e inanimados.

Los nombres animados designan a seres dotados de vida (personas, animales y vegetales). Ejemplos: Alberto, Juana, cochero, perro, gato, tomillo, lechuga. A su vez, estos sustantivos se dividen en humanos y no humanos.


Los nombres inanimados designan a seres no dotados de vida (objetos sin vida o inertes). Ejemplos: carretera, roca, montaña, cuadra. 

9.5. La sustantivación.



Además del nombre o sustantivo, del pronombre (que sustituye a un nombre) y del infinitivo (sustantivo verbal) cualquier palabra perteneciente a otra categoría gramatical se puede convertir en sustantivo y, por lo tanto, puede ser núcleo del sintagma nominal. Este es el fenómeno conocido como sustantivación. Normalmente la presencia de determinantes sirve como marca de la sustantivación. Ejemplos: “Los chicos ágiles saltaron bien; los torpes lo hicieron mal” (sustantivación del adjetivo); “No he ido a casa de Luis sino a la de Manolo” (sustantivación del complemento del nombre: se sobrentiende el sustantivo “casa”); “Mi ojalá te sentó muy mal” (sustantivación de una interjección); “Para es la pronunciación correcta; *pa es un vulgarismo (sustantivación de una preposición); “Lo que importa es el mañana” (sustantivación de un adverbio).


9.6. Morfemas derivativos.


El sustantivo puede llevar unos morfemas derivativos: prefijos y sufijos. 



En algunos casos, el morfema derivativo forma parte de la unidad léxica, da lugar a una palabra cuyo significado es derivado de la palabra primitiva. Por ejemplo, al concepto “lugar donde se vende leche” corresponde la palabra “lechería”; “lo opuesto a ‘control’ es “descontrol”.



En otros casos, el morfema derivativo es opcional: comunica simplemente un matiz o connotación. Tal es el caso de los morfemas diminutivos, aumentativos y despectivos.


En ambos casos, hemos de saber distinguir el lexema y el morfema o morfemas que haya. Ejemplos:




des - leal - tad



Pr.     Lex.   Suf.




a - norma - l -idad

  


Pr.   Lex.   Suf.  Suf.


Algunos prefijos (Son también propios de adjetivos y verbos): 



ante- (anterioridad): antepasado, antevíspera



con-, com- (compañía, unión): compaginación, condolencia



des- (negación, privación): desunión, desconsuelo



in- (negación, privación): incomodidad, inquietud



a- (negación, privación): amoralidad, anormalidad



entre-, inter-(en medio de, relación): entrecejo, intermedio



ex-(fuera de, cese): expulsión, ex-mujer



extra-(más allá de, fuera de): extrarradio



pre-(prioridad, antelación): prepotencia, prejuicio



re-(repetición, intensificación): resolución, relectura



sobre-, super-(ubicación arriba, superioridad): sobretasa, superhombre



sub-(ubicación abajo, inferioridad): suboficial, subteniente


Algunos sufijos que forman sustantivos abstractos (a partir de adjetivos y verbos):


-ancia, -encia: vagancia, existencia



-ción: relación, afirmación



-tud, -itud: esclavitud, lentitud



-mento, -miento: juramento, revestimiento, aislamiento



-ez, -eza: limpieza, belleza, redondez



-e: destape, despegue, engrase


Sufijos que indican agente, lugar e instrumento. (Son comunes a los adjetivos. Muchos de ellos son realmente adjetivos que se han sustantivado permanentemente).



-ario: boticario, campanario, devocionario



-or: profesor, conductor



-dor: vendedor, comedor



-ero: zapatero, carpintero, lavadero, tapadera



-ante: fabricante, cantante



-ente: sirviente



-ura (indica efecto o resultado): mordedura, peladura



-edo/a,-al: (colectivos de plantas o árboles): viñedo, alameda, cañaveral



-azo, -ada (puede indicar ‘golpe’): codazo, puñetazo, patada



-ismo (indica ‘creencia o escuela’): cristianismo, naturalismo,                          
 
 
 
                                                 impresionismo



--ista (perteneciente a una escuela o doctrina): naturalista, realista



-ano (perteneciente a una escuela o doctrina): cristiano



-ido (con frecuencia, ‘sonido o grito’): aullido, chillido, mugido



-ezno, -ino, -ucho, -ato (en su origen diminutivos, se adscriben a ciertas           
      

crías de animales): osezno, palomino, aguilucho, lobato


Sufijos diminutivos:



-ito, -ita: perrito, mesita, casita



-illo, -illa: musiquilla, perrillo



-ico, -ica: perrico, casica



-et- (e/a): solete



-iño, -iña: perriño



-ín, -ina: perrín, cosina



-cito, -cita: mujercita



-ecito, -ecita: pececito, florecita



-cecito, -cecita: piececito


Sufijos aumentativos:



-ón, -ona: hombrón



-ot (e/a): librote, cabezota



-azo, -aza: perrazo

Sufijos despectivos:



-ucho, -ucha: papelucho, pueblucho



-uco, -uca: mujeruca



-ajo, -aja: pequeñajo



-ejo, -eja: calleja



-acho, -acha: ricacha



-ato, -ata: cegato



-orrio, -orria: villorrio



-zuelo, -zuela: reyezuelo, mujerzuela



-astro, -astra: poetastro, politicastro



-ica: acusica


Significado de diminutivos, aumentativos y despectivos.



Además de su significado normal como aumentativos y diminutivos, pueden tener otros valores. Son valores que aparecen, casi siempre, en la lengua coloquial y con ellos se expresa la subjetividad del hablante.


Los sufijos despectivos indican siempre desprecio, mezclado a veces con afecto. Ejemplos: pillejo, pequeñajo.


El aumentativo puede tener valor despectivo de rechazo o desprecio: librote. Pero también puede tener un valor positivo de cariño, admiración o engrandecimiento: machote, actorazo, buenazo, morenaza.



En el caso del diminutivo, sus valores más habituales son:

 Afectividad: el diminutivo puede expresar cariño (Mi hijito; He comprado un quilico de gambas); reticencia, sarcasmo o ironía (¡Vaya nochecica nos han dado los vecinos con la dichosa musiquica!); complicidad (amiguete, coleguilla); cortesía, para que el oyente no se impaciente (Necesito una semanita más para acabar el trabajo; Espera un momentico); compasión (¡Pobrecillo!); para conmover al interlocutor (¡Deme una limosnita!); o se emplea como eufemismo para suavizar una cualidad negativa (Es un poco tontín; No seas curiosilla).

Los sufijos diminutivos, aumentativos y despectivos dejan de tener valor apreciativo cuando se lexicalizan; es decir, cuando dan lugar a una nueva palabra con un significado totalmente independiente de la palabra base: cajón, pañuelo, cuponazo, camisón, glorieta, mosquito, ventanilla, caseta, manitas, manazas, carota, etc.

10. EL ADJETIVO.


10.1. Definición.



El adjetivo es la parte variable de la oración, con significado pleno, que amplia o precisa con una nota, con una cualidad, la significación del nombre.

            
Desde un punto de vista formal, el adjetivo es una unidad léxica formada por un lexema y los morfemas constitutivos de género y número.


10.2. Género.


El adjetivo adopta el género del sustantivo al que califica (concordancia). Los morfemas de género son, por tanto, sólo marcas de la relación del adjetivo con el sustantivo.


Hay dos clases de adjetivos en cuanto al género:



a) Adjetivos de dos terminaciones.- Son aquéllos que poseen una forma para masculino y otra para femenino. Ejemplos: negro / negra; rubio / rubia; pequeño / pequeña; extraño / extraña; pequeñín / pequeñina; traidor / traidora; andaluz / andaluza.



b) Adjetivos de una terminación.- No varían en su forma. Ejemplos: un hombre libre / una mujer libre; un perro fiel / una perra fiel; un caballo veloz / una yegua veloz.


El adjetivo, en las sustantivaciones, puede adquirir un tercer género: el neutro. Es neutro cuando se le coloca delante el artículo neutro “lo”. Adquiere entonces valor general. Ejemplos: lo bueno, lo ancho.


10.3. Número.



El adjetivo posee el número del sustantivo al que acompaña (singular o plural), y se rige por las mismas reglas que el sustantivo. Al igual que en el género, los morfemas de número son sólo marcas de la relación del adjetivo con el sustantivo.


10.4. El participio usado como adjetivo.



Hay una gran cantidad de participios que son usados como adjetivos calificativos, y que siguen sus reglas. Desempeñan las mismas funciones que el adjetivo: Adjetivo adyacente a un nombre (Conocimos a un rey destronado), Atributo (Marta está dormida), Complemento Predicativo del Sujeto (Vivimos agobiados), complemento Predicativo del CD (Encontraron cansado a Raúl). 

En muchos casos, continúan conservando sus caracteres como verbo, por lo que puede admitir complementos propios de ese verbo. Ejemplo: Hemos arreglado la mesa destrozada por los niños cuando se subieron en ella.


Hemos de analizarlos morfológicamente como verbo y adjetivo. Ejemplo: 



Una mesa  DES - TROZ - ADA



       Pref.     Lex.    Terminación de participio - Fem. Sing.


10.5. El grado del adjetivo.



El adjetivo puede ser cuantificado. Así pues, en el adjetivo nos podemos encontrar con tres grados de significación: positivo, comparativo y superlativo.



a) Grado positivo.



Se expresa la cualidad simplemente, sin modificaciones. Ejemplos: una casa limpia, una mesa llena de hojas.

b) Grado comparativo. 



Se establece una relación entre la cualidad expresada en relación con otro ser.


El comparativo se forma mediante un adverbio de cantidad  y una conjunción (opcional, si se quiere expresar el término de la comparación). Ejemplo: una casa más grande que la tuya.


Hay tres tipos de comparativo:



- Igualdad: “tan... como”, “igual de... que”.



- Superioridad: “más... que”.



- Inferioridad: “menos... que”.



c) Grado superlativo.



Se expresa la cualidad en el grado más alto. 


Hay dos tipos de superlativo:


1. Absoluto. La cualidad del objeto se expresa en el grado más alto sin tener en cuenta ningún otro ser u objeto. 


El superlativo absoluto se forma de las siguientes maneras:



- Con un sufijo: “-ísimo (-a)”, “-érrimo (-a)”. Ejemplos: grandísimo, velocísimo, tristísimo, paupérrimo ( de “pauper” = “pobre”), integérrimo (de “integer” = “íntegro”), misérrimo (de “miser” = “mísero”), ubérrimo (de “uber” = “fértil”). 


- Con los superlativos irregulares (sintéticos). Ejemplos: un juego pésimo, un estudiante óptimo, un esfuerzo mínimo, una ínfima calidad, un máximo rendimiento.



- Con adverbios: muy, harto, bien, sumamente, extremadamente, tremendamente, especialmente, atrozmente, astronómicamente, etc. Ejemplos: muy grande, bien pequeño, extremadamente cruel, astronómicamente caro, etc.



- Con prefijos: “super-”, “extra-”. Ejemplos: “superpuntual”, “extrafino”. El lenguaje familiar emplea también el prefijo “re-” (“resalado”), a veces repetido con variación de las consonantes (“reteguago”, “requeteguapo”). Hasta llegan a acumularse afijos: “requetepequeñín”.



- A través de formas como: “Pedazo de (tonto)”; “(Guapo), más que (guapo)”; “Adjetivo + que + adjetivo” (“terco que terco”, “tonto que tonto)
 ; “Cantidad de” (Tu primo es cantidad de alto); “La mar de” (Ella es la mar de lista); “Una barbaridad de” (Esa joya es una barbaridad de cara); “La tira de” (Tu primo es la tira de inteligente); “Ni nada” (¡No es listo ni nada!” = “Es muy listo”). Pospuestas al adjetivo que se cuantifica aparecen las expresiones “con avaricia” y “de remate”: “Roque es feo con avaricia”; “Parece que estás loco de remate”. Y, por último, se puede expresar la cualidad en grado más alto mediante la repetición (reduplicación) del adjetivo: “Arturo es rico, rico, rico”.


2. Relativo. Se expresa la cualidad en el grado más alto, pero dentro de un grupo. Ejemplo: Él es el más alto de la clase.


Se forma  de la siguiente manera:



el (la, los, las) más + adjetivo + de: La más lista del curso.



el (la, los, las) menos + adjetivo + de: La menos lista del curso.



d) Comparativos y superlativos irregulares.


Son comparativos y superlativos que proceden directamente del latín y son incompatibles con las marcas de grado comparativo. Se llaman comparativos y superlativos sintéticos.

Positivo       Comparativo         Superlativo
Bueno    -           Mejor    -              Óptimo

Malo     -            Peor     -              Pésimo

 Grande -             Mayor   -              Máximo

             Pequeño -          Menor  -              Mínimo

 Alto      -             Superior -             Supremo

        Bajo    -              Inferior   -             Ínfimo        



Con estas formas irregulares, conviven las formas: más bueno, muy bueno, más pequeño, pequeñísimo, etc.


Otros adjetivos mantienen una forma cercana a la latina: misérrimo, ardentísimo, pulquérrimo, celebérrimo, libérrimo. En algunos casos, existen alternancias, conviven la forma culta y la forma vulgar: amicísimo / amiguísimo; fortísimo / fuertísimo; bonísimo / buenísimo; certísimo / ciertísimo; crudelísimo /cruelísimo; nigérrimo / negrísimo; asperísimo / aspérrimo; paupérrimo / pobrísimo. El significante puede sufrir algunas modificaciones a causa del modelo latino. En otros tenemos sólo las formas tomadas del latín: “nobilísimo” (de “noble”), “sacratísimo” (de “sagrado”), “amabilísimo” (de “amable”), “sapientísmo” (de “sabio”), “notabilísimo” (de “notable”).


Por otro lado, son normales en el uso los superlativos cursilísimo (de cursi, cuya “l” procederá de cursilería), jovencísimo y burloncísimo (de joven y burlón, cuya “c” se debe a analogía con el diminutivo jovencito).


10.6. Adjetivos especificativos y adjetivos explicativos.



El adjetivo especificativo selecciona al nombre, diferenciándolo entre los otros que se llaman igual . Ejemplo: Iba con su hermano pequeño (selecciona al “pequeño” y no a otro). Este adjetivo es realmente necesario, puesto que, si lo quitamos, se altera  el contenido de la comunicación. Suele ir colocado detrás del nombre.


El adjetivo explicativo o epíteto señala una cualidad del nombre, que ni selecciona ni restringe el ámbito de significado. Ejemplo: El barco navegaba por las frías aguas del Océano Ártico (las “aguas” de este océano son siempre “frías”). Este adjetivo no es necesario: su omisión no altera el significado de la comunicación. Suele ir colocado delante del nombre, aunque también puede ir detrás (tan explicativo es, en el ejemplo anterior, decir “las frías aguas” que “las aguas frías”).


Hemos de evitar los llamados epítetos constantes, del tipo “la verde hierba”, “el manso cordero”, “el fiero león”, “la blanca nieve”, puesto que no enriquecen la expresión sino que la empobrecen.


Desde un punto de vista lógico, el adjetivo pospuesto determina o restringe la significación del sustantivo. Por ejemplo, si decimos “un edificio hermoso” excluimos de la imagen general de “edificio” a todos los que no sean “hermosos”. En cambio, en “un hermoso edificio” añadimos al sustantivo una nota o cualidad que desenvuelve la imagen, pero no la limita. 


A esto hay que añadir que, desde un punto de vista psicológico, el adjetivo antepuesto supone una mayor atención hacia la cualidad que hacia el sustantivo, matiza subjetivamente la expresión. El adjetivo antepuesto tiene carácter subjetivo o afectivo, es signo de estimación preferente de la cualidad. Sin embargo, el adjetivo pospuesto expresa una cualidad más o menos característica, pero no la realza. Es, por lo tanto, objetivo. Ejemplo: “El abandonado jardín evocaba otros tiempos” frente a “El jardín abandonado evocaba otros tiempos”.


El realce de la cualidad puede conseguirse también con el adjetivo pospuesto, separándolo del nombre por una pausa (comas al escribir). Ejemplo: “El jardín, abandonado, evocaba otros tiempos”. En este caso el adjetivo rompe la unidad de entonación y acento con el sustantivo, y adquiere relieve propio, a manera de inciso explicativo.


10.7. Adjetivos con diferente significado según vayan antepuestos o pospuestos.



Algunos adjetivos presentan significados distintos según aparezcan delante o detrás del sustantivo. Ejemplos:


un pobre hombre (desgraciado) - un hombre pobre (sin dinero)


un simple soldado  (sin graduación) - un soldado simple (tonto)


un nuevo coche (otro coche, de uso reciente) - un coche nuevo (sin usar)


un viejo amigo (amigo desde hace tiempo) – un amigo viejo (de edad avanzada)


un gran hombre (que destaca) - un hombre grande (de tamaño)


un triste empleado (humilde, sin categoría) – un empleado triste (melancólico)


10.8. Adjetivos en posición fija.



En ciertos casos, el adjetivo forma con ciertos sustantivos una unidad conceptual. En este caso, el adjetivo tiene una posición fija que no puede cambiar. Ejemplos: el libre albedrío; la vía férrea; un mal agüero; una idea fija; .


10.9. Construcción del adjetivo.



El adjetivo calificativo puede aparecer de dos formas:



a) Construcción conjunta. El adjetivo va detrás o delante del sustantivo sin que se interrumpa la entonación (sin comas en la escritura). Ejemplo: el enorme fuego / el fuego enorme.



b) Construcción disjunta. El adjetivo va con entonación propia, con pausas (comas en la escritura). Aquí nos encontramos con un adjetivo siempre epíteto o explicativo. En realidad, el adjetivo se encuentra en aposición. Ejemplos: El niño, triste, no habló; Bajaban las aguas, muy turbias, por el cauce del río.


10.10. Adjetivos primitivos, derivados y compuestos.



a) Adjetivos primitivos.- Son aquéllos que constan de un lexema (sin prefijos ni sufijos). Los únicos morfemas que pueden admitir son los de género y número, y los diminutivos y aumentativos  (que son puramente afectivos).


  Ejemplos: roj-o (-a, -os, -as); débil (-es); capaz (-es); lind-o (-a, -os, -as).



      Lex.                         Lex.             Lex.            Lex.



b) Adjetivos derivados.- Son aquéllos que se forman a partir de un lexema mediante prefijación o sufijación.

Prefijos.- El adjetivo recibe los mismos prefijos que el sustantivo y con idéntico significado. Ejemplos: in - sano; extra - fino;  infra - rrojo.



            Pr.   Lex.    Pr.      Lex.   Pr.      Lex.


Sufijos.- El adjetivo posee sufijos propios de formación de adjetivos. Unos derivan de sustantivos y verbos, y otros introducen determinados matices a adjetivos existentes.



-(a)ble, -(i)ble (posibilidad, capacidad < verbos: que puede ser...). Ejemplos: deseable, interminable, corregible.



-al, -il (referente a, propio de: < sustantivos). Ejemplos: central, conejil.



-nte (agente o elemento activo: < verbos significado activo. Proceden de participios de presente activos). Ejemplos: amante (que ama), repelente (que repele).



-dor (agente). Ejemplos: bronceador.



-ero (propio de; agente,- sustantivos). Ejemplos: maderero, cochero.



-oso (abundancia, -sustantivos). Ejemplos: sudoroso, oloroso.



-ano, -és, -ense, -án, -año, -eño, -ol, -ero (gentilicios). Ejemplos: asturiano, inglés, oscense, catalán, madrileño, español, cartagenero.



-ino, -ecino, -áceo, -usco, -uzco, -izo, -oso (afinidad, aproximación de color o matiz). Ejemplos: ambarino, blanquecino, rosáceo, parduzco, cobrizo, verdoso.


Muchos adjetivos han experimentado sustantivación permanente, manteniendo o no un doble uso con especialización de significado: asunto general / un general; persona brillante / un brillante; madre amante /  un amante.

Hay adjetivos que admiten prefijos y sufijos. Ejemplos: 



sub-norma-l;
inter-nacion-al.                                                                                        

Pr.   Lex.  S.    Pr.    Lex.    Suf.



c) Adjetivos compuestos.- Constan de más de un lexema, y pueden admitir morfemas derivativos.


Ejemplos: hispano/habl/ante;  sordo/mud-o.



       Lex.     Lex.  Suf.    Lex.   Lex.



Cuando no se da lexicalización completa, la norma exige separación mediante guión en la escritura: hispano-luso; franco-soviético.


10.11. Apócope de adjetivo.



Algunos adjetivos se apocopan, es decir, pierden su vocal o sílaba final en determinadas condiciones. Los adjetivos que se apocopan son los siguientes: bueno, malo, grande y santo.



El apócope se produce cuando el adjetivo va delante de un sustantivo masculino en singular. Ejemplos: buen hombre ( en plural tenemos “buenos hombres”, y detrás del adjetivo tenemos “hombre bueno”); mal espectáculo, san Antonio.


  Esta norma afecta a los adjetivos “bueno”, “malo” y “santo”. El adjetivo “grande” se apocopa tanto delante de sustantivos masculinos como femeninos en singular. Así, “gran hombre” - “gran mujer”. No se produce el apócope si el adjetivo va precedido del adverbio “más”. Ejemplo: la más grande oportunidad; el más grande acontecimiento. Y tampoco varía “grande” si se combina con otro adjetivo. Ejemplo: grande y glorioso suceso”. 

Con el adjetivo “santo” hay varias excepciones: Santo Ángel, Santo Tomás, Santo Toribio y Santo Domingo. Y el adjetivo “santo”  sólo se apopoca delante de nombres propios masculinos, nunca delante de sustantivos comunes. Ejemplo: santo varón, el santo advenimiento, el santo obispo.

    
10.12. Locuciones adjetivas.

Las locuciones adjetivas son expresiones formadas por dos o más palabras con un significado y función equivalente al de un adjetivo. Se emplean sobre todo por su valor enfatizador; de ahí que se usen preferentemente en la expresión oral y en la lengua coloquial. Al igual que los adjetivos, estas locuciones califican a un sustantivo al que complementan, principalmente en función de atributo. La locución puede ir introducida por una preposición o no. Ejemplos: ¡Este cocido está de muerte! (=exquisito, muy bueno); ¡Te digo yo que Enrique está en Babia! (=ausente, desconcentrado); Loli y Manolo están en pie de guerra. (=enfadados).

10.13. Metábasis o sustantivación del adjetivo. 



Llamamos metábasis al hecho de que una palabra funcione como si perteneciera a otra parte de la oración. Cuando un adjetivo se sustantiva, experimenta metábasis.


La sustantivación se produce cuando se elimina el sustantivo, y queda el adjetivo precedido del artículo. Así, si decimos “Quiero una camisa. Dame la blanca”, sobrentendemos, al decir “la blanca”, la palabra “camisa”. Por lo cual, el adjetivo sustantivado puede desempeñar las funciones propias del sustantivo. Ejemplos: El español (Sujeto) es honrado; Coge las verdes (Complemento directo); etc.


La sustantivación se puede producir con los artículos masculino y femenino. Y hay un artículo -el neutro “lo”- que sólo puede ir sustantivando adjetivos (recordemos que no existen los sustantivos neutros en español), excepto aquellos que significan cualidades sólo aplicables a personas (*lo ileso; *lo satisfecho).
 “Lo” sustantiva al adjetivo, como los demás artículos, y transforma su papel clasificador en identificador (compárese “Eso es nuevo”, “Eso es lo nuevo”, paralelamente a “Ese es médico” y “Ese es el médico”. El artículo “lo” sustantiva al adjetivo sin que podamos imaginar ningún sustantivo explícito: tiene por lo tanto un valor abstracto. Ejemplos: Me gusta lo nuevo (=las cosas nuevas); Prefiero lo alegre (=las cosas alegres).

Algunos gramáticos consideran que “lo” no funciona como artículo, puesto que no puede ir nunca delante de sustantivos (a diferencia del resto de los artículos). Para ellos, “lo” es realmente un pronombre personal neutro, con el significado de “cosa” o “conjunto de cosas”, por lo que el adjetivo mantendría inalterada su categoría gramatical.


Para que la sustantivación se produzca, no es indispensable que el adjetivo vaya con el artículo: basta con que desempeñe en la oración cualquiera de las funciones propias del sustantivo (sujeto, complemento directo, etc.). Ejemplos: “Amigos y enemigos lamentaron su pérdida”; “No perdonaban profano ni sagrado”; “Buenos y malos obtendrán su pago”. Al igual que hace con el sustantivo, el artículo determinaría el concepto, pero no aumentaría en nada el grado de sustantivación. 


Con las formas “tanto”, “cuanto”, “cuánto” y “mucho”, el adjetivo se sustantiva. Ejemplos: “¡Cuánto tonto hay!”; “Había mucho listo en la reunión”; “¿Qué hace tanto bueno por mi barrio?” Con las formas “tan”, “cuan”, “cuán” y “muy”, el adjetivo se cuantifica y no se sustantiva. 


Con algunos adjetivos que expresan conmiseración o cierto desprecio se sustantiva el adjetivo que es complementado por un sustantivo. Ejemplos: El bueno de Pedro me lo ha dicho; El tonto de tu hermano ha metido la pata.


10.14. Adjetivos que se combinan con el verbo “ser”.



Hay adjetivos que son compatibles con el verbo “ser” y no con el verbo “estar”. Pertenecen a este grupo, entre otros:




a) Adjetivos de relación y procedencia. Ejemplos: “El problema es político” (no se dice: *está político); “Yo soy cartagenero” (no se dice: *estoy cartagenero).



b) Adjetivos con sujetos oracionales. Ejemplos: es necesario; es probable; es posible; es normal; es obligado; es importante; es distinto; es absurdo; es común; es propio; es seguro; es evidente. En todos estos casos es imposible utilizar las formas del verbo “estar” si lo que sigue es una oración con función de sujeto. Ejemplo: “Es obligado que llueva” (no se dice: *está obligado que llueva).

10.15. Adjetivos que se combinan con el verbo “estar”.



Hay otros adjetivos que se combinan sólo con el verbo “estar”. En general, son los que indican ciertos estados de ánimo (contento, enfadado, satisfecho, harto, perplejo), y los que indican un resultado (descalzo, vestido, lleno, vacío, desnudo). Por eso, los participios, salvo en construcciones pasivas, se combinan siempre con el verbo “estar”.


10.16. Adjetivos que se combinan con el verbo “ser” y con el verbo “estar”.



Muchos adjetivos se pueden combinar con “ser” y “estar”. El significado varía en cada caso. Ejemplos: es alto / está alto; es calvo / está calvo; es guapo / está guapo; es joven / está joven; es oscuro / está oscuro.


Con el verbo “ser” el adjetivo designa:



a) Una cualidad inherente a lo designado por el sujeto. Ejemplo: Aurora es alegre (nos referimos a un rasgo de su carácter).


b) Una característica más o menos permanente del sujeto, que pertenece a su descripción o que lo clasifica (lo introduce en una clase de seres). Ejemplo: Pedro es soltero (lo estamos incluyendo en la clase de los ‘solteros’).

Con el verbo “estar” el adjetivo designa:



a) Una cualidad adquirida, producto de un cambio real o pensado. Ejemplos: Pedro está soltero (pensamos en un posible cambio en oposición a ‘casado’); Aurora está alegre (nos referimos al estado anímico en ese momento concreto).


Hay algunos adjetivos que tienen un significado totalmente distinto cuando se combinan con “ser” o “estar”. Ejemplos:

ser aburrido (‘poco divertido’)
estar aburrido (‘sin ganas o interés’)

ser despierto (‘listo’)


estar despierto (‘no dormido’) 

ser delicado (‘sensible’)
 
estar delicado  (‘mal de salud’)
ser débil (‘apocado’)


estar débil (‘sin fuerzas físicas’)               

ser verde (‘de este color’)

estar verde (‘no maduro’, ‘ignorante’)

ser listo (‘inteligente’)

estar listo (‘preparado’)

ser negro (‘de ese color’)

estar negro (‘irritado’)
ser nuevo (‘sin estrenar’)

estar nuevo (‘usado sin parecerlo’)
ser católico (‘de religión católica’)
no estar católico (‘mal de salud’)
ser vivo (‘listo’)


estar vivo (‘no muerto’)
ser interesado  (‘egoísta’)

estar interesado (‘tener interés’)
ser pez (‘de este grupo zoológico’)    estar pez (‘ignorar’)
ser orgulloso (‘tener este aprecio por uno mismo’) estar orgulloso (‘sentir satisfacción’)

11. EL VERBO.


11.1. Definición de verbo.



El verbo es la parte variable de la oración, con significado pleno, cuya función es la de ser núcleo sintáctico del predicado. 


Por su significación, el verbo constituye la palabra mediante la que pensamos la realidad concibiéndola como una acción, proceso o estado atribuido a un sujeto.


Formalmente se caracteriza por poseer determinadas variaciones que reciben el nombre de conjugación. De acuerdo con esto, todo verbo consta de un lexema, y de una desinencia, que expresa las categorías o accidentes verbales siguientes: persona, número, tiempo, modo, aspecto y voz. 


11.2. Persona y número.



La persona y el número de una forma verbal están regidas por la concordancia con el sujeto.


Las personas gramaticales son:



1ª persona del singular - el hablante: Yo.



2ª persona del singular - el oyente: Tú.



3ª persona del singular - cualquier ser, objeto o realidad distinta de Yo-Tú. Puede corresponder a un sustantivo, a un pronombre, a un segmento de discurso...



1ª persona del plural - conjunto que incluye al hablante: Nosotros.



2ª persona del plural - conjunto que incluye al oyente (no al hablante): Vosotros.



3ª persona del plural - igual que la 3ª persona del singular, referido a varios seres, objetos o realidades.


11.3. El tiempo.



El tiempo verbal señala en qué momento se produce la acción o proceso enunciado por el verbo. 


Tomando como referencia el momento en el que se habla, el tiempo puede ser:



-Presente: Si es simultánea (Hoy llueve).


-Pasado o pretérito: Si es anterior (Ayer llovió).



-Futuro: Si es posterior (Mañana lloverá).


El tiempo verbal se emplea en español de manera absoluta o de manera relativa. Los tiempos absolutos nos permiten relacionar nuestros mensajes lingüísticos con el tiempo real en el que se produce la comunicación. Estos tiempos son el presente de indicativo (hace referencia al tiempo de la comunicación, hay simultaneidad: Vivo en Cartagena), el pretérito perfecto simple de indicativo (hace referencia al tiempo anterior al momento de la comunicación: Estuve en Roma el año pasado), y el futuro simple o imperfecto (hace referencia a un tiempo posterior al de la comunicación: Lo haré más tarde). Los tiempos relativos presentan el tiempo verbal no en función del tiempo de la comunicación, sino del tiempo establecido en el texto por otra forma verbal en relación con la cual expresa anterioridad, simultaneidad o posterioridad. Así, en Cuando él llegó a clase, yo ya había terminado, el pretérito pluscuamperfecto (había terminado) se utiliza para presentar una acción anterior a otra ocurrida en el pasado (llegó). 


11.4. El modo.



El modo permite expresar la actitud del hablante ante la acción o proceso del verbo. 


El modo del verbo puede ser:



a) Indicativo.- Es el modo de lo real, de la objetividad. El hablante ve la acción o proceso como algo independiente de sus sentimientos. Ejemplo: Hoy es domingo.



b) Subjuntivo.- Es el modo de lo irreal, de lo potencial, de la subjetividad. El hablante ve la acción o proceso como algo que desea, duda, teme... Ejemplo: Quizás mañana pueda verlo.



c) Imperativo.-
 Se presenta la acción o proceso como una orden o consejo. Ejemplos: Salid de aquí; Ten cuidado.


11.5. El aspecto. 



El aspecto es el “tiempo interno” del verbo, e informa acerca de cómo considera el hablante el transcurrir de la acción (acabada o inacabada).


El aspecto del verbo puede ser:




a) Perfectivo.  El hablante considera la acción verbal acabada, realizada totalmente. Las formas perfectas del verbo son todas las compuestas (con el auxiliar “haber”) y el pretérito perfecto simple o pretérito indefinido.



b) Imperfectivo. El hablante no indica si la acción terminó o aún se está realizando. Son imperfectas todas las formas simples (excepto el pretérito perfecto simple).
 


11.6. La voz.



La voz (o diátesis) es la categoría gramatical que informa de la relación existente entre el sujeto, el verbo  y sus complementos. 


En español tenemos tres voces:



a) Activa.- El sujeto gramatical es el agente de la acción. Ejemplos: El niño canta por las mañanas; Ella encontró un anillo.



b) Pasiva.-
 El sujeto gramatical no realiza la acción, sino que la sufre o padece. Ejemplos: El niño fue castigado por sus padres; El fuego será apagado pronto.



c) Media.- En el interior del sujeto se produce un proceso. Expresa lo que le sucede al sujeto, el cual no realiza nada. Ejemplos: El pequeño se asustó mucho; Me he alegrado de tu éxito.


11.7. Conjugaciones.



Nuestra lengua posee tres conjugaciones:

a) 1ª conjugación.- Verbos cuyo infinitivo tiene la terminación “-AR”.

b) 2ª conjugación.- Verbos cuyo infinitivo tiene la terminación “-ER”.

c) 3ª conjugación.- Verbos cuyo infinitivo tiene la terminación “-IR”.

Cada una de estas conjugaciones está caracterizada por una vocal temática, la cual nos informa de la conjugación a la que pertenece el verbo. La primera conjugación tiene “-a” como vocal temática; la 2ª, “-e”; la 3ª, “-i”. Por tanto, la vocal temática se puede distinguir perfectamente en el infinitivo. 

Esta vocal temática no siempre aparece. Por ejemplo, en las formas “bebo” y “bebemos”, está presente la vocal temática en “beb – e – mos”, pero no en “beb – o”. 

11.8. Verbos regulares, irregulares y defectivos.



 Se llaman verbos regulares a los que sus formas corresponden al paradigma de los verbos modelo. Tanto su lexema
 como sus desinencias (sufijo en la forma de participio) corresponden con la de estos verbos. Ejemplos: PAS -AR; PAS -O; PAS -É; PAS -ARÉ; PAS-ADO.


Se llaman verbos irregulares a los que sus formas no se corresponden al paradigma de los verbos modelo. Es decir, que su lexema o sus desinencias (sufijo en la forma de participio) no se corresponden con las de estos verbos. Ejemplos: DEC-IR; DIG-O; DIJ-E; DIR-É; DI-CHO.



Para averiguar si un verbo es irregular hemos de fijarnos en tres grupos de tiempos:



a) Presente de indicativo (coincide con el de subjuntivo y el imperativo).



b) Pretérito perfecto simple (coincide con el pretérito imperfecto de subjuntivo y el futuro imperfecto de subjuntivo).



c) Futuro imperfecto de indicativo (coincide con el condicional simple).


También hemos de fijarnos en el participio.

Ejemplos: De un verbo regular:  MIR-AR, MIR-O, MIR-É, MIR-ARÉ, MIR-ADO.

                 De un verbo irregular: HAC-ER, HAG-O, HIC-E, HAR-É, HE-CHO.



Esta irregularidad, como vemos, afecta a lexema. Se dan la siguientes irregularidades que afectan al lexema:

· Diptongación vocálica: cerrar – cierro, soñar – sueño, jugar – juego.
· Alternancia de vocales: medir – mido. 
· Combinación de las dos anteriores: morir – muero – moría – murió, mentir – miento – mentía – mintió.
· Alteración de la última consonante: hacer – hago, conducir – conduje.
· Alteración de vocal y consonante final: decir – digo, saber – supe.
· Adición de una consonante: merecer - merezco, salir – salgo. 

· Incremento de la raíz: andar – anduve, estar – estuve.
Pero también puede afectar la irregularidad a la desinencia. Se dan los siguientes casos:

· Supresión de la vocal final: poner – pon, hacer – haz, tener – ten, venir – ven.

· Supresión de la vocal temática: saber – sabré, poder – podría, teñir – tiñó.
· Adición de una consonante en vez de la vocal suprimida: tener – tendré, poner – pondré.
· Adición de una vocal: estar – estoy, ser – soy, dar – doy.
· Terminaciones distintas en participios. Algunos participios adoptan las terminaciones “-to”, “-cho” y “-so”: escrito, hecho, impreso.

                  Algunas irregularidades están relacionadas con la acentuación. Así, frente a formas de los verbos regulares “auxiliar” o “conciliar” como “auxilio”, “auxilias”, “concilio”, “concilias”, hay otras irregulares de verbos como “ansiar”, “rociar”, “gloriar” o “chirriar”: “ansío”, “ansías”, “rocío”, “rocías”, “glorío”,”gloría”, “chirrío”, “chirrías”.


Los verbos derivados de verbos irregulares siguen, en general, la misma irregularidad del verbo del que proceden. Así, los verbos derivados de “poner” como “reponer”, “componer”, “deponer” se conjugan como “poner”; igualmente los derivados de “hacer”, como “deshacer”, “rehacer”, “satisfacer” ; o los derivados de “decir”, como “predecir”, “desdecir”. De este último grupo se excluyen “bendecir” y “maldecir”, que se conjugan como “decir” excepto en el futuro imperfecto de indicativo, el condicional simple, el imperativo (la 2ª persona del singular; la del plural, no) y el participio, que son regulares: “maldeciré”, “bendeciría”, “bendecido”.


Los verbos acabados en “-uar” forman hiato cuando la “-u-“ es tónica, por lo que ésta aparece con tilde: acentúo, acentúe; exceptúo, exceptúe; conceptúo, conceptúe; atenúo, atenúe; gradúo, gradúe; perpetúo, perpetúe. Se exceptúan  los verbos acabados en “-cuar” y “-guar”, que se construyen siempre con diptongo: averiguo, averigüe; evacuo, evacue; licuo, licue; adecuo, adecue; desaguo, desagüe.


Se llaman verbos defectivos a los que no poseen conjugación completa: sólo se conjugan en algunas de sus formas. Señalemos algunos de ellos:



- roer: no se usa en 1ª persona del singular (*roo, *royo).



- atañer: sólo se usa en 3ª persona: No le atañe; Me atañen tus cosas.



- acaecer: sólo tiene las terceras personas del singular y del plural, y las formas no personales: acaecido, acaece, acaeció, han acaecido.



- concernir: se emplea sólo en 3ª persona del presente (indicativo y subjuntivo) y en gerundio: concierne, conciernen, concierna, conciernan, concerniendo.



- balbucir: se sustituye por “balbucear” en las formas que tienen “c”: balbuceo (no *balbuzco).



- soler: se usa en presente y pretérito imperfecto de indicativo: suelo, solía... Pero no se usa en pretérito perfecto simple ni en tiempos compuestos  (*solí, *he solido).



- abolir, agredir, transgredir: sólo se emplean en aquellas formas que mantienen “i” (“ie”) detrás del lexema: abolir, abolí, abolió, abolía, aboliendo... (pero no *abolo , *aboles). 


11.9. Verbos aparentemente irregulares.



Algunos verbos parecen irregulares pero no lo son. Son verbos que, por razones ortográficas, varían la grafía de su lexema. Por ejemplo, el verbo “cazar” tiene como presente “yo cazo”, como futuro “yo cazaré”, y como pretérito perfecto simple “yo cacé”. Vemos, pues, cómo la “z” cambia por “c”, ya que en nuestra lengua, como norma general, se escribe “c” delante de “e”, “i”; y “z” delante de “a”, “o”, “u”. Otros verbos son: distinguir (“distingo”), buscar (“busqué”), coger (“cojo”), aplazar (“aplacé”), dirigir (“dirijo”), destacar (“destaqué”), etc.  


La “-i-” existente entre la raíz y la terminación, cuando queda entre vocales, se tranforma en la consonante “-y-”: creer – creíste – creyó (*creió).
11.10. Formas no personales del verbo.



Se llaman formas no personales porque no expresan la persona gramatical, lo que sí ocurre con las formas personales. Al mismo tiempo, tampoco expresan modo ni tiempo.


Las formas no personales son: infinitivo, gerundio y participio.


11.10.1. Infinitivo.


Posee dos formas: simple (“esperar”) y compuesta (“haber esperado”). La forma simple es imperfecta; la compuesta es perfecta. Estas formas son activas, y existen sus correspondientes pasivas: “ser esperado” y “haber sido esperado”.

a) Funciona sólo como verbo en las perífrasis verbales: tener que + infinitivo, haber de + infinitivo, etc.
 
b) Como verbo, el infinitivo puede formar parte de fórmulas imperativas (¡A dormir!, ¡A estudiar!), se usa para dar instrucciones (Girar el mando hacia la derecha), y aparece en oraciones interrogativas o exclamativas (¿Qué hacer?). también se usa coloquialmente en la réplica (-¿Qué haces? -¿Yo? Leer). En algunas oraciones exclamativas, interrogativas y exhortativas, el infinitivo reemplaza a otros tiempos verbales para expresar indignación, asombro u otros sentimientos, ante un hecho cuya situación temporal no le importa señalar. Ejemplos: ¡A mí negarme la entrada!; ¿Yo decirte esto en semejante estado?


c) Actúa sólo como sustantivo en una serie de infinitivos que se han nominalizado y admiten plural: deber - deberes, andar - andares, poder – poderes, cantar - cantares, ser - seres, pesar – pesares, haber – haberes, parecer – pareceres.


d) Actúa como verbo y sustantivo, lo que le permite desempeñar las funciones propias del nombre y llevar los complementos propios del verbo. Ejemplo: Quiero verte mañana (verte mañana es subordinada sustantiva de CD de quiero; te es CD de ver, y mañana es CC de ver).

e) El infinitivo tiene sujeto. Éste puede encontrase tácito o expreso. Nos encontramos con los siguientes cuatro casos:

         1º Sujeto indeterminado, bien sea por su carácter general, bien por falta de interés hacia él. Ejemplos: “Querer es poder”; “Felipe II mando construir El Escorial”.

          2º El infinitivo como nombre puede llevar sujeto con la preposición “de” (genitivo subjetivo). Ejemplos: “Oía el murmurar de las fuentes”; “Me quedé escuchando el dulce suspirar de tu pecho”.

          3º En diversos tipos de subordinadas, el verbo dependiente se construye en infinitivo si el sujeto del infinitivo coincide con el de la principal. Ejemplo: “Al llegar a casa, le escribiré” (el sujeto de ambas proposiciones es “yo”); “¿Venías a verme” (el sujeto de ambas proposiciones es “tú”) .

          4º El sujeto del infinitivo y el del verbo principal son distintos. Ejemplos: “Por no saber yo nada, me sorprendieron”; “Te prohíbo armar jaleo”; “Ellos nos hicieron mentirte”.



11.10.2. Gerundio.


El gerundio posee dos formas: simple (“esperando”) y compuesta (“habiendo esperado”). La primera es imperfecta; la segunda, perfecta. Y, al igual que el infinitivo, posee las formas activa y pasiva. La activa corresponde a la señalada anteriormente. La pasiva es “siendo esperado” y “habiendo sido esperado”.


La significación gramatical más propia del gerundio con verbos imperfectivos es la de duración. Con el gerundio, vemos la acción no en su inicio ni en su término, sino en su desarrollo. Ejemplo: Vimos una mosca volando. Como consecuencia de este significado aspectual, el gerundio simple indica tiempo de simultaneidad con otra acción. Ejemplo: Leyendo el periódico, me quedé dormido = Mientras leía el periódico me quedé dormido. 


a) Actúa sólo como verbo en las perífrasis aspectuales durativas del tipo: estar + gerundio, andar + gerundio.

            b) Actúa como verbo y adverbio. Como adverbio funciona como circunstancial, es decir, constituye una subordinada adverbial; como verbo puede llevar sus propios complementos. Ejemplo: Estudia viendo la televisión (viendo la televisión es una subordinada adverbial de modo, cuyo verbo es viendo, que tiene como CD la televisión).


Al igual que algunos adverbios, ciertos gerundios admiten el diminutivo. Ejemplos: andandito; callandico.


c) El gerundio puede constituir una cláusula absoluta. Para ello, el gerundio ha de llevar su propio sujeto (que se coloca detrás del gerundio y que no se refiere ni al sujeto ni al complemento directo de la principal), va entre comas y tiene un valor adverbial. Ejemplo: Abriendo el candado, podremos pasar. 


El gerundio no puede ir precedido de preposiciones. Sólo admite “en” para indicar inmediatez, pero hoy es ya un uso arcaico. Ejemplo: En acabando la música, salió = En cuanto acabó la música, salió.


d) Algunos gramáticos hablan del gerundio con valor de adjetivo predicativo cuando se refiere al sujeto o al complemento directo. Ejemplo: Vimos a unas mujeres lavando en el río. Y con el valor equivalente a una subordinada adjetiva explicativa (nunca especificativa). Ejemplo: Juan, deseando llegar cuanto antes, corría; *Te envío una caja conteniendo libros. Incluso en enunciados no oracionales, como en titulares o textos que van debajo de una ilustración, aparece la función adjetiva del gerundio. Ejemplo: El Papa besando suelo español.



11.10.3. Participio.


El participio es la única forma no personal que admite variación de género y número (amado, -os, -a, -as). Consta de una sola forma, simple, que es la del participio pasado. El participio es una forma perfectiva y, en cuanto a la voz, el de los verbos transitivos es siempre pasivo.


a) Actúa sólo como verbo en las formas compuestas del verbo (he estado, habríamos comprado...), en la voz pasiva (seremos amados, son vendidos...) y en las perífrasis aspectuales resultativas (llevar + participio, tener + participio...).


b) Actúa como adjetivo, y puede desempeñar funciones de atributo, complemento predicativo o adyacente a un nombre. Ejemplos: La gente está cansada (Atributo); Vienen animados (complemento predicativo); Son personas amargadas (adyacente a un nombre).


c) Además de ser adjetivo, no tiene por qué perder su carácter verbal, lo cual le permite llevar sus propios complementos. Ejemplo: Te envié el libro publicado el mes pasado por nuestra editorial (el mes pasado y por nuestra editorial son complementos de publicados).  


d) El participio puede estar en construcción disjunta, es decir, separado por comas. Nos podemos encontrar con dos casos: 



- El sujeto del participio y el de la proposición principal es el mismo. Ejemplo: Nosotros, agotados por el trabajo, nos fuimos a descansar. Tenemos el participio concertado.



- El participio lleva su propio sujeto, que no figura en la principal. Va entre comas, normalmente al principio de la oración. Es un participio en cláusula absoluta. Ejemplo: Vendida la casa, nos marchamos de la ciudad..


En ambos casos, la proposición de participio es una subordinada.

11.11. Participios irregulares y verbos con dos participios.


Hemos dicho que hay verbos que presentan el participio irregular. Son irregulares los participios que no acaban en “-ado” (1ª conjugación) o en “-ido” (2ª y 3ª conjugaciones). Ejemplos: dicho, hecho, roto, cubierto, resuelto, muerto, escrito, vuelto, abierto, puesto, etc. Los compuestos de estos verbos poseen la misma irregularidad: descubierto, rehecho, superpuesto.


Y algunos verbos poseen dos participios, uno regular y otro irregular. Al conjugar estos verbos, se usa siempre el participio regular para formar los tiempos compuestos (he atendido, habremos concluido, habían manifestado, etc.).
 Los más importantes son:

Verbos                             Participio regular                         Participio irregular _______
abstraer                               abstraído                                        abstracto

atender                                atendido                                          atento

bendecir                              bendecido                                        bendito

concluir                               concluido                                        concluso

confesar                              confesado                                        confeso

confundir                            confundido                                      confuso

convencer                           convencido                                      convicto

convertir                             convertido                                       converso

despertar                            despertado                                       despierto

elegir                                  elegido                                             electo  
eximir                                 eximido                                            exento

freír                                    freído                                                frito

hartar                                 hartado                                            harto

imprimir                             imprimido                                        impreso

incluir                                incluido                                            incluso

maldecir                            maldecido                                         maldito

manifestar                         manifestado                                      manifiesto


prender                              prendido                                           preso



proveer                              proveído                                           provisto

soltar                                 soltado                                              suelto

suspender                          suspendido                                        suspenso

torcer                                torcido                                               tuerto        

11.12. Perífrasis verbales.


Una perífrasis verbal es una construcción que permite expresar valores aspectuales o modales que la conjugación del verbo no puede expresar.


Están formadas por un verbo auxiliar seguido de una forma no personal (infinitivo, gerundio, participio), precedida o no de una preposición o conjunción. El verbo en forma no personal lleva la significación, en tanto que el auxiliar expresa la persona, el número, el tiempo y el modo. Ejemplos: Yo tengo que volver; Él tiene resuelto el problema.


El verbo auxiliar es tal porque está desprovisto total o parcialmente de significación. Así, en “yo tengo que ir”, la forma “tengo” no tiene el significado de “poseer”, sino que actúa meramente como auxiliar, dándole a la forma el matiz de obligación. La significación la tiene el infinitivo “volver”.

Las perífrasis son de dos tipos: modales y aspectuales.



1) PERÍFRASIS MODALES. Expresan los predicados como posibles, probables, necesarios, etc.


Se subdividen en:



  a) Obligación. 



Tener que + infinitivo
: Ellos tienen que venir.



Deber + infinitivo
: El hombre debe ser honrado.




Haber de + infinitivo: Hemos de buscar la verdad.



Haber que + infinitivo (su uso es siempre impersonal): Hay que            





entender lo que dice.



   b) Posibilidad, probabilidad o conjetura.



Deber de + infinitivo: El niño debe de tener cinco años.

 


Venir a + infinitivo: El coche viene a costar tres millones.




Poder + infinitivo
: Tu puedes ir cuando quieras.




Puede que + ...; Puede ser que + ... (impersonales)
:





 Puede que llueva (Es posible que llueva).





 Puede ser que te toque la lotería (Es posible que te toque 







la lotería).



2) PERÍFRASIS ASPECTUALES. Estas perífrasis abordan la acción o proceso según las fases de su desarrollo.


Se subdividen en:



   a) Ingresivas. Señalan la inminencia de la acción. Es una acción a punto de producirse.




Ir a + infinitivo 
: El perro va a atrapar al gato.




Pasar a + infinitivo: Ahora pasaré a explicar el tema.




Estar para + infinitivo: Está para llover.




Estar a punto de + infinitivo: Está a punto de llover.


   b) Incoativas. Señalan el momento en que se inicia la acción. Es una acción en el momento mismo de producirse.




Empezar (comenzar, principiar) a + infinitivo: He empezado a


            ahorrar dinero.




Echar(se) a + infinitivo: No te eches a llorar.




Romper a + infinitivo: Rompió a gritar como un loco.




Explotar a + infinitivo: El niño explotó a llorar.




Arrancar a + infinitivo: Arrancó a correr.




Llegar a + infinitivo: Llegó a decírmelo.




Ponerse a + infinitivo:  Se puso a hablar sin permiso de nadie.




Pasar a + infinitivo: Los romanos pasaron a ser dueños del                              

 
 


   Mediterráneo.




Liarse a + infinitivo: Se lio a proferir insultos.




Meterse a + infinitivo: Se metió a pintar y no sabía.




Darle (a uno) por + infinitivo: Hoy le ha dado por hablar de ti.



   c) Durativas. Señalan la acción en su transcurso o desarrollo. Es una acción imperfecta, sin considerar su final.




Estar + gerundio 
: El chico está estudiando en su habitación.




Andar + gerundio: José anda buscando trabajo.




Venir + gerundio: Vengo leyendo desde los siete años.




Llevar + gerundio: Llevo leyendo desde los siete años.




Ir + gerundio:  Yo voy haciendo el crucigrama.



Seguir + gerundio: Sigo haciendo lo que debo.




Continuar + gerundio: Continúo haciendo lo que debo.




Quedar(se) + gerundio: Me quedé estudiando hasta las ocho.



   d) Terminativas y egresivas. Señalan el fin o bien la interrupción de la acción como consecuencia de una acción previa.




Dejar de + infinitivo: Ella dejó de estudiar el año pasado.



Cesar de + infinitivo: No cesa de interrumpir a los demás.




Acabar de + infinitivo: He acabado de cenar.




Acabar por + infinitivo: Siempre acaba por hablar de fútbol.




Terminar de + infinitivo: He terminado de cenar.



Quedar en + infinitivo: Quedó en hablar por teléfono contigo.



   e) Resultativas
. Acción acabada o perfecta. Estas perífrasis expresan el resultado que se deriva de una acción o proceso previo.




Tener + participio: Tengo escrita la carta.




Dejar + participio: Dejó dicho lo que quería para la fiesta.




Llevar + participio: La sirvienta llevaba hechas varias camas.




Quedar + participio: Quedó resuelto que irán mañana.




Traer + participio: Traigo sabida la lección.




Llegar a + infinitivo: Juan llegó a ser un buen médico.




Alcanzar a + infinitivo: No alcanzo a comprenderlo.




Dar por + participio: Daré por sabido todo el tema.




Ir + participio: Iba vestida de negro normalmente.



   f) Reiterativas. Señalan la repetición del proceso.




Volver a + infinitivo: Vuelve a leer la carta.



   g) Habituales. Señalan el carácter habitual del proceso.



Acostumbrar + infinitivo: Acostumbra colocar aquí sus cosas. 




Soler + infinitivo: Suele colocar aquí sus cosas.


 
Morfológicamente hemos de analizarlas de la siguiente manera:



“Tengo que volver”: primera persona del singular del Presente de Indicativo del verbo “volver”, en la perífrasis modal de obligación “tener que + infinitivo”. “Volver” es un verbo irregular de la segunda conjugación, y está en voz activa.




TENGO QUE   VOLV-ER
                                       Auxiliar       Lexema Sufijo de infinit.

11.13. Lexías verbales (frases verbales o locuciones verbales).

Veamos estas oraciones: 



Ejemplos: Hizo pedazos la carta (=la hizo pedazos).



                 Has hecho añicos el jarrón (=lo has hecho añicos).



                 Esa noticia nos hace cisco.

                                                           CD


Son oraciones que ostentan dos sustantivos adyacentes al núcleo, uno en función de complemento directo y otro inmovilizado en sus posibilidades de variación morfemática. En estas construcciones, los sustantivos “pedazos”, “añicos” y “cisco” no pueden variar ni admitir artículo. Sería anormal decir “*Hizo pedazo la carta”, por ejemplo. Además, si se eliminase el CD, el resto tampoco tendría sentido (“*Has hecho añicos”). Se trata de locuciones verbales (lexías). Una locución o lexía verbal es la combinación estable de dos o más términos, de las cuales una es un verbo que está total o parcialmente desposeído de su significado habitual. Tiene un sentido unitario, y su significado no se corresponde con la suma del significado normal de sus componentes. Así lo podemos observar en “darse cuenta”: tanto el verbo “darse” como el nombre “cuenta” carecen de sus significados habituales, y la lexía equivale al verbo “percatarse”. Al igual que en éste, en diversos casos se corresponden con verbos en que quedan unificados los sentidos del verbo (por ejemplo, “hacer”) y de las palabras inmovilizadas que lo acompañan: hizo pedazos = despedazó; hace polvo = pulveriza.

Existen otras locuciones  verbales como caer en la cuenta, echar de menos, dar de lado, tener en cuenta, echar en cara, ponerse de acuerdo, estar de más, hacerse cargo, hacer migas.


En ocasiones, la locución verbal está formada por dos verbos: echar a perder, dar a conocer, dar a entender. No se trata de perífrasis, ya que la conexión entre los dos verbos es íntima, y la forma no personal no es sustituible por otras en el mismo conjunto (*echar a ganar, *dar a desconocer).


Algunas locuciones verbales son el resultado de la lexicalización de alguna perífrasis verbal. Ejemplos: vete (tú) a saber; vaya (usted) a saber.


También es locución la construcción “dejar(se) de + caer”, con el significado de “tirar” o “tirarse”. Ejemplo: Ten cuidado, no lo dejes caer.


Hay que añadir un grupo de frases hechas (o modismos), que son combinaciones nuevas de palabras ya existentes para que resulten más expresivas y significativas. Las palabras que integran estas combinaciones se lexicalizan, es decir, pierden el significado que tenían fuera de la frase hecha. Así, en la expresión “Le dio gato por liebre” queremos decir que “Lo engañó”. Otras frases hechas son: “dormirse en los laureles”, “meterse en camisa de once varas”, “echar leña al fuego”, “no tener pelos en la lengua”, “hablar por los codos”, “hacer oídos de mercader”, “pedir peras al olmo”, “vivir a cuerpo de rey”, “defender a capa y espada”; “tener mucho mundo”, “armar la gorda”, “venirse el mundo encima”.  
12. LOS DETERMINANTES.


12.1. Definición de determinantes.



El determinante es la parte variable de la oración, con significado gramatical, que se emplea para limitar la significación del nombre.


12.2. Clases de determinantes.



Los determinantes se clasifican en:




a) Artículos.




b) Posesivos.




c) Demostrativos.




d) Numerales.




e) Distributivos.




f) Indefinidos.




g) Interrogativos.




h) Exclamativos.


12.3. El artículo.



Los artículos son palabras átonas (se apoyan fónicamente en la palabra a la que determinan: “el perro” se pronuncia /elpérro/), que siempre preceden al sustantivo o frase sustantivada, nunca los sigue. 

Hay que hacer la distinción entre dos tipos de artículos: determinados e indeterminados. 

          A) Artículos determinados. Son: EL, LA, LOS, LAS, LO. Limitan la significación del nombre expresando que el objeto o ser es conocido. El contexto o la situación presuponen que el objeto ya ha sido mencionado o el oyente conoce su existencia. Así, si decimos “Coge el coche” nos referimos al “coche” que tanto el hablante como el oyente conocen. Sin embargo, observemos la diferencia con la oración “Coge un coche”. El artículo determinado es identificador. Esto también explica las diferencias de significación entre aquellas oraciones en que el artículo identifica y aquellas otras en que el sustantivo carece de artículo: “Sopla el viento” frente a “Sopla viento”, “Vino en el coche” frente a “Vino en coche, “Gritaban los niños” frente a “Gritaban niños”.


En ocasiones, el artículo puede tener valor deíctico, es decir, señala una realidad designada por un sustantivo concreto. Ejemplo: “Me encontré con un vecino. Tras saludarlo, me dice el vecino que se iba del edificio”.

 También puede tener un valor generalizador, ya que introduce sustantivos que designan conceptos conocidos por el hablante y por el oyente gracias al conocimiento del mundo o del entorno cultural. Ejemplos: “El hombre es racional”; “Quiero ir al cine”. En el primer ejemplo, está clara la generalización. En el segundo, el artículo denota que el sustantivo “cine” está considerado en general: no se refiere necesariamente a una playa concreta y consabida.

Por último, normalmente en el habla coloquial, el artículo puede tener el valor de los interrogativos “qué” y “cuánto”. Sigue la estructura “artículo + sustantivo + que”. Ejemplos: “Dile el libro que te has comprado” (=”Dile qué libro te has comprado”); “Te diré el dinero que llevo” (=”Te diré cuánto dinero llevo”).


Acerca de “lo”, artículo neutro, recordemos lo dicho ya: en español no existen los sustantivos neutros. “Lo” sólo puede ir delante de adjetivos (o de “que” relativo) con carácter generalizador. (Ver nota número cinco a pie de página)


Con las preposiciones “a” y “de” antepuestas, se produce la contracción del artículo masculino singular: “al” y “del” (preposición + artículo).



B) Artículos indeterminados. Son: UN, UNOS, UNA, UNAS. Limitan la significación del nombre expresando que el objeto no es conocido por el hablante y por el oyente. Es indeterminado, se presenta simplemente su pertenencia a una clase o categoría. Así, al decir “Esto es un anillo” indicamos que pertenece a dicha categoría; “Lo he metido en un cajón” presupone que hay más de uno y no se especifica en cuál de ellos. El artículo indeterminado es clasificador.


En realidad, el auténtico artículo es el determinado, ya que el indeterminado no es más que un numeral o un indefinido, parcialmente gramaticalizado, que conserva su valor de indeterminación. 


12.4. Determinantes posesivos.



Los determinantes posesivos limitan la significación del nombre expresando la pertenencia o posesión.


Las formas del posesivo son las siguientes:

 


Átonas
           

Tónicas



Sing.           Plural                        Sing.                   Plural_______
                                                              Masc.      Fem.           Masc.             Fem.

1ª pers.sing.   mi               mis              mío           mía            míos              mías
2ª pers.sing.   tu                tus               tuyo         tuya            tuyos            tuyas
3ª pers.sing.   su               sus               suyo         suya           suyos            suyas
1ª pers.plur.      -               -                   nuestro   nuestra        nuestros     nuestras              
2ª pers.plur.      -               -                  vuestro   vuestra       vuestros      vuestras
3ª pers.plur.   su              sus                suyo        suya           suyos          suyas


Las formas átonas son las formas monosílabas que siempre se colocan delante del sustantivo, y sólo tienen variación de número (tu juego / tus juegos). Las formas tónicas se colocan detrás del sustantivo, y poseen género y número (ese juego tuyo / esos juegos tuyos). 

Los determinantes posesivos pueden ser también de un solo poseedor o de varios poseedores (que nada tiene que ver con que las formas estén en singular o plural). Son de un solo poseedor las formas de 1ª, 2ª y 3ª personas del singular (mi libro, tu armario, su -de él o de ella- mesa). Son de varios poseedores las formas de 1ª, 2ª y 3ª personas del plural (nuestra casa, vuestro álbum, su -de ellos o de ellas- coche).


12.5. Determinantes demostrativos.


Los determinantes demostrativos limitan la significación del nombre señalando su situación en el espacio o en el tiempo (proximidad o lejanía) respecto de las personas gramaticales.


Los determinantes demostrativos son:




Singular



Plural






Masculino
  Femenino

   Masculino

Femenino  



ESTE                 ESTA


    ESTOS                     ESTAS



ESE

  ESA                              ESOS                       ESAS



AQUEL            AQUELLA                    AQUELLOS            AQUELLAS


En cuanto a la situación espacial, se ha observado que los demostrativos expresan tres grados de proximidad al hablante: este libro (proximidad máxima), ese libro (proximidad media), aquel libro (lejanía), y se corresponden con la 1ª, 2ª y 3ª personas respectivamente.


 Por lo general coinciden con la ubicación respecto a las restantes personas, pero no forzosamente. Por ejemplo, en “Mira ese que tengo detrás”, lo señalado está más cerca de la 1ª que de la 2ª persona y, sin embargo, el hablante usa “ese” y no “este”.

La noción de proximidad es lingüística, no física. Por ejemplo en “Siéntate en esa hamaca y observas esta luna llena”, la “hamaca” está físicamente más cercana que la “luna”; sin embargo, subjetivamente usamos el demostrativo “esta” para la “luna”.


En cuanto a la situación temporal, el demostrativo indica también proximidad o lejanía con respecto al momento del discurso. “Este” marca simultaneidad o proximidad con el “ahora” del hablante; lo designado incluye el momento del discurso (Esta tarde ha llovido; Este domingo iremos a la playa). “Ese” señala un primer grado de lejanía temporal y puede referirse tanto al pasado como al futuro (“Ese día recordarás mis palabras”; “En esos momentos llegó Juan”). “Aquel” indica mayor alejamiento y se refiere exclusivamente al pasado (“¡Nunca olvidaré aquel verano!”). Al igual que con la situación espacial, el tiempo aquí tampoco tiene por qué ver con la proximidad real.


Los demostrativos tienen también valores anafóricos (señala un elemento del discurso ya señalado). Ejemplo: “Vinieron mis amigos Juan y Marcos. Este chico es mejor amigo2. O valores catafóricos (señala un elemento del discurso aún no señalado). Ejemplo: “Te descubriré aquel secreto: ella no lo quería realmente”.


12.6. Determinantes numerales. 



Los determinantes numerales son cuantitativos, y limitan la significación del nombre expresando una cantidad exacta.


Existen varias clases de determinantes numerales: cardinales, ordinales, múltiplos y partitivos.

                           a)  Numerales cardinales.- 
Son los números enteros: uno (un),
 siete, trece, veintiséis, cien, quinientos treinta y ocho, mil... 

Los numerales cardinales compuestos hasta veintinueve se escriben en una sola palabra. Los que siguen a treinta y hasta cien se escriben separados y en coordinación. Ejemplos: diecisiete, veintitrés, treinta y ocho, setenta y siete, noventa y uno.

Los cardinales que siguen a cien, a ciento y a mil y que indican adición se escriben separados con yuxtaposición. Ejemplos: ciento uno; doscientos veinte; mil cuarenta.

Los cardinales compuestos, cuyo segundo componente es de mayor cantidad que el primero y suponen multiplicación, se escriben en una sola palabra cuando ese segundo componente es cientos, y en dos cuando es mil. Ejemplos: ochocientos; seiscientos; ocho mil; diez mil.

Para escribir los números de más de tres cifras, la normativa internacional señala que se debe prescindir de la separación mediante un punto. Para facilitar la lectura de los millares, millones, etc., se recomienda dejar un espacio cada tres cifras.  Ejemplos: 1 517, 20 003, 1 717 871. sin embargo, esta separación no se debe utilizar en la escritura de los años, en la numeración de páginas ni en los números de leyes. Ejemplos: Estuve allí en 1990; Mira en la página 1376.

Para escribir los números decimales, la Real Academia de la Lengua Española recomienda separar la parte entera de la parte decimal mediante una coma en la zona inferior (no en la superior). Sin embargo, también se permite en estos casos la utilización del punto. Ejemplos: 7,8 – 21.2


El cardinal un y los compuestos de un concuerdan en género con el sustantivo al que acompañan. Ejemplos: un libro; veintiún libros; una carpeta; veintiuna carpeta. Pero cuando el compuesto de un precede a mil, debe concordar con éste y no con el sustantivo. Ejemplos: veintiún mil pesetas (no *veintiuna mil pesetas); cuarenta y un mil casas (no *cuarenta y una mil casas). En los otros casos concuerda con el sustantivo. Ejemplos: doscientos mil hombres, doscientas mil mujeres.

El numeral cardinal “uno” -y sus compuestos- se apocopan delante de un sustantivo masculino: un niño (pero una niña), un euro (pero una libra), veintiún libros (pero veintiuna libretas).


Se dice el veinte por ciento, el treinta por ciento, etc. No es correcto decir *el veinte por cien, *el treinta por cien. Sin embargo, se dice el cien por cien (y no *el cien por ciento). La forma ciento presenta la forma apocopada cien delante de mil pero no delante de otros cardinales. Ejemplos: cien mil pesetas pero: ciento cinco mil pesetas.

No son numerales sino sustantivos abstractos las siguientes palabras que indican número: un par, una decena, una docena, una treintena, un centenar, un millar, un millón, un billón. Ejemplos: Tiene un millón de pesetas (“de pesetas” es complemento del nombre “millón”). E igualmente son sustantivos abstractos los nombres de los números: Me han puesto un seis en el examen; Ha sido premiado el quince mil veinte; Ese tres parece un ocho.


Se considera dentro de los numerales “ambos”, equivalente al número dos. Es un resto del dual en español. Ejemplos: Llegaron tarde ambos (los dos) chicos; Dame ambas (las dos) cosas.



b) Numerales ordinales.- Expresan el rango u orden en una serie: primero (1), sexto (6), undécimo (11), duodécimo (12), vigésimo (20), trigésimo (30),  cuadragésimo (40), quincuagésimo (50), sexagésimo (60), septuagésimo (70), octogésimo (80), nonagésimo (90), centésimo (100).

Se escriben en una sola palabra (haciéndose átono el primer componente) los ordinales compuestos que van del decimotercero al decimonoveno (decimonono), y en dos, a partir de vigésimo primero o vigésima primera. Los ordinales formados por dos palabras concuerdan en género y número los dos términos con el sustantivo al que acompañan. Ejemplos: Ese libro ya va por la vigésima primera edición. 
.


El ordinal “primero” se apocopa cuando va delante de un sustantivo masculino: primer puesto / puesto primero.


Los ordinales superiores al diez son poco usados. La norma gramatical permite el uso del cardinal correspondiente (aunque ha de ser considerado morfológicamente como ordinal): Alfonso XIII (trece); el treinta concurso (trigésimo).


Se consideran también numerales ordinales “último”, “penúltimo” y “antepenúltimo”. Ejemplo: Vive en el último piso.


Es frecuente el uso del partitivo en vez del ordinal: *Ocupó el dieciseisavo puesto (lo correcto es “el decimosexto puesto” o “el puesto dieciséis”). Hemos de evitar este error.


También suele cometerse el error de usar los ordinales *decimoprimero y *decimosegundo, los cuales no existen. Los ordinales correspondientes a los números “once” y “doce” son “undécimo” y “duodécimo”.



c) Numerales múltiplos o multiplicativos.- Indican multiplicación: doble, triple, cuádruple (estos tres son los más empleados). Ejemplo: Gana doble sueldo.


d) Numerales partitivos.- Indican fracciones, por lo que también se llaman fraccionarios. Sólo existe una forma propia: medio.


Los superiores a “diez” se forman mediante el sufijo “-avo” unido al cardinal correspondiente: onzavo, dozavo, trezavo... (La Real Academia considera incorrectos *onceavo, *doceavo, *treceavo..., pese a que son frecuentemente usados).


Los inferiores a ”diez” se forman mediante la fórmula “la + ordinal + parte”: la tercera parte, la quinta parte, la novena parte.


Los fraccionarios del tipo 2/15, 16/17 se leen dos quinceavos, dieciséis diecisieteavos, es decir, el numerador como un  cardinal y el denominador con el sufijo “-avo” del once en adelante.


Las palabras “mitad”, “tercio” y “cuarto” no son numerales partitivos sino sustantivos abstractos. Ejemplos: Deme un cuarto de jamón; Quiero la mitad del queso (“de jamón” y “del queso” son complementos del nombre).


12.7. Determinantes distributivos.



Los determinantes distributivos limitan la significación del nombre expresando reparto. Son sólo dos: cada y sendos (-as).


“Sendos”, y su femenino “sendas”, significa “uno cada uno”. Ejemplo: Los alumnos llevaban sendos libros (uno cada uno). Por ello, debemos evitar su uso con el significado de “dos”, “varios” o “muchos”, significados que no tiene: *Vinieron sendos amigos; *Le dio sendos besos.


“Cada” es invariable en género y número: cada mes, cada tres años, cada séptimo día.
 


El distributivo “cada” es compatible con todos los cardinales excepto con el “uno”. Es correcto “cada dos semanas”, pero no lo es “*cada una semana”.


En enunciados exclamativos, “cada” se convierte en un ponderativo. Ejemplo: “¡Cuenta cada historia...!”; “¡Tiene cada coche...!”

12.8. Determinantes indefinidos.



Los determinantes indefinidos limitan la significación del nombre expresando una cantidad imprecisa o inexacta.


Son muchos. Casi todos tienen variación de género y número. Señalemos algunos:  varios (-as), diversos (-as), bastante (-es), mucho (-a, -os, -as), poco (-a, -os, -as), demasiado (-a, -os, -as), harto (-a, -os, -as), más, menos,
 tanto (-a, -os, -as), alguno (-a, -os, -as), ninguno (-a, -os, -as), uno (-a, -os, -as), cierto (-a, -os, -as), todo (-a, -os, -as), cualquiera (cualesquiera),
 otro (-a, -os, -as), tal (-es), demás, propio (-a, -os, -as), mismo (-a, -os, -as).


12.9. Determinantes interrogativos.



Los determinantes interrogativos limitan la significación del nombre preguntando por su naturaleza, por un elemento desconocido.


Son: qué, cuál (cuáles) y cuánto (-a, -os, -as).



Ejemplos: “¿Qué libro has comprado?”; “¿Cuál sitio prefieres?”; “¿Cuántos años tiene tu hermano?” “Ignoro qué persona lo llevará”; “No sé cuántas mesas hay”.

El determinante “cuanto” admite el sufijo “-ísimo” del superlativo. Ejemplos: “¡Cuantísima gente hay en el estadio!”; “¡Cuantísimos barcos compiten!”


12.10. Determinantes exclamativos.



Los determinantes exclamativos limitan la significación del nombre expresando ponderación, un sentimiento.


Son: qué y cuánto (-a, -os, -as).



Ejemplos: ¡Qué calor hace hoy!; ¡Cuánto tiempo sin verte!


12.11. Agrupación de determinantes.



En determinadas construcciones pueden aparecer varios determinantes. En ellas, cada determinante aporta al nombre su limitación en el significado. Ejemplos: Dame la otra rueda; Todos los niños vinieron; Ese hijo tuyo es un desastre; Las dos otras personas no vendrán; Estos muchos libros míos ocupan toda la estantería.


12.12. Locuciones determinativas.



La unión de algunos determinantes con la preposición “de”, por la supresión del sustantivo “cantidad”, formando un todo indivisible sintácticamente, da lugar a una locución determinativa. Ejemplos: ¡La de agua que ha caído!; ¡Ha caído una de agua…!


Lo mismo ocurre con el interrogativo o exclamativo “qué”. Ejemplos: ¡Qué de gente había!; ¡Qué de tonterías dices!


Se trata de usos coloquiales en enunciados exclamativos. Por tanto, la locución posee valor enfático.


Otras veces la locución determinativa no presupone dicho sustantivo. Por ejemplo, la locución “así de”, acompañada obligatoriamente por un gesto del hablante hecho con la mano, es sinónima de “mucho”, “mucha”, “muchos”, “muchas”. Ejemplos: ¡Había así de gente en el estadio!


En ocasiones, la locución se forma con un sustantivo (unas veces precedido de artículo o del indefinido “un”, “una” y otras no) seguido de la preposición “de”. Ejemplos: “¡La cantidad de gente que había!”; “Había cantidad de gente” = “...mucha gente”; “Había un sinfín de problemas” = “...muchos problemas”; “Llegó la mar de gente” = “...mucha gente”.


Otras locuciones de este tipo son: mogollón de, una barbaridad de, infinidad de, multitud de, un porrón de, un montón de.

13. LOS PRONOMBRES.


13.1. Definición de pronombre.



El pronombre es la parte variable de la oración que sustituye al nombre, a un grupo oracional e incluso a una oración entera. De ahí que su significado sea ocasional  u accidental: el del elemento al que sustituye.

13.2. Clases de pronombres.



Los pronombres se pueden clasificar en:




1.- PERSONALES (dentro de ellos,  PRONOMBRES 




     REFLEXIVOS Y RECÍPROCOS).




2.- DEMOSTRATIVOS.




3.- POSESIVOS.




4.- NUMERALES.




5.- INDEFINIDOS.

6.- INTERROGATIVOS.

7.- EXCLAMATIVOS.

8.- RELATIVOS.


13.3. Pronombres personales.



Los pronombres personales señalan a los interlocutores del discurso, es decir, a las personas gramaticales.


Formas:






SINGULAR


1ª persona

     2ª persona

      3ª persona
Sujeto             YO                             TÚ
, USTED
               ÉL, ELLA, ELLO
CD - CI          ME, A MÍ                     TE, A TI                    LO, LA, LE, 









 SE, A ÉL, A ELLA
Término de

 preposición     MÍ                                   TI                           ÉL, ELLA, ELLO, SÍ
Forma

 aglutinada     CONMIGO                  CONTIGO                CONSIGO




PLURAL



1ª persona

         2ª persona

       3ª persona
Sujeto       NOSOTROS/AS                     VOSOTROS/AS               ELLOS/AS





      USTEDES

CD -CI     NOS, A NOSOTROS/AS       OS, A VOSOTROS/AS    LOS, LAS, LES,










SE, A ELLOS/AS
Término de

preposición   NOSOTROS/AS                VOSOTROS/AS              ELLOS/AS  




13.3.1. Leísmo, laísmo y loísmo.


El leísmo consiste en utilizar “le / les” , en lugar de los correctos “lo / los” para el complemento directo masculino. En el ejemplo Tengo un libro, podemos sustituir “el libro” por “lo” = Lo tengo. El leísmo consiste en emplear “le”: Le tengo.  La Real Academia  permite solamente el leísmo si sustituye a un nombre masculino de persona. Ejemplo: He visto a tu hermano = Le he visto (= Lo he visto). Aunque esté permitido y sea, por tanto, correcto, es preferible usar “lo”.


El laísmo consiste en utilizar “la / las” , en lugar de los correctos “le / les”  para el complemento indirecto femenino. Ejemplo: Di un regalo a Marisa - *La di un regalo. Es un empleo claramente vulgar.


El loísmo consiste en utilizar “lo” en lugar de “le” como complemento indirecto. Ejemplo: Dije a Pepe que se callara - *Lo dije que se callara. Este empleo es considerado aún más vulgar que el laísmo.



13.3.2. Pronombre reflexivos y recíprocos.


Los pronombres reflexivos son, morfológicamente, pronombres personales, que sustituyen en la oración a un sintagma nominal que es igual al sintagma nominal que desempeña la función de sujeto. Ejemplo: Yo me visto.


 Los pronombres reflexivos son: me, te se (singular), y nos, os, se (plural). Los pronombres “mí”, “ti” y “sí” son las formas de “me” “te” y “se” cuando llevan preposición, que puede ir reforzada por el adjetivo “mismo (-a, -os, -as)”. A ellas se añaden las formas aglutinadas “conmigo”, “contigo” y “consigo”, que también pueden ir reforzadas por el adjetivo “mismo (-a, -os, -as)”. Ejemplo: Él se benefició a sí mismo; Yo me lavo a mí mismo; Tú te miras a ti mismo; María habla consigo misma. E igualmente pueden aparecer los pronombres tónicos “nosotros”, “vosotros”, “ustedes”… cuando vayan precedidos de preposición. Ejemplos: Nosotros nos vestimos a nosotros mismos. 

Los pronombres recíprocos son también pronombres personales, que sustituyen a dos o más sintagmas nominales que, siendo sujetos, intercambian sus acciones. Ejemplo: Juan y yo nos escribimos cartas en vacaciones.


Los pronombres recíprocos son: nos, os, se (en plural, porque la acción recíproca ha de ser plural). 


El significado de reciprocidad puede deducirse no sólo de un pronombre, sino también del significado de un verbo, del contexto, de los adverbios “mutuamente”, “recíprocamente”, y de las expresiones “entre sí”, “entre ellos”, “(el) uno con (el) otro, etc.



13.3.3. Pronombres átonos y tónicos.


Los pronombre átonos son aquéllos que carecen de acento de intensidad, es decir, se unen al verbo formando una sola palabra (no pueden ir más que inmediatamente delante o detrás del verbo). Estos pronombres son: me, te, se, nos, os, lo, la, los, las, le, les. Nunca llevan preposición.


 Cuando van delante del verbo se llaman proclíticos: Me lo han traído; Se lo encargaré mañana; No quieres que lo sepa. Cuando van detrás del verbo se llaman enclíticos, y aparecen pegados al verbo: No quiero saberlo; Ella desea decírtelo; Dásela.

Los pronombres tónicos son todos los demás: yo, nosotros, tú, ella, ello, mí, ti... Pueden ir colocados en cualquier lugar de la oración y pueden llevar preposición. Ejemplos: Yo espero que tú acudas a mí; Ellos han decidido ir contigo.

13.4. Pronombres demostrativos.



Los pronombres demostrativos sustituyen al nombre o grupo nominal u oración expresando la proximidad o lejanía.


Los pronombres demostrativos son los mismos que los determinantes (éste, ése, aquél, ésta, ésa, aquélla, éstos, ésos, aquéllos, éstas, ésas, aquéllas). Ejemplos: Dame el pañuelo rojo, aunque ése me gusta más; Esas plantas son carnívoras, pero aquéllas no.

          A ellos hay que añadir tres más: los neutros ESTO, ESO y AQUELLO, los cuales nunca pueden ser determinantes, puesto que no existen nombres neutros en español. Usamos el neutro cuando el nombre es desconocido o no se quiere expresar: Eso parece harina; Esto es un atropello. Y lo usamos también cuando el demostrativo remite a una oración o segmento del discurso: Aquello era mentira; Repite eso que antes dijiste.
 


Los pronombres demostrativos actúan deícticamente, bien en anáfora, representando lo anterior del discurso (Vivía de sus rentas y ése no era mal negocio), bien en catáfora, anticipando lo que va a decirse (No olvides esto: yo soy tu padre).


También ante varios objetos de una misma clase, situados al alcance de nuestra vista (deixis sensible) podemos destacar mediante el pronombre demostrativo uno de entre ellos. Ejemplos: Yo prefiero ése; Aquél es mío. 

13.5. Pronombres posesivos.



Los pronombres posesivos sustituyen al nombre expresando la pertenencia.


Los pronombres posesivos son siempre las formas tónicas del determinante. Ejemplos: La bolsa no es tuya; Dejad ese libro, pues es nuestro. Las formas tónicas,  precedidas del artículo determinado, son siempre pronombres: el mío, la tuya, los nuestros, las suyas... Incluidas las formas neutras, con carácter general: lo mío, lo tuyo, lo suyo... Ejemplos: Todo esto es lo mío; Esos libros son los nuestros; No le han dado ni lo suyo.

13.6. Pronombres numerales.



Los pronombres numerales sustituyen al nombre o a un grupo nominal u oración expresando una cantidad definida o exacta.


Existen los mismos grupos que en los determinantes, y con el mismo valor. La única diferencia estriba en que el pronombre no acompaña y limita a un nombre, sino que lo sustituye.



Cardinales.- Quiero uno; Tú tienes un hermano; yo tres.



Ordinales.- Vivo en el segundo; Llegó el sexto; Eso es lo primero.



Fraccionarios.- Yo tuve la quinta parte; él la quinceava.



Multiplicativos.- El sábado hubo un doble empate, pero el domingo fue





    triple.


13.7. Pronombres indefinidos.



Los pronombres indefinidos sustituyen al nombre o grupo nominal u oración expresando una cantidad imprecisa.


Los pronombres indefinidos son prácticamente los mismos que los determinantes: Algunos no quieren venir; Hemos visto varios en el zoo; Ayer comí muchos pasteles; hoy pocos.


En diversos casos, el indefinido va precedido de un determinante. Ejemplos: No he encontrado a los demás; Me gusta la otra; Te lo comunicó el mismo. 
 Se considera en algunas gramáticas que, en estos casos, nos encontramos ante una sustantivación.


A estos hay que añadir cinco pronombres indefinidos, que jamás pueden ser determinantes: quienquiera (plural: quienesquiera), alguien, nadie, algo y nada. Alguien (“alguna persona”) y nadie (“ninguna persona”) se refieren siempre a persona: Alguien me lo dijo; Nadie lo sabe. Los dos últimos -algo (“alguna cosa”) y nada (“ninguna cosa”)- son neutros, se refieren siempre a cosa: Recuerdo algo; No me han regalado nada. 

13.8. Pronombres interrogativos.



Los pronombres interrogativos sustituyen al nombre o grupo nominal u oración preguntando por su naturaleza, por algo que es desconocido. 


Son: Quién (-es), Qué, Cuánto (-a, -os, -as), Cuál (-es). 



Ejemplos: ¿Quién llama?; ¿Cuál prefieres?; ¿Qué estás diciendo?; ¿Cuánto cuesta esa libreta?

13.9. Pronombres exclamativos.



Los pronombres exclamativos sustituyen al nombre o grupo nominal u oración expresando un sentimiento vivo.


Son: Qué, Cuánto (-a, -os, -as), Quién (-es). 



Ejemplos: ¡Qué dices!; ¡Cuántos vienen!; ¡Quién pudiera! 

13.10. Pronombres relativos.



Los pronombres relativos sustituyen a un nombre, que se llama antecedente (e introducen una proposición subordinada adjetiva o de relativo).


Los pronombres relativos son: QUE, CUAL (-ES), QUIEN (-ES), CUYO (-A, -OS, -AS), CUANTO.

El relativo “que” no varía de forma. Su género y su número se lo otorga el nombre al que sustituye. De hecho, puede ir precedido de los artículos determinados: el que, la que, los que, las que. Ejemplo: Ése es el chico de que hablo = …del que hablo. 
“Quien” (siempre con antecedente de persona) puede ser masculino o femenino, dependiendo del nombre al que sustituya. 

“Cual” lleva incorporados los artículos para expresar el género (el cual, los cuales, lo cual). Aunque se trata de dos palabras gráficas, es una sola unidad gramatical.
            “Cuyo” admite variación de género y número, y concuerda con el nombre que le sigue. Este último relativo posee también valor posesivo, dada su procedencia del genitivo latino “cuius” (de “qui - quae -quod”). Ejemplo: Ese árbol, cuya copa ves, está en el parque (es “la copa del árbol”).


13.11. Pronombres neutros.



Un pronombre funciona como neutro cuando equivale a un nombre cuyo género no puede precisarse o no interesa precisar; o cuando equivale a una oración o proposición que, como tal, carece de género.


Los pronombres neutros son invariables, y debemos evitar confundir algunos con la forma masculina. Por ejemplo, en “A Juan no lo he visto hoy”, “lo” es masculino porque sustituye a “Juan”. Sin embargo, en “No iré a ese lugar, y te lo digo para que no cuentes conmigo”, “lo” es neutro porque sustituye a la proposición “No iré a ese lugar”.


Son pronombres neutros los siguientes:



a) Los pronombres personales “ello” (sustituye a una oración o proposición) y “lo” (sustituye a una oración o proposición, o al atributo). Ejemplos: “Está dicho, y por ello no hace falta repetirlo”; “Ya ha acabado, pero yo no lo sabía”; “Ella es alegre, pero él no lo es”.



b) Los pronombres demostrativos “esto”, “eso” y “aquello”. Ejemplo: “Esto no es agradable”.



c) Los pronombres posesivos “lo mío”, “lo tuyo”, “lo suyo”, “lo nuestro”, “lo vuestro”. Ejemplo: “A cada uno hay que darle lo suyo”.



d) Los pronombres indefinidos “algo”; “nada”; “todo” (Todo es verdad); “mucho” (Espero mucho de él); “poco” (Espero poco de él); “demasiado” (El secador ocupa demasiado en la maleta); “bastante” (No quiero dinero, pues ya tengo bastante); “más” (Son pocas patatas, así que quiero más); “menos” (Ha puesto mucho pescado; ponga menos). Otras formas neutras son: “lo uno”, “lo otro”, “lo más”, “lo menos” (“lo de menos”), “lo demás”, “lo poco que”, “lo mucho que”.



e) Los pronombres numerales ordinales “lo primero”, “lo segundo”... Ejemplo: “Me creo lo primero pero no lo segundo”.


f) Los pronombres interrogativos y exclamativos “qué” y “cuánto”. Ejemplos: “¿Qué dices?”; “¡Cuánto hablas!”


g) Los pronombres relativos “lo que”, “lo cual”, “cuanto”. Ejemplos: “Llegó tarde a casa, lo cual tenía prohibido”; “Me gusta lo que compraste”; “Cuanto dices es mentira”.

14. EL ADVERBIO.



14.1. Definición de adverbio.

El adverbio es la parte invariable de la oración, con significado pleno, que modifica al verbo (Está cerca), al adjetivo (Es muy alto) o a otro adverbio (Vive bastante lejos).


Algunos adverbios (pese a ser una parte invariable) admiten sufijos diminutivos, aumentativos y superlativos, en muchos casos con valor afectivo: cerquita, tempranico, prontito, tardísimo, ahorita, encimita, despacísimo, lejísimos, lejotes, arribota. Los adverbios acabados en “-mente” forman el superlativo con el sufijo femenino “-ísima” incrustado entre ambos componentes (es decir, forma el superlativo del adjetivo): lentísimamente, rapidísimamente, acertadísimamente.


E igualmente admiten la gradación mediante algunos cuantificadores: muy lejos, más pronto, menos cerca, mucho después.


También pueden combinarse con el indefinido “mismo”, que va pospuesto: aquí mismo, ahora mismo, ayer mismo.


A veces ciertos adverbios se combinan con el artículo neutro “lo”, de manera que pasan a funcionar como sustantivos. En realidad lo que se está haciendo es una ponderación de la referencia realizada por el adverbio. Por ejemplo, si en la oración “Se sorprendió de que hablases bien”, queremos ponderar la bondad a que hace referencia el adverbio “bien”, diríamos: “Se sorprendió de lo bien que hablabas”, donde “lo” sustantiva todo el segmento (“bien que hablabas”), y no sólo al adverbio “bien”.



14.2. Forma de los adverbios.


Los adverbios presentan distintas formas, que son:



a) Adverbios simples. Constan de una sola palabra: bien, tarde, sí, más, hoy, luego.



b) Adverbios formados por la fusión de varios elementos. Ejemplos: enfrente (en + frente), apenas (a + penas)...



c) Adverbios acabados en “-mente”. Proceden de los adjetivos. Si el adjetivo es de dos terminaciones, se forma el adverbio sobre el femenino: claramente, acertadamente, despiadadamente. Si es de una, evidentemente sobre ella: verbalmente, ruinmente, fuertemente.


Los adverbios en “-mente” son formas a las que se les ha añadido este sufijo que, en realidad, se trata de un antiguo ablativo latino, con el significado de “de una manera” o “con una intención”. Por esta razón, los adverbios en “-mente” son las únicas palabras de nuestra lengua que poseen dos acentos de intensidad: uno sobre el adjetivo; otro sobre “-mente”. Recordemos que la regla de acentuación ortográfica señala que, si el adjetivo lleva tilde, el adverbio la conserva; si el adjetivo carece de tilde, el adverbio sigue sin llevarla: verdaderamente, débilmente, velozmente, rápidamente.


Y recordemos también que estos adverbios se caracterizan por conservar el acento propio de cada uno de sus componentes, lo cual permite, en los casos de coordinación, eliminar “-mente” de todos los adverbios, menos del último. Ejms.: lisa y llanamente; tranquila y solemnemente.

                        d) Adjetivos adverbiales. Se trata de una metábasis, es decir, de un cambio de función: un adjetivo pasa a desempeñar funciones propias de un adverbio. Se presentan en la forma inmovilizada del masculino singular, y hay que analizarlos morfológicamente como adverbios. 

Con verbos como decir, hablar, recitar, gritar, cantar, etc., se emplean adjetivos adverbializados como alto, bajo, claro, etc. Ejemplos: No hables alto; El avión vuela bajo; Ella no lo dijo muy claro; La niña gritó fuerte.


Con verbos como andar, correr, pisar, saltar, etc., se utilizan adjetivos adverbializados como fuerte, duro, rápido, lento, etc. Ejemplos: María anda rápido; Pisa fuerte sobre la tierra. 


En la conversación coloquial, uno de los elementos básicos es la expresión de la intensidad: largo y tendido, claro.

           e) Locuciones adverbiales. Están formadas por varias palabras que, morfológicamente, tienen el valor de un adverbio. Cada una de estas palabras no suele tener el significado que habitualmente tiene, sino que su significado se lo otorga el grupo o locución en que aparece. Ejemplos: a escondidas, a ciegas, a ojo de buen cubero, a gatas, de rodillas, de repente, a oscuras, tal vez, a lo mejor, a las mil maravillas. Recordemos, además, que el adverbio es invariable: siempre aparecerá la locución adverbial de esa manera y no de otra. Por ejemplo, decimos: “El niño anda a gatas”, pero no podemos decir “*El niño anda a gatos” o “*El niño anda a gata”.


14.3. Clasificación de los adverbios.



Podemos establecer la siguiente clasificación:




a) Adverbios de lugar
. Aquí, acá, ahí, allí, allá, cerca, lejos, encima, debajo, adelante, detrás, atrás, adentro, dentro, fuera, afuera, alrededor, por delante, por detrás, por encima...



b) Adverbios de tiempo. Tarde, temprano, hoy, ayer, mañana, ahora, ya, aún, todavía, anoche, anteanoche, anteayer, pasado mañana, entonces, después, antes, entre tanto, por último, últimamente...



c) Adverbios de modo. Así,
 bien, 
 mal, regular, de esta manera, aposta, adrede, a propósito, deprisa, despacio, apenas, mejor, peor
... Muchos adverbios de modo son en “-mente”: lentamente, fríamente, rápidamente, buenamente, malamente, tontamente, felizmente, alegremente, copiosamente, estúpidamente, astutamente, calladamente...



d) Adverbios de cantidad. Mucho, poco, muy, bastante, más, menos, tan, sumamente, sobremanera, medio (“Es medio tonto”), algo (“Se comportó algo tontamente”), nada (“No es nada tonta”), demasiado (“Ella es demasiado lista”), todo (“Estaban todo contentos”)...



e) Adverbios de afirmación. Sí
, también, incluso,
 ciertamente, verdaderamente, en verdad, bien, bueno (“- ¿Quieres un pastel? - Bueno.” Pero no es posible en “*¿Tienes sed? – Bueno.”), seguro (“¿Quieres un refresco? – Seguro.”), claro, justo, exacto... 



f) Adverbios de negación. No,
 nunca, jamás, en absoluto, de ningún modo, ni hablar, ni soñarlo, ¡qué va!, tampoco... 



g) Adverbios de duda, posibilidad o probabilidad. Quizá, quizás, acaso, tal vez, a lo mejor...



h) Adverbios de frecuencia. A veces, con frecuencia, frecuentemente...




i) Adverbios de orden. Primeramente, sucesivamente...




j) Adverbios interrogativos y exclamativos. Dónde, adónde, cuándo, cómo, qué
... Ejemplos: ¿Dónde estás? / ¡Dónde vamos a llegar!; ¿Cómo lo ha hecho? / ¡Cómo graniza!; ¿Cuándo nos vamos? / ¡Cuándo llegarán las vacaciones!



k) Adverbios relativos. Donde, cuando, como. Ejemplos: La casa donde vivo es muy grande; El día cuando nos conocimos no lo olvidaré; Ése es el modo como hay que hacerlo.

Hay adverbios que no parecen encajar de forma clara en ninguna de las subclases mencionadas. Ejemplos: “consecuentemente”, “siquiera”, “justamente”, “justo”, “viceversa”, “contrariamente”.


Algunos adverbios pueden pertenecer a más de una clase semántica. Señalemos algunos ejemplos. “Nunca” y “jamás” son adverbios de negación y de tiempo; “nada” es adverbio de negación y de cantidad; “terriblemente”, “increíblemente”, “horriblemente”, “tremendamente”... suelen ser adverbios de modo, pero se convierten en adverbios de cantidad ante un adjetivo o un adverbio (“increíblemente cerca”, “tremendamente caro”).

14.4. Sustantivación del adverbio.


El adverbio, al igual que las otras partes de la oración, puede ser sustantivado y desempeñar las funciones propias del sustantivo. La sustantivación se realiza, normalmente, con el artículo colocado delante del adverbio. A veces, también puede ser otro determinante. Ejemplos: “No pienses en el ayer”; “Nuestro hoy es bastante incierto”; “El mañana es lo importante”; “Los ladrones son unos fuera de la ley”; “Hay un antes y un después”. Muchos de estos adverbios sustantivados equivalen a un sustantivo propiamente dicho. Así, “el hoy”, “el ayer” y “el mañana” equivalen a “el presente”, “el pasado” y “el futuro”; “un fuera de la ley” es “un proscrito”.

Unos pocos adverbios se sustantivan hasta el punto de convertirse en auténticos nombres, y admiten variación de número. Ejemplos: “Tantos síes no me convencen”; “No sé a qué responden tus noes”.

15. LA PREPOSICIÓN.

15.1. Definición de preposición.



La preposición es la parte invariable de la oración, con significado gramatical (son átonas, sin autonomía sintáctica), que sirve para enlazar palabras o sintagmas. En este sentido, toda preposición expresa una relación, es una palabra conectora, es nexo de subordinación,
 es decir, el elemento que encabeza está supeditado a otro y lo complementa. El elemento o sintagma que sigue a la preposición se denomina término. El sintagma que lleva la preposición no podría aparecer sólo. Ejemplo: Ha cogido el libro de deportes (se subordina “de deportes” a la palabra “libro”, sin el cual no podría existir, la oración no tendría sentido). 




El libro de deportes



         Det.  N.  prep.  Término





Sintagma preposicional


15.2. Clasificación de las preposiciones.



Las preposiciones pueden clasificarse en dos grupos:




a) Preposiciones propias (simples). Formadas por una sola palabra. Son las siguientes: A, ANTE, BAJO, CABE (arcaica = “junto a”), CON, CONTRA, DE, DESDE, EN ENTRE, HACIA, HASTA, 
 PARA, POR, SEGÚN, 
 SIN, SO (arcaica = “bajo”),
 SOBRE, TRAS..


Las palabras “mediante” y “durante” proceden del participio presente de los verbos “mediar” y “durar”. Son, por tanto, adjetivos que se han inmovilizado  hoy como meras marcas de oficio circunstancial desempeñado por el sustantivo al que se anteponen. Cumplen, por lo tanto, todas las características de las preposiciones. Ejemplos: Estuvo allí durante todo el día; Lo realizó mediante esta palanca. En ocasiones, “mediante”  es un mero recurso estilístico para evitar la repetición de “con”.




b) Locuciones prepositivas. Están formadas por varias palabras, y equivalen a una preposición o realizan la función de tal. Mediante ellas, se precisan, en muchos casos, una serie de relaciones espaciales y temporales que no quedan matizadas por las preposiciones simples.


Algunas son: de acuerdo con, a fin de, de cara a, respecto de, en relación con,   a través de, junto a, respecto a, con respecto a, acerca de, a causa de, con arreglo a, en virtud de, con objeto de, gracias a, por culpa de. Como se ve, en la locución puede haber una o dos preposiciones, pero el último elemento debe ser siempre una preposición. 


Algunos adverbios de lugar y de tiempo seguidos de la preposición “de” forman también unas secuencias que equivalen a una preposición, por lo que algunos gramáticos las consideran también locuciones prepositivas. Ejemplos: encima de, detrás de, debajo de, antes de, después de… Sin embargo, a pesar de la indudable equivalencia con las preposiciones, estas construcciones deben considerarse grupos sintácticos adverbiales, cuyo núcleo es el adverbio, que va seguido de un complemento. Su segmentación sintáctica es: encima (de la mesa); detrás (de la puerta); después (de la guerra); antes (de su llegada).


Los adverbios conjuntivos “donde”, “cuando” y “como” actúan como preposiciones cuando introducen sustantivos (y en el caso de “como” también adjetivos). Ejemplos: “Voy donde tu amigo”; “Cuando la guerra se vivía mal”; “Trabaja como camarero”; “Me tienen como tonto (=por tonto)”.


            
c) Preposiciones agrupadas. En ocasiones, dos preposiciones se unen ante un mismo nombre, contribuyendo cada una con su matiz. Algunos casos son: de entre, por entre, para con. Ejemplo: Salió de entre los árboles.


Existen dos preposiciones agrupadas que la Real Academia no admite. Es la forma “*a por” (*Voy a por el niño). Es considerada un vulgarismo y se debe evitar.

16. LA CONJUNCIÓN.


16.1. Definición de conjunción.



La conjunción es la parte invariable de la oración, de significado gramatical (son átonas, sin autonomía sintáctica), que se emplea para unir y relacionar palabras (El perro y el gato), sintagmas (Mi libro de Lengua y el tuyo) y proposiciones (Yo hablo y tú callas).


16.2. Forma de las conjunciones.



Las conjunciones adquieren las siguientes formas:




a) Conjunciones simples. Están formadas por una sola palabra: pero, y, que, o, si...



b) Conjunciones aglutinadas. Son conjunciones formadas por la aglutinación o unión de varios elementos: porque (por + que), apenas (a + penas), aunque (aun + que)...



c) Locuciones conjuntivas. Formadas por varias palabras, que pierden su carácter originario de verbo, sustantivo, etc., para funcionar como conjunción o nexo: puesto que, dado que, siempre que, de tal manera que, si bien, a pesar de que, para que, en vista de que...


Dentro de las locuciones conjuntivas existen las llamadas locuciones conjuntivas discontinuas, que son aquéllas que no aparecen sus miembros seguidos (como en los ejemplos anteriores), sino que, entre ellos, se colocan otras palabras. Ejemplos: tan... que, más... que, tanto... que. Ejemplos: “Entre tu hermano y tú habéis destrozado el juguete”; “Habla tan fuerte ese hombre que se le escucha desde la otra calle”.

16.3. Clasificación de las conjunciones.



Las conjunciones se clasifican en dos grandes grupos:




a) Conjunciones coordinantes. Son las que establecen las relaciones de coordinación, es decir, entre elementos, sintagmas o proposiciones que tienen la misma jerarquía gramatical. 


Estas conjunciones son, a su vez:



- Copulativas: y, e, ni.



- Disyuntivas: o, u.



- Distributivas: ora...ora, bien... bien, ya... ya.



-Adversativas.-   Restrictivas: pero, sin embargo, no obstante...                       
 
 
 
         Exclusivas: sino, sino que...



- Explicativas: o, es decir, esto es, o sea...




b) Conjunciones subordinantes. Son las que establecen las relaciones de subordinación, es decir, entre proposiciones que depende una de otra. La encabezada por la conjunción, es subordinada de otra proposición que se llama principal.


Estas conjunciones son, a su vez:



- Conjunciones subordinantes sustantivas. La conjunción más frecuente es “QUE”. Pueden aparecer las locuciones conjuntivas “de que”, y todas aquellas preposiciones propias del suplemento antepuestas a “que”: con que, a que...



- Conjunciones subordinantes adverbiales.
 Pueden ser:




- Causales: porque, puesto que, ya que...




- Consecutivas: luego, por tanto, de tal manera que...




- Finales: para que, a que, a fin de que...




- Condicionales: si, a menos que, siempre que, como...




- Concesivas: aunque, aun cuando, a pesar de que...




- Tiempo: antes de que, después de que...




- Modo: como, conforme... 





-o-o-o-o-o-o-o-o-o-o-o-o-o-o-o-

III. SINTAXIS

1. Definición de Sintaxis.


La Sintaxis es la parte de la Gramática que se encarga del estudio de las combinaciones de las palabras para formar las oraciones, y que estas combinaciones sean aceptables y gramaticalmente correctas. Asimismo, le corresponde también el estudio de las funciones que las palabras o grupos sintácticos desempeñan en las oraciones, y, además, la clasificación de las oraciones.

2. La Oración.    

Primeramente, conviene distinguir el concepto oración, de los conceptos enunciado y frase. 


Enunciado es el segmento de comunicación, cualquiera que sea su extensión, comprendido entre el silencio anterior al habla y una pausa marcada o entre dos pausas marcadas (señaladas oralmente por cambio de entonación y ortográficamente por un punto).


Los enunciados responden a dos estructuras diferentes, que son oración y frase.


Oración es la unidad de comunicación (o de habla), que posee independencia sintáctica, marcada con una curva de entonación, y es la menor unidad gramatical con sentido completo más actitud del hablante, en la que éste comunica algo al oyente.


Sintácticamente, no está incluida en una unidad mayor, es autónoma.


Semánticamente, posee sentido completo por sí misma. Tener sentido significa, concretamente, declarar, desear, preguntar o mandar algo. De ahí los diferentes tipos de oraciones. Para tener sentido completo la oración ha de reflejar una determinada actitud del hablante con respecto al contenido de la expresión.


Fonológicamente, la oración posee una línea melódica o de entonación determinada.


Es una unidad compleja, descomponible en sintagmas, monemas y fonemas.


Las frases son enunciados carentes de un verbo en forma personal, no articulados en sujeto y predicado, y, por tanto, no organizados formalmente como oraciones.



Ejemplo: Sonido del agua. Rumor de vida. Junto a la cascada, un hombre medita. Está triste. Allá, en el horizonte, un cielo rojo. Son oraciones: “Junto a la cascada, un hombre medita” y “Está triste”. Son frases: “Sonido del agua”; “Rumor de vida” y “Allá, en el horizonte, un cielo rojo”.


Así considerados, los enunciados que hemos llamado oraciones se corresponden con las oraciones bimembres; los que hemos llamado frases, con las oraciones unimembres.


En cuanto a las oraciones, llamamos simple a la oración que tiene como núcleo del predicado un solo verbo en forma personal. Si posee dos o más verbos, es compleja.


Puede haber oraciones simples con verbos en forma no personal (infinitivo, gerundio o participio), cuando no hay otro verbo en la oración. Ejemplos:  ¡A dormir!; ¡Callando!; El alijo capturado por la policía (al pie de una foto).

El sujeto y el predicado NO FALTAN: pueden estar omitidos. Hay oraciones en las que no tiene por qué haber sujeto (las impersonales, que luego veremos), pero el predicado es necesario (y su núcleo: el verbo). 

Hay oraciones en las que el verbo no está presente, bien porque se sobreentiende; o bien se trata de oraciones acuñadas por el uso, o refranes, o máximas. Son las llamadas ORACIONES NOMINALES. Ejemplos: “¡Largo de aquí”; “Un momento, niño”; “La paz contigo”; “Año de nieves, año de bienes”. Especialmente frecuente es en las conversaciones: “ -¿Quién ha venido.”  “ -Ángel.”  También son frecuentes estas oraciones en los titulares de prensa y en los anuncios publicitarios. Ejemplos: “España en Europa”; “Un coche al alcance de tu bolsillo”.                         

3. Clases de oraciones según su significado.


a) Enunciativas (o aseverativas). Afirman o niegan algo que sucede, ha sucedido o sucederá. El contenido de la oración se presenta como objetivo, es decir, el hablante expone su significado sin participación emocional alguna. El modo verbal adecuado es el indicativo. Pueden ser:



- Afirmativas.- Ejemplo: El niño está aquí. 


- Negativas.- Ejemplo: El niño no está aquí.


b) Interrogativas. Dirigen una pregunta al oyente. Pueden ser:



- Directas. Llevan signos de interrogación y se distinguen por su entonación. Ejemplos: ¿Estás contento?; ¿Qué día es hoy?


- Indirectas. No llevan signos de interrogación y dependen de otro verbo. Ejemplos: Te pregunto si estás contento; Dime qué día es hoy.


Las interrogativas también pueden ser totales o parciales.  Si el hablante pregunta sobre todo el contenido, son totales (o generales), y admiten la respuesta sí o no (o quizá, tal vez, acaso, puede ser, de ninguna manera). Ejemplos: ¿Has traído el sobre?; ¿Te darán mañana el trabajo? Si el hablante pregunta sólo por una parte del contenido, son parciales, y no admiten jamás las respuestas sí o no. Ejemplos: ¿Quién es ése?; ¿Cuándo son las vacaciones?.

c) Imperativas o exhortativas. Comunican una orden (imperativas) o ruego (exhortativas). Ejemplos: ¡Siéntate!; Acompáñame, por favor; ¡A callar!; ¡Andando!; No matarás; Te callas ya.


d) Desiderativas u optativas. Expresan un deseo. El verbo va en subjuntivo, que es el modo de la irrealidad, y aparecen adverbios de duda y la conjunción “que”. Ejemplo: ¡Ojalá llegue pronto!; ¡Así le vaya bien!; ¡Que regrese pronto! 


* A estas cuatro clases básicas, hay que añadir dos formas particulares de enunciación.


e) Exclamativas.- Enuncian (afirman o niegan) pero con énfasis o especial fuerza. El hablante participa de modo emocional en el contenido de la oración, lo cual se hace notar a través de la entonación principalmente. Llevan signos de admiración. Ejemplos: ¡Qué tarde es!; ¡Ha llegado a tiempo! Dentro de las oraciones exclamativas se encuentran las interjecciones y frases interjectivas.


Hay construcciones en las que esta variedad exclamativa se combina con la interrogativa. Ejemplos: Pero... ¡quién ha venido?; ¡Qué haces?

f) Dubitativas.- Enuncian algo, pero con dudas. La incertidumbre se plasma con el modo subjuntivo y adverbios de duda. Ejemplos: Quizá llegue hoy; Tal vez venga el sábado; A lo mejor no tarda; Acaso lo haga pronto.


La duda también se puede expresar mediante el futuro y el condicional de probabilidad. Ejemplos: Serán ya las once; Aquel año ganaría mucho dinero. 


Y hay oraciones de significado dubitativo que formalmente son interrogativas o enunciativas. En tales casos, el verbo está en indicativo. Ejemplos: No sé si lo haremos; ¿Habré hecho lo mejor?

4. Constituyentes de la oración.


En primer lugar, cabe definir el sintagma. El sintagma es un grupo de elementos lingüísticos que forma una unidad (y desempeña una función sintáctica propia) en una organización jerarquizada. El término sintagma va seguido de un calificativo que define su categoría gramatical (sintagma nominal, sintagma verbal, sintagma preposicional). El sintagma siempre está constituido por una serie de elementos (el núcleo y unos modificadores, adyacentes) y él mismo es un constituyente de una unidad de rango superior: es una unidad lingüística de rango intermedio. 

El sintagma nominal (SN) o grupo nominal es el que tiene como núcleo un nombre (o pronombre o palabra equivalente a un nombre). El sintagma nominal puede estar introducido por una preposición. En estos casos, algunos gramáticos hablan de sintagma preposicional (Sprep), cuya estructura más habitual es ésta: preposición + SN.

            El sintagma verbal (SV) o grupo verbal es el que tiene como núcleo un verbo. 



También se habla de tres tipos de sintagmas más: el sintagma adjetival (el que tiene un adjetivo como núcleo: Su respuesta fue muy satisfactoria); el sintagma adverbial (el que tiene como núcleo un adverbio: Llegó bastante tarde); y el sintagma interjectivo (el que tiene como núcleo una interjección: ¡Hola!; ¡Ojalá vuelva!).

Toda oración consta de dos sintagmas principales, que desempeñan las funciones de sujeto y predicado. A veces, en las oraciones impersonales, el sujeto puede faltar.



- Sujeto.- Sintagma nominal a propósito del cual se dice o predica algo. Es el constituyente inmediato de una oración bimembre (la que se puede dividir en sujeto y predicado) que no es el predicado, y exige que el otro constituyente –el predicado- concuerde con él en número y persona.



- Predicado.- Sintagma verbal que dice algo del sujeto. Es el constituyente inmediato de una oración bimembre que no es el sujeto, y concuerda en número y persona con el sujeto.


Ejemplos: El hijo de Antonio ha venido a casa hoy.

                                   N                           N

                             _______________  _________________

                                       SN                             SV



Ese azul tiene una hermosa tonalidad.



        N      N



______  _______________________


               SN                          SV



Yo vengo cansado del trabajo.



N     N 



__  _____________________



SN                       SV



Ha hablado en una conferencia el profesor de Inglés.



       N                                                   N 



_________________________  _________________



     SV                                                        SN


Como podemos observar, dentro del sintagma nominal sujeto y dentro del sintagma verbal predicado hay, a su vez, otros sintagmas. Así, en la oración puesta como último ejemplo (Ha hablado en una conferencia el profesor de Inglés), el sintagma nominal sujeto está formado por un sintagma nominal (el profesor) seguido por un sintagma preposicional (de Inglés); y el sintagma verbal está formado por un verbo (ha hablado),seguido de un sintagma preposicional (en una conferencia).

5. El sujeto.

En primer lugar, hay que distinguir entre sujeto agente y sujeto paciente. El sujeto agente es el que aparece en las oraciones activas, y realiza la actividad significada por el verbo. Ejemplo: Picasso pintó el Guernica. El sujeto paciente aparece en las oraciones pasiva, y padece la actividad significada por el verbo. Ejemplo: El Guernica fue pintado por Picasso. 

Hay oraciones en las que el sujeto, sintácticamente, realiza la acción, pero semánticamente no es así, sino que la recibe o sufre. Se trata de un sujeto pseudoagente. Ejemplo: Me afeito en la barbería. Cabría hablar de un sujeto llamado causativo, que es la causa mediata, pero no el agente real de la acción: He reformado el piso (a no ser que lo haya hecho yo mismo, lo han reformado realmente unos obreros); Felipe II construyó El Escorial.


El sujeto gramatical concuerda en persona (1ª, 2ª , 3ª) y número (singular, plural) con el verbo. En caso de duda, se puede reconocer el sujeto cambiando de número el verbo. Aquel sintagma que forzosamente varía de número con el verbo es el sujeto.



Ejemplos:  Te sienta bien ese color - Te sientan bien esos colores. 



                                              S                                            S




      A ella le gusta la canción - A ella le gustan las canciones. 




         


  S                                               S


El sujeto jamás lleva preposición. Es cierto que puede ir encabezado por las preposiciones “entre” (que indica colaboración) y “hasta” (con el significado de “incluso”), las cuales no funcionan como preposiciones sino como mero énfasis. De hecho, pueden cambiarse por otras palabras o suprimirse. 

Ejemplos: Entre tú y yo lo haremos (= Tú y yo lo haremos -         conjuntamente).



                   Esto lo sabe hasta él (= Esto lo sabe - incluso - incluido - él).


La preposición “entre” ha de llevar el sujeto en plural (Entre todos lo conseguiremos) o un sujeto múltiple, con la locución “entre...y” (Entre su hermano y su hermana lo realizaron).


El sujeto puede estar omitido o elíptico (es decir, no estar expreso). El sujeto lo señala el morfema gramatical del verbo, o bien está implícito en el discurso.



Ejemplos: Hablas bastante (Tú).



                 Luis vino a casa. Traía un regalo (Luis). 

6. Concordancia y discordancia.


Hay algunas oraciones que, en sentido estricto, son agramaticales, pero son aceptables. Se trata de oraciones en que la concordancia entre sujeto y predicado se realiza por el significado, no por la forma gramatical. Se trata de concordancias por sentido. Surgen así las discordancias. Por discordancia entendemos el fenómeno por el que no se produce una concordancia de manera esperada, sino obedeciendo a otras razones, generalmente psicológicas.


Este es el caso de ciertos colectivos en singular (“gente”, “multitud”, “pueblo”) y de expresiones que implican idea de pluralidad.



Ejemplos: Toda esta gente son mis amigos.





     El pelotón, cuando dieron la señal, salieron hacia la meta.


Cuando el colectivo va modificado por la preposición “de” seguida de las personas o cosas de que consta el conjunto, designadas en plural, cabe la concordancia en plural o en singular.



Ejemplos:  La mitad de los náufragos se salvó / se salvaron.   

      Acudió / acudieron a la fiesta multitud de invitados.

También hay plurales que se sienten como un todo unitario y llevan el verbo en singular.



Ejemplo: La entrada y salida de los barcos ha sido aplazada.


De cualquier modo, debemos procurar la concordancia correcta (La mitad de los náufragos se salvó; La entrada y salida de los barcos han sido aplazadas).


Cuando el verbo va entre varios sujetos, concierta con el más próximo. Ejemplo: “Mi deber me obligaba, y nuestra amistad, a hablarle francamente”.


Cuando el adjetivo va detrás de dos o más sustantivos debe concertar con ellos en plural. Ejemplo: “Estudio Lengua y Literatura Españolas”; “Poseía un carácter y temperamento envidiables”. Si el adjetivo precede a los sustantivos, concierta generalmente con el más próximo. Ejemplo: “Fue recibido con enorme admiración y aplauso”.


La concordancia con las personas gramaticales se rige por el siguiente principio: si son diferentes, la 2ª domina sobre la 3ª, y la 1ª sobre la 2ª.



Ejemplos: Él y tú sois mis amigos.



                 Juan, tú y yo iremos juntos al trabajo.

Como vemos, el orden de colocación es 3ª, 2ª y 1ª personas.


Hay casos de discordancia deliberada. Esto sucede cuando el hablante se inmiscuye en la acción del oyente. Ejemplo: ¿Cómo estamos? por ¿cómo está usted? o ¿cómo estás? En ocasiones se intenta con este plural ficticio disminuir la propia responsabilidad. Ejemplo: ¡Ya la hemos fastidiado!


También se rompe la concordancia cuando, de modo ficticio, se intenta compartir la responsabilidad. Tal es el caso del plural de modestia. Cuando el autor de un libro dice “creemos que esto es así”, lo que quiere decir es “creo que esto es así”. Se trata de una convención literaria, muy distinta de la que se produce cuando el sujeto pretende envolver a otros en su acción, o quiere incluirse. Al final de un partido de fútbol es fácil que un espectador diga “hemos ganado”. Esto contrasta con el poco interés que tiene ese mismo espectador en participar en una derrota: “han perdido”.


Por último, cabe hablar del plural mayestático (plural de majestad). Ejemplo: “Nos, el rey” en lugar de “Yo, el rey”.

7. Clases de oraciones según su predicado.


El predicado puede ser nominal o verbal.



a) Nominal.- Tiene un verbo copulativo y un atributo, que es el núcleo del predicado.




 Ejemplo:  El árbol del jardín es alto.

                                                            N                          N (Atrib.)




                  _______________  ______





            
S                  P.Nominal



b) Verbal.- Tiene un verbo predicativo (no copulativo), que es el núcleo del predicado.




Ejemplo: Ella pasea por la avenida.

                                                    N       N




               ____  _________________




                  S            P. Verbal



Hay que distinguir varias clases de oraciones de Predicado Verbal:




a) Oraciones transitivas e intransitivas.- Las transitivas son aquéllas que llevan complemento directo. Ejemplo: Ella rompió el jarrón. Las intransitivas son las que no lo llevan. Ejemplo: Ella se fue.



b) Oraciones activas y pasivas.- En las activas el sujeto es agente, es decir, realiza la acción. Ejemplo: El ejército derribó el puente. En las pasivas el sujeto es paciente, es decir, recibe la acción. Ejemplo: El puente fue derribado por el ejército. 

8. Oraciones impersonales.


Oración impersonal es aquella que carece de sujeto gramatical. No está omitido sino que no puede tenerlo. Es un tipo de oración unimembre.


Hay varios tipos de impersonales:



a) Impersonales que designan fenómenos naturales. Son los llamados “verbos meteorológicos”, que sólo se conjugan en 3ª persona del singular (llover, nevar, tronar, relampaguear, granizar, diluviar, amanecer...).




Ejemplos: Llueve mucho en el norte; Anoche nevó en la sierra.


En determinadas acepciones, estos verbos dejan de ser impersonales. Ejemplos: Llovieron críticas; Amanecimos en Bilbao; Sus ojos relampaguearon de furia; Su voz tronó en el salón.



b) Impersonales de los verbos “ser”, “estar”, ”parecer”, “haber
”, “haber que + infinitivo”, “hacer”, “hacerse”, “bastar” y “sobrar”. Se construyen en tercera persona del singular.

Ejemplos: Hay gente hoy, pero había más gente ayer (“gente” y “más personas” son complementos directos de “hay” y “había” respectivamente).

Hace frío esta mañana (“frío” es complemento directo del verbo “hace”).

             Es tarde (“tarde” es Atributo de “es”).

Bastaba con tu palabra (“con tu palabra” es Suplemento del verbo “bastaba”).


 Sobra con esa comida (“con esa comida” es Suplemento del verbo “sobra”).
   

  Está nublado.


 He llegado a la tienda y estaba cerrado.

 Parece que llueve.

 Parece que se tocan, que se palpan. 

 Se me hace tarde.

 Habrá que trabajar más; Hay que aguantarse.



c) Impersonales con “se”. El pronombre “se”, originariamente reflexivo, se convierte en ciertas oraciones en marca de impersonalidad. Se construyen en 3ª persona del singular. 



Ejemplos: Se está bien aquí; Se saluda a los embajadores: En este pueblo se habla mal de todo el mundo; Se aguarda a Rubén 
.


Las construcciones impersonales con “se” poseen las siguientes características:

· Se trata de acciones que requieren siempre, en la realidad, un agente        humano.

· Existe una indeterminación de dicho agente.

· Cumplen una indicación genérica, indeterminada. Frecuentemente, es la expresión de un predicado universalmente válido



d) Oraciones impersonales con el verbo “tratarse”. Las oraciones en las que el verbo pronominal “tratarse” (no “tratar”) es el núcleo del predicado son también impersonales. Ejemplo: Ese equipo ha fichado a un nuevo jugador; se trata de un goleador nato.



e) Oraciones aparentemente impersonales o impersonales eventuales (u ocasionales). Se construyen en 3ª persona del plural sin sujeto, para indicar que el agente es desconocido, no interesa nombrarlo o se quiere mantener oculto.


     Ejemplos: Llaman por teléfono (sujeto desconocido).


           Repartían esto por la calle (sujeto desconocido o que no interesa nombrar).

Me han dicho que eres un poco egoísta (sujeto que quiere mantenerse oculto).


Realmente no son plurales, pues, por ejemplo, quien llama por teléfono es una sola persona.



Las oraciones pasivas reflejas tienen carácter semántico impersonal: tienen sujeto, que es paciente, y no llevan complemento agente. En voz activa equivalen a una oración aparentemente impersonal. Ejemplo: Se vende este piso pasaría a voz activa como Venden este piso.



f) Otras oraciones sintácticamente impersonales. A la lista de oraciones sintácticamente impersonales hay que añadir otras como las siguientes: Nos dio por reír; Aquí huele muy bien; Me duele en este brazo; Ya no me da tiempo; Me pica en el hombro.

9. Verbos copulativos.

Se llaman verbos copulativos a los que sirven de cópula o nexo de unión entre el sujeto y el atributo, los cuales deben concordar en género y número. A su vez, el verbo copulativo concuerda con el sujeto y con el atributo en número y persona.


Los verbos copulativos están vacíos de significado: sólo sirven de cópula o enlace. Son “ser”, “estar” y “parecer”.

10. El atributo.


El atributo es el elemento de carácter nominal que dice algo del sujeto (cualidad o estado).


Se puede identificar por la concordancia con el sujeto en género y número, 
 y también porque puede ser sustituido por el pronombre personal neutro “lo” (sólo “lo”).



Ejemplos: Mi hermana es caprichosa (=Mi hermana lo es).




     Los vecinos están furiosos (=Los vecinos lo están).



                 Sus hijos parecen buenos (=Sus hijos lo parecen).


El atributo puede ser: 



a) Un adjetivo.- Ejemplo: Tú eres listo.



b) Un nombre o sustantivo. Ejemplo: Ella es doctora.



c) Un pronombre.- Ejemplo: La casa es tuya.



d) Un infinitivo.- Ejemplo: Querer es poder.


 
e) Un sintagma preposicional, si equivale a un adjetivo. Ejemplos: Ese hombre es de Cartagena (=cartagenero); La ropa parece de verano (=veraniega); Mi hermana está en la ruina (=arruinada).



f) Un adverbio. Ejemplo: Nosotros somos así.



g) Una proposición subordinada sustantiva. Ejemplo: Él está que trina.

11. Verbos semicopulativos o semipredicativos.


Se llaman verbos semicopulativos o semipredicativos a algunos verbos predicativos que pueden funcionar como cópula entre sujeto y atributo. Para ello, modifican la significación que tenían como verbos predicativos.


Son verbos que no son copulativos porque no están totalmente desposeídos de significado (los copulativos están vacíos de significación). Pero necesitan un sintagma para completar su significado: un atributo, del cual no se puede prescindir.


En realidad, los verbos semicopulativos son variantes léxicas de “ser” y “estar”. Pero, a diferencia de los copulativos, el atributo no puede jamás cambiarse por el pronombre “lo”.


Veamos algunos verbos semicopulativos (el atributo se señala mediante el subrayado). Al lado de su valor copulativo, hemos puesto un ejemplo como verbos predicativos, para que se vea la diferencia.


             
  Semipredicativo                      Predicativo
            Ponerse.-       Ella se puso colorada.            Ella se puso el abrigo.


Sentirse.-       Yo me siento contento.           Yo siento un ruido en la ventana. 

Resultar.-      La fiesta resultó aburrida.      La fiesta no resultó.


Hallarse.-      Juan se halla enfermo.           Juan se halla en Madrid.

Volverse.-     El preso se volvió loco.          El preso se volvió de espaldas.

Quedarse.-    Yo me quedé sorprendido.      Yo me quedé en casa.

Mantenerse.- Él se mantiene optimista.      Él se mantiene con poco.
 
Creerse.-       Tú te crees muy listo.             Tú te crees todo.

Hacerse.-      Luis se ha hecho fraile.          Luis se ha hecho una casa.

Andar.-         Ana anda enamorada.            Ana anda despacio.

Salir.-           La niña ha salido respondona.   La niña ha salido de paseo.

Llamarse.-    Ellos se llaman Antonio y José. Ellos se llaman por teléfono.

Encontrarse.- Mi familia se encuentra feliz.  Mi familia se encuentra en Asturias.
12. “Ser” y “estar” como verbos predicativos.


No siempre “ser”, “estar” y “parecer” son verbos copulativos, sino que pueden actuar como verbos predicativos si no llevan atributo. Entonces “ser” adquiere los significados de “existir, estar en un sitio, ocurrir o suceder”. “Estar” significa “encontrarse en un lugar o situación”. Y “parecer” significa “semejar, tener parecido o apariencia”.


Ejemplos:

Del verbo “ser”: 

· En construcciones arcaicas: El Señor es contigo.

· Con valor de existencia:  Érase una vez; Dios es.

· Con valor de relación: ¿Es a mí?

· Suceso: ¿Qué será de mí?; La fiesta es en Alicante; Es que mañana no puedo.

· Tiempo: ¿Son ya las diez?; Es sábado.

· Causa: Es por tu bien.

· Lugar: Aquí es donde vivo.

Del verbo “estar”:

· En expresiones de lugar o situación: Él está en Madrid.

· Permanencia: He estado en Madrid un par de días.

· Tiempo: Estamos a martes; Sé que estoy en agosto.

Del verbo “parecer”:

- Semejanza, parecido o apariencia: Parece que llaman; Él parecía decirlo con la mirada; Te pareces a tu tío.


13. El Complemento predicativo.


Es un adjetivo que funciona a la vez como atributo del Sujeto o del Complemento directo (sólo del Sujeto o del Complemento Directo). Concuerda con ellos, y complementa al verbo (como si fuera un circunstancial, que no es, pues es un adjetivo que va solo). Va con los verbos predicativos (no con los copulativos, pues sería atributo). Además, no se puede cambiar por el pronombre atributo “lo”
.


Ejemplo: Los viajeros llegaron cansados. (C. Pvo. del Sujeto)




           S.                          C.Pvo.






- Los viajeros estaban cansados.





- Los viajeros llegaron con cansancio (¿Cómo llegaron?).



                Él te encontró pálida. (C. Pvo. del Comp. Directo).

                                           CD               C.Pvo.



                Compraron baratos los muebles. (C. Pvo. Del comp.. Directo)





             C. Pvo.       C.D.


Podemos comprobarlo por esta razón expuesta. Y, además, el complemento predicativo puede omitirse de la oración sin que ésta pierda el sentido (lo que no ocurre con el atributo de los verbos copulativos). Así, la oración anterior tendría sentido completo: Los viajeros llegaron.



El complemento predicativo puede ser también un sustantivo.




Ejemplos: Nombraron alcaldesa a mi amiga.


                                                                C.Pvo.       C.D.




                 Eligieron presidente a nuestro candidato.




                         C.Pvo.             C.D.


El complemento predicativo puede ser también un infinitivo. El infinitivo, al funcionar como sustantivo, puede desempeñar sus mismas funciones.


En oraciones como “Oigo subir el ascensor” o “Veía brillar las estrellas”. Los sintagmas “el ascensor” y “las estrellas” no se pueden sustituir por los pronombres de CD referidos al infinitivo (*Oigo subirlo; *Veía brillarlas), puesto que son CD de los verbos en forma personal (Lo  oigo subir; Las veía brillar). Aquí el infinitivo se comporta como un complemento predicativo del CD, semejante a ejemplos vistos antes, como “Compraron baratos los muebles ( Los compraron baratos).


El complemento predicativo, por último, puede ser un sintagma preposicional. Afecta tanto a adjetivos como a sustantivos. Veamos algunos ejemplos: “Colocó a su hijo de secretario”; “Juan ha ido de embajador a Egipto”; “Lo tiene de delegado”; “Ella se estableció de abogada”;
 “El chico pasaba por tonto”; “Las dos presumían de guapas”; “Ha pecado de ingenuo”; “Dimos el asunto por terminado”.  Como vemos en todos los casos, el complemento predicativo (subrayado) concuerda en género y número con el sujeto o con el complemento directo.

14. Complementos del Nombre y del Adjetivo.


Un nombre o un adjetivo pueden estar complementados por un nombre por medio de una preposición. Estos complementos son llamados complemento del nombre o del adjetivo, y forman parte, en su función, de la palabra a la que complementan. La preposición más frecuente que encabeza a estos complementos es “de”,  pero pueden ser otras.                                         

                       

   

         _C.Nombre


Ejemplos: He estado en casa de Luis. 

                                                              CC Lugar

                                                                   _C.Nombre



     No sé el camino a la ciudad.

                                                        C.Directo

                                                            ___C.Adjetivo_



     No es digno de tu condición.          
                                                           Atributo


Otros ejemplos: He tomado un café con leche; Se ha comprado un coche en rodaje; El árbol sin hojas es como si estuviera desnudo; Ellos buscan personas pertenecientes a esa asociación; Es un poema carente de emoción; Ha llegado el tren procedente de Vigo; Estaba siempre atento a las órdenes; Tengo varios alumnos muy aptos para el estudio; Mi amigo es apto para el estudio; Eres muy amable con las damas. 


Lo normal es que el adjetivo modifique o complete la significación del sustantivo. Pero existen algunos casos en que se invierten las funciones, es decir, casos en que el sustantivo completa al sustantivo. Ejemplos: He comprado un jersey verde limón; Me gusta esa falda gris perla.


Algunas construcciones como “el bueno de mi amigo”, “el sinvergüenza de Enrique”, “la tonta de mi hermana”, muestran una intensificación del adjetivo, unida a un sentido de compasión, ironía o menosprecio. Son formas paralelas a la de adjetivos que, con esos significados, se construyen con un pronombre: “pobre de ti”, “infelices de vosotros”. En cambio no existen las formas “*dichosa de ti” (sino “dichosa tú”) o “*feliz de mí” (sino “feliz yo”). Cuando el adjetivo es elogioso, hay en estas expresiones un claro significado irónico: “el listo de Andrés”, “el valiente de tu novio”, “el sabio de Pedro”. En todos estos casos, el adjetivo (que estás sustantivado por el artículo) es complementado por un adjetivo.

15. Aposición.


Es un nombre (o pronombre) unido a otro nombre (o pronombre) sin preposición que lo especifica o explica. 
 Por tanto, hay dos tipos de aposiciones:



a) Especificativa.- Selecciona una persona, animal o cosa entre varias. Se construye sin comas (sin pausas en la escritura).



           Ejemplos: Me ha visitado mi hermano Pepe (y no otro).
Concluyó bien el plan España contra la droga (y no   otro).

Estamos en Jaén capital (y no en otras localidades de Jaén). 


b) Explicativa.- Sólo pone de relieve un rasgo del nombre. Siempre va entre comas en la escritura  (pausas al hablar).




Ejemplos: Madrid, capital de España, es una gran ciudad.




                 Platón, filósofo genial, nació en la antigua Grecia.




                 Nosotros, los profesores, así lo creemos.





     Picasso, el pintor que revolucionó el arte del siglo XX, 





               nació en Málaga.

16. Vocativo.


Empleamos el vocativo para llamar la atención de alguien. Es, por tanto, la persona, ser o cosa personificada a quien dirigimos la palabra para atraer su atención.  Se construye sin preposición, no suele llevar artículo ni demostrativos, pero sí posesivos: “Calla, mi niño”. Puede ir acompañado de interjecciones: “¡Oh Dios, escúchame!”. Se construye siempre entre comas, pero no debemos confundirlo con la aposición explicativa: la aposición es un nombre unido a otro nombre, que lo complementa; el vocativo no complementa a ningún nombre sino que invoca, lo cual se advierte en la entonación especial con que se emite, en su intensidad y en las pausas. 


El vocativo es un elemento extraoracional, es decir, no forma parte ni del sujeto ni del predicado. Y se puede colocar al principio, al final o en medio de la oración. Al principio llama la atención del interlocutor hacia lo que va a decirse, generalmente un mandato, una súplica o una pregunta. En medio o al final de la oración, es casi siempre enfático: su papel suele limitarse a reforzar la expresión o a suavizarla, según los matices que la entonación refleje.



Ejemplos: Niño, guarda un poco más de silencio.



                 Guarda un poco más de silencio, niño.



                 Guarda, niño, un poco más de silencio.

17. Complemento Directo.


Es el complemento necesario de los verbos transitivos.



Ejemplo: Nosotros comemos muchas veces naranjas.


Si no aparece el complemento directo con un verbo transitivo, se sobreentiende. Entonces hablamos de una oración aparentemente intransitiva.



Ejemplo: Nosotros comemos muchas veces al día.


Se construye sin preposición, excepto “a” si se trata de persona o entidad personificada. Sólo puede llevar “a” en estos casos.



Ejemplos: Yo veo la calle a través de la ventana.



                 Yo veo a mis padres a través de la ventana.



                 Amo la vida - Amo a la vida.


A veces, se usa la preposición “a” para evitar ambigüedades. Ejemplos: Honra el trabajo la persona - Honra el trabajo a la persona - Honra al trabajo la persona.


Sin embargo, y también para evitar ambigüedades, en ocasiones se suprime la preposición “a” del complemento directo por entrar en conflicto con otro complemento que también exige “a”. Ejemplos: Presenté a mi novia a mis padres - Presenté mi novia a mis padres - Presenté mis padres a mi novia.

 El complemento directo se puede comprobar de dos maneras:



a) Poniendo la oración en pasiva (el sujeto agente pasa a complemento agente de la pasiva y el CD pasa a sujeto paciente de la pasiva).


   

Ejemplo: Mis padres son vistos por mí a través de la ventana.

                                                       S.Pac.        V.Pas.     C.Ag.           CC Lugar



b) Siempre es sustituible por los pronombres personales átonos “lo”, “los”, “la” y “las”.




Ejemplos: La veo a través de la ventana (la calle).




                 Los veo a través de la ventana (a mis padres).


Puede haber personificación, y entonces el CD lleva la preposición “a”.



Ejemplo: El Cid quería a su espada.


Y puede ocurrir que el nombre de persona no lleve “a” por “despersonalización o cosificación”. Ésta implica a veces que los seres humanos son vistos no como individuos sino como objetos de uso. Ejemplo: Enviar soldados al frente; pero también puede suponer simplemente el paso de una visión concreta a una categoría abstracta: una expresión como “tener hijos” o “buscar asistenta” no implica que no sintamos a los hijos o a la asistenta como seres humanos. 

18. Complemento Indirecto.


Expresa la persona, animal o cosa a la que se destina el daño o beneficio de la acción del verbo. Puede ir tanto con verbos transitivos e intransitivos, como copulativos.


El complemento indirecto lleva la preposición “a”, y se puede comprobar cambiándolo por los pronombres personales átonos “le” y “les”.



Ejemplos: Tú escribes una carta a su primo (= Tú le escribes una carta).

La gata dio a los niños unos arañazos (= La gata les dio unos arañazos).

La función del sintagma introducido por la preposición “para” (Traje los libros para ti) es objeto de discusión. La tradición gramatical tiende a asignarles la función de complemento indirecto. Argumentan que, con esta preposición, expresan la persona afectada por el daño o beneficio de la acción del verbo; y que, en diversos casos, es posible sustituirlo por “le” o “les”. Ejemplos: “Compré el estuche para Carlos” (=le compré el estuche); “Compré unos pasteles para mi sobrino” (=le compré unos pasteles). Lo que es cierto es que, en las oraciones puestas como ejemplo, es posible la sustitución de la preposición “para” por la preposición “a” con el mismo valor. 

Otros gramáticos, sin embargo, lo consideran un complemento circunstancial. Los argumentos a favor de esta última tesis son: que no puede ser sustituido por “le” o “les” (habría que sustituirlo por para + pronombre tónico); que puede ir en la oración con un complemento indirecto (Traje los libros a Juan para ti; Le di a Vicente una carta para ti); y que si se antepone no necesita un pronombre (Para ti traje los libros).


La cuestión es abierta.

19. Complemento Circunstancial.



Puede ir con cualquier verbo, y expresa una circunstancia del mismo. Puede ser de lugar (¿dónde?), de tiempo (¿cuándo?), de modo (¿cómo?), de cantidad (¿cuánto?), de causa (¿por qué?), de finalidad o destinatario (¿para qué?, ¿para quién?), de compañía (¿con quién?), de instrumento (¿con qué?).


El CC puede ser un adverbio o locución adverbial (Viene mañana; Lo hizo a ciegas); un adjetivo adverbializado (El avión vuela bajo); un sintagma preposicional (Ya llega por el camino); un sintagma nominal (Lo he visto esta mañana; Vino cinco minutos); un pronombre personal tónico (nunca átono) precedido de preposición (Lo trajo ante mí; Vente con nosotros); u otros pronombres (No salgo con nadie; ¿Con qué lo has escrito?).


Un mismo verbo puede ir acompañado de varios circunstanciales. Ejemplo: “Yo camino con mi compañero todos los días por esta calle hacia mi trabajo.


El verbo también puede ser cuantificado con locuciones y estructuras comparativas que se han lexicalizado y han quedado como meros cuantificadores de un verbo. Ejemplos: Llora como una Magdalena; Lloraba a lágrima viva; Suda como un pollo; Tu hermano duerme como un lirón; Nos costó Dios y ayuda aprobar; Corrió como un galgo hacia la meta. En estos casos, las estructuras comparativas funcionan como circunstanciales equivalentes a “mucho”.


Hay también circunstanciales desempeñados por una oración, con un significado intensivo de la cualidad. Ejemplos: Canta que da gusto oírle (=muy bien); Habla que es un primor (=muy bien).


Se ha señalado que el circunstancial complementa al verbo. En principio, es a quien únicamente puede complementar. Sin embargo, hay circunstanciales que, en ocasiones, modifican a toda la oración. Ejemplos: “Afortunadamente, hemos logrado que nos dieran el préstamo”. El circunstancial “afortunadamente” incide en toda la oración y no en cualquiera de los dos núcleos verbales. Estos complementos reciben el nombre de complementos oracionales.

20. Complemento Agente.


Aparece sólo en las oraciones pasivas. Expresa el sujeto semántico o lógico de la acción. Se construye con la preposición “por” (a veces y en raras ocasiones, “de”).



Ejemplos: El chico es saludado por los vecinos.



                 Ese asunto es sabido de todos (por todos).

21. Verbos en voz media.


La voz media se construye en español mediante los pronombres átonos me, te, se, nos, os, se + verbo en voz activa. Coincide, pues, en su forma con las oraciones reflexivas, pero con unas diferencias que ahora veremos.


La voz media expresa que la acción se realiza en el sujeto sin que, en ocasiones, intervenga su voluntad. El pronombre no realiza ninguna función: es marca de voz media.


En las oraciones en voz media, el pronombre no se puede ni quitar ni cambiar (a diferencia de las reflexivas, en las que el pronombre puede ser sustituido y comprobar así su función: Yo me lavo - Yo me lavo las manos - Yo lo lavo).


Algunos verbos en voz media son: acordarse, avergonzarse, atreverse, jactarse, enorgullecerse, preocuparse, quejarse, dedicarse, arrepentirse, olvidarse, suicidarse, burlarse, asustarse, entusiasmarse, quedarse, dormirse, divertirse, levantarse, acostarse, entretenerse, etc. 

A ellos hay que añadir los verbos de movimiento con pronombre: irse, marcharse, salirse, caerse, escaparse, dirigirse... Se trata de verbos intransitivos que llevan un pronombre reflexivo que coincide con la persona del sujeto. Alternan las construcciones con pronombre y sin él (esto puede hacer pensar en un pronombre enfático): Voy al cine – Me voy al cine, ¿Marchamos a casa? - ¿Nos marchamos a casa?, Salimos de la discoteca a las tres – Nos salimos de la discoteca a las tres. Pero no siempre son sinónimas las referencias en cada pareja. En mayor o menor grado, el pronombre modifica la significación. 
Hay también verbos de movimiento que son transitivos y que pasan a ser intransitivos al convertirse en pronominales. Así ocurre con verbos como levantar / levantarse (Yo levanto la mesa / Yo me levanto a las siete); lanzar / lanzarse (Ella lanzó una piedra al agua / Ella se lanzó al agua); acostar / acostarse (Tú acuestas al niño / Tú te acuestas temprano); retirar / retirarse (Él retira sus palabras / Él se retira a su casa); apoyar / apoyarse (Apoya ahí el hierro / Apóyate en la mesa).


Algunos de estos verbos sólo admiten la voz media, como es el caso de atreverse o jactarse (no existen los verbos *atrever ni *jactar). Ejemplo: Él se jacta de su fuerza.


En otros casos, el verbo puede admitir una construcción no pronominal. Pero veamos la diferencia de construcción e incluso de significado.



Yo me acuerdo de aquel verano / Yo acuerdo contigo esto.



Ella se burla de tus actos / Ella burla a la policía.


Como vemos, el significado y la construcción es diferente. En estos ejemplos, es imposible quitar o cambiar el pronombre (la oración no tendría sentido).


En este otro ejemplo: Nosotros nos acostamos temprano / Nosotros acostamos temprano al niño, observamos que la significación es similar. Sin embargo, en el primer caso no podríamos poner CD, a no ser que suprimiéramos el pronombre.


Esto nos lleva a lo siguiente: los verbos en voz media son intransitivos, es decir, no pueden llevar CD, y tampoco CI. Pueden llevar CC, y su complemento habitual es el SUPLEMENTO.

22. Suplemento (Complemento regido o de régimen).


Es un complemento de régimen, es decir, un complemento que exigen algunos verbos para que su predicado tenga sentido completo.


Este complemento lleva obligatoriamente una preposición (la más frecuente es “de”). No puede ser, por tanto, CD, puesto que el CD no lleva preposición, o en todo caso “a” con nombres de persona; y además el suplemento no se puede cambiar por los pronombres CD (“lo”, “los”, “la”, “las”).


Tampoco debe ser confundido con el complemento circunstancial. El circunstancial responde a preguntas adverbiales y es sustituible por adverbios: Vivo en Cartagena ( ¿En dónde? - aquí, allí…); Voy por la calle (¿por dónde? - por ahí, por allí…) El suplemento o complemento de régimen no responde a preguntas del circunstancial (suele responder a la pregunta “qué”), y no es sustituible por adverbios: Confío en vuestra ayuda; Me río de las tonterías.


Sin embargo, con diversos verbos, la frontera entre el suplemento y el complemento circunstancial no es clara. Esto ocurre con los verbos que necesitan un complemento adverbial para tener sentido completo. Ejemplo: Ella reside últimamente en Madrid (*Ella reside últimamente). Tengamos como regla general que es circunstancial cuando puede ser sustituido por un adverbio y responde a las preguntas del circunstancial.


Verbos que admiten suplemento:



a) Verbos pronominales o en voz media.- Avergonzarse de; acordarse de; atreverse a; entretenerse con o en; jactarse de; enorgullecerse de; olvidarse de; arrepentirse de; burlarse de; dedicarse a; preocuparse por o de; quejarse de; abstenerse de; ocuparse de; acogerse a; dignarse a; obstinarse en; ensañarse con; asustarse de;  fiarse de; acogerse a; retractarse de; apropiarse de; ocuparse de; etc.



Ejemplos: Yo me olvidé de tu pregunta.




     S   V.Voz M.       Suplem.



                Ellos se dedican a la agricultura.



                  S      V.Voz M.       Suplem.


Esto no significa que todos los verbos en voz media lleven forzosamente suplemento: unas veces se sobreentiende (Sí, ahora me arrepiento); otras, no es necesario (Ella se suicidó; Ellos se levantaron).



b) Verbos transitivos, que dejan de serlo.- Contar con; tratar de; confiar en; tender a; creer en; disponer de; seguir con (los estudios); mirar por (alguien); hablar de; cumplir con; oler a; reparar en; aspirar a; cumplir con; influir en; fiarse de; informar de;  etc.



Ejemplos: Yo cuento con mi familia.      /      Yo cuento pocos chistes.



                S      V          Suplem.                      S     V           CD

Como vemos, el significado del verbo  varía en muchos casos de llevar complemento directo a llevar complemento de régimen o suplemento.


c) Verbos intransitivos.- Depender de; adolecer de; consistir en; coincidir con o en; desistir de; incurrir en; interceder por; proceder de; protestar por, de o contra; versar sobre; provenir de; carecer de; estribar en;  etc.



Ejemplos: Los negocios dependen de su trabajo.



                 El chico intercedió por su amigo ante el profesor.

A pesar de que el Suplemento es incompatible con el CD, en muchas construcciones, no son excluyentes. Hay estructuras que parece oracionales en las coexistir un CD y un Suplemento. Ejemplos: “Él dijo pestes del delegado”; “El camarero limpiaba el suelo de colillas”; “Confunde la gimnasia con la magnesia”; “No antepongas tus derechos al deber”; “Han sustituido el gas por la electricidad”; “Informó a su jefe del problema”; “Informé a mis compañeros de la decisión”; “Libró a su compañero del castigo”; “Dotó de capital a la empresa”.


Los sintagmas subrayados son, sin duda, CD, puesto que se pueden cambiar por “lo”, “los”, “la”, “las”. Observemos que el complemento con preposición puede suprimirse, y la oración sigue teniendo sentido (por ejemplo: “No antepongas tus derechos”); lo que no ocurre si quitamos el CD (“*No antepongas al deber”).

Este sintagma preposicional que exige la existencia simultánea del CD, puede denominarse SUPLEMENTO INDIRECTO o simplemente SUPLEMENTO. Algunos gramáticos llaman a este complemento específicamente COMPLEMENTO DE RÉGIMEN, para distinguirlo del suplemento, incompatible con el complemento directo.


Dequeísmo y queísmo.-



El dequeísmo es un error sintáctico que consiste en hacer uso de una preposición con un verbo que no exige suplemento. Ejemplos: *Pienso de que estás equivocado; *Me aseguró de que vendría. O emplear una preposición que no corresponde a ese verbo. Ejemplos: *Confío de que tenga razón; *Insisto de que lo haga.


El queísmo consiste en no emplear la preposición correspondiente con un verbo que exige ese régimen (sólo aparece la conjunción “que”). Ejemplos: *Confío que tengas suerte (se dice:…en que tengas suerte); Nos acordamos que lo dijo (se dice:…de que lo dijo).
23. Pasiva refleja. 

La pasiva refleja se construye:




Pronombre SE + Verbo en voz activa.


El pronombre no tiene función: es marca de pasiva refleja.


Se puede comprobar cambiando la oración a la pasiva normal.



Ejemplo: El tren se inauguró el mes pasado. (= El tren fue inaugurado el  

                                       S  pac.   V.Pas.R.      CC. Tiempo      mes pasado). 


La pasiva refleja se construye sin complemento agente: la partícula “se” tiene la misión de encubrirlo. Sintácticamente hay sujeto; semánticamente, no. Por tanto, se trata de oraciones aparentemente impersonales. La oración anterior, en voz activa, es: Inauguraron el tren de largo recorrido el mes pasado. El sujeto no aparece, aunque evidentemente alguien realiza la acción. 


Otra comprobación es la siguiente: en la pasiva refleja hay sujeto paciente (como en toda pasiva). Si suprimimos el pronombre “se”, la oración se convierte en activa, con lo que el sujeto paciente pasaría a CD. En la oración anterior, si quitamos “se”, nos queda: El tren inauguró el mes pasado (= Lo inauguró el mes pasado). 



      CD                                                CD
El sujeto agente está elíptico (“él”).


Hay oraciones en las que la pasiva refleja adquiere un cierto valor modal de obligación, autorización, capacidad... Ejemplos: Los espárragos se comen con las manos (deben ser comidos); Eso no se hace (no debe ser hecho); Los hijos no se escogen (no pueden ser escogidos).

24. Valores de “se”.


1.- “Se” variante de “le”, “les” (CI) cuando hay otro pronombre personal.- Sólo se da en tercera persona.


Ejemplo: Él le dio un abrazo = Él se lo dio (*Él le lo dio).


2.- “Se” reflexivo.- La acción del sujeto recae sobre él mismo. Puede ser complemento directo o complemento indirecto. Cuando el pronombre es complemento directo, reciben estas oraciones el nombre de reflexivas directas. Si es complemento indirecto, el de reflexivas indirectas. (Alterna con los restantes pronombres: me, te, os, nos.)



Ejemplos: Él se lava - Él se lava la cara.


                                CD             CI            CD

Admite el refuerzo “a sí mismo”.


Dentro de las reflexivas, aparecen incluidas en algunas gramáticas las llamadas reflexivas causativas, en las que el sujeto no realiza directamente la acción sino que hace que otro la ejecute en él o en su provecho. Pueden ser también directas e indirectas. Ejemplos: Él se afeita en la barbería – Él se está haciendo un traje allí.




   CD



 CI


CD


3.- “Se” recíproco.- La acción de un sujeto múltiple o plural recae sobre ellos mutuamente. Puede ser complemento directo o indirecto. Si el pronombre es complemento directo, son llamadas recíprocas directas. Si es complemento indirecto, recíprocas indirectas. (Alterna con los pronombres “nos” y “os”.)



Ejemplos: Ellos se miran - Ellos se miran los ojos.

                                                CD                     CI              CD

Admite como refuerzo “mutuamente”, “el uno al otro”, etc.


4.- “Se” pronominal o de voz media.-  Se analiza como “marca de voz media” (no tiene otra función). 



Ejemplos: Él se acuerda de todo; Mi madre se levanta a las siete.


5.- “Se” de pasiva refleja.- Se analiza como marca de pasiva refleja (no tiene otra función).



Ejemplos: Esas medicinas se extraen (=son extraídas) de las plantas.



                El parque se inauguró (=fue inaugurado) en 1900. 


6.- “Se” impersonal.- Se analiza como marca de impersonal (no tiene otra función). 



Ejemplos: Se descansa bastante en verano; Se es alegre cuando se quiere; Se auxilió a los náufragos.


7.- “Se” enfático (dativo ético o de interés).- 
 Con algunos verbos, el pronombre “se” (que alterna en las otras personas con me, te, os y nos) sólo remarca o enfatiza la persona del sujeto, de quien realiza la acción. Generalmente, se puede omitir sin que la oración sufra en su significado. Va con verbos transitivos, y se diferencia del “se” reflexivo en que al “se” dativo ético no se le puede añadir el refuerzo “a sí mismo”.



Ejemplos: Los niños se comieron los bocadillos en un instante.



                 El alumno se estudió el tema que mandó el profesor.




     Él se ve todas las películas de televisión.




     Ellos se merecen el premio que les han dado.

El dativo ético puede aparecer por partida doble en una misma oración. Ejemplos: El alumno se me estudió el tema; Se me leyó el libro de cabo a rabo.


8.- “Se” simpatético o posesivo.- Expresa una participación indirecta en la acción del sujeto o del objeto de la narración, tiene valor de posesión. Alterna con los otros pronombres personales átonos (me, te, nos, os...).



Ejemplo: El se rompió la pierna (=su pierna). Podemos darnos cuenta de que no se trata de una oración reflexiva, a no ser que el sujeto se rompiera la pierna a sí mismo, de una manera directa y voluntaria.


Sin embargo, este valor de dativo simpatético o posesivo es exclusivamente semántico: sintácticamente son complementos indirectos.

25. ORACIÓN COMPUESTA O COMPLEJA. ORACIÓN Y PROPOSICIÓN.



25.1. Definición.


Llamamos oración compuesta o compleja a una estructura sintácticamente independiente que contiene más de una estructura oracional.

La oración compuesta consta de dos o más proposiciones. Proposición es una unidad lingüística con estructura oracional (tiene sujeto y predicado), que forma parte de una oración compleja. Por lo tanto, la proposición está incluida en una unidad mayor (la oración), no posee independencia sintáctica, ni tampoco posee sentido completo (independencia semántica). En general, se considera que hay tantas proposiciones en una oración cuantas proposiciones (principal, subordinadas o coordinadas) hay con un verbo en forma personal o no personal.



Ejemplo: Tu hermana ha venido porque necesita que le prestes dinero.

                                              Propos.1ª                   Propos.2ª               Propos.3ª




               

     Oración

25.2. Coordinación y subordinación.


La coordinación se produce cuando las proposiciones se encuentran en el mismo plano sintáctico: ninguna complementa a la otra; no existe entre ellas relación de dependencia; cualquiera de ellas podría aparecer sin la otra. Son, por tanto, jerárquicamente iguales. El vínculo de la coordinación es débil.


En cambio, en la subordinación una proposición está supeditada a la otra, y complementa bien a alguno de sus elementos, bien a la totalidad. El nivel jerárquico de la subordinada es inferior: depende de una proposición, que llamamos principal. La proposición subordinada no puede aparecer, en principio, sola. El vínculo de la subordinación es fuerte.


26. PROPOSICIONES YUXTAPUESTAS.


26.1. Definición.


Llamamos oraciones yuxtapuestas a aquellas proposiciones que se suceden en la oración sin ningún nexo que las relaciones.


Para advertir una proposición yuxtapuesta, hemos de fijarnos en la entonación. Por ello, su distinción pertenece principalmente al lenguaje oral, no al escrito. En la lectura de un texto depende de la interpretación que le dé el lector. Sólo el contexto y la puntuación pueden ayudarnos a determinar el sentido que el autor le da.


En la yuxtaposición de oraciones hallamos el primer grado de coordinación y subordinación. Con la simple yuxtaposición significamos las mismas conexiones que podemos expresar por medio de nexos.


La yuxtaposición no se opone a la coordinación o a la subordinación, no es cosa distinta. Es sólo una manera de construir las proposiciones coordinadas o subordinadas. 

                  Ejemplos: Fui ayer al teatro; volveré mañana (Coordinada Copulativa).

           

          Quería verte; no sabía nada (Coordinada Adversativa Restrictiva o

                                                                                  Subordinada Adverbial Causal).



           Os suplico no me dejéis en esta duda (Subordin. Sustant. CD)



           Haya vuelto o no, no importa (Subord. Sustant. Sujeto).


Otras especies de yuxtaposición son las de los casos de inserción de incisos oracionales dentro de una oración. Las pausas y el especial contorno melódico aíslan esas oraciones dentro del enunciado global.



Ejemplos: Compréndeme, no estaba en mi mano la solución.



                Sospechaba, me imagino, que lo despedirían.



                Unos celos grotescos, tal los reputó, se le aparecieron.



                No confiaba en vuestra promesa, os aseguro.



                Estaba perdida, pensaba vagamente.

Hay que distinguir entre yuxtaposición y la mera contigüidad de oraciones simples que no forman unidad oracional. Veamos este ejemplo: “Viste al estilo clásico. Su falda es tableada. Lleva una blusa blanca”. Podemos observar tres oraciones distintas, sin relación sintáctica entre ellas. Por eso, están separadas por puntos. No podemos, pues, hablar de yuxtaposición, sino de tres oraciones simples. Para que la oración anterior fuera yuxtapuesta, tendríamos que formularla de la siguiente manera: “Viste al estilo clásico: su falda es tableada; lleva una camisa blanca”, que equivaldría a “Viste al estilo clásico porque su falda es tableada y lleva una camisa blanca”. Aquí sí tenemos yuxtaposición.

26.2. Yuxtaposición y enlaces adverbiales.


Hay grupos oracionales cuyas oraciones componentes parecen estar enlazadas entre sí por unidades como “luego” (átono), “conque”, “así que”, “pues”, o con locuciones de tipo adverbial como “por tanto”, “por consiguiente”, etc. En realidad son grupos yuxtapuestos, ya que el sentido sugerido por ellos suele ser ilativo, consecutivo, continuativo, y en general  proviene de los contenidos sucesivos de cada oración. Estas aparentes unidades conjuntivas pueden eliminarse sin que la relación semántica entre las oraciones se suprima: cumplen más bien un papel adverbial de referencia anafórica a lo expresado en el contexto precedente. Algunos gramáticos consideran a este tipo de proposiciones como subordinadas adverbiales consecutivas.



Ejemplos: Trabajo en el ramo cafetería, conque tú verás.



                ¿Conque tienes ganas de que me vaya?



                 Pues aquí me tiene usted.



                 Resolvió el problema pronto. Así que se casaron.



                 ¡Era ella! Luego no estaba la otra.
26.3. Asíndeton y polisíndeton.


El asíndeton es la supresión de conjunciones usadas generalmente en el lenguaje habitual. Asíndeton equivale a Yuxtaposición, es decir, a la unión de proposiciones (coordinadas o subordinadas) sin nexo. Ejemplo: “Llegué, vi, vencí”.


El polisíndeton consiste en emplear más conjunciones de las que serían necesarias para la comprensión lógica de lo que decimos. Ejemplo: ‘Hemos visto en el zoo ciervos y elefantes y monos y otros muchos animales’.


El empleo del polisíndeton y del asíndeton no puede regularse gramaticalmente: obedece a intenciones estilísticas por parte del hablante o del escritor, muy difíciles de prever.


El polisíndeton puede emplearse para que se vean las acciones aisladamente y así ponerlas de relieve. Éste es su efecto estilístico.


El asíndeton responde a intenciones más variadas. Puede comunicar una sensación de urgencia, de prisa, de alarma. Ejemplo: “Acude, corre, vuela” - (Fray Luis de León).


También se intenta con él, en las enumeraciones, no ser completo ni enteramente preciso. Son pinceladas sueltas, significativas pero no totales. Ejemplo: “A media tarde salía por Madrid a hacer eso que se ha llamado vida literaria. Un poco de Ateneo, un poco de pintura, un poco de conferencia, un poco de flirteo, un poco de coctel” - (Francisco Umbral). Hay, pues, una intención impresionista.


En algunos casos, y propio de un estilo cortado, impresionista, las proposiciones están unidas por coma o por punto y coma (incluso punto), pero son semánticamente independientes. Ejemplo: “Son las primeras horas del día; una luz sutil, opaca, cae sobre el campo; el horizonte es de un color violeta nacarado; cierra la vista una neblina tenue.” Algunos gramáticos consideran que esta simple sucesión de oraciones no es yuxtaposición.


A veces, el escritor manifiesta su intención de no enumerar la totalidad empleando puntos suspensivos, aunque no es necesario. Ejemplo: He comprado unos melocotones, unas ciruelas, unas manzanas... 

27. CLASES DE PROPOSICIONES COORDINADAS.


27.1. Coordinadas copulativas.



Las proposiciones coordinadas copulativas se suceden por simple adición o suma. 


Los nexos que se emplean son: “Y” cuando las proposiciones sumadas son afirmativas; “NI” cuando son negativas. “E” equivale a “y” delante de palabras que comiencen por “i-” o “hi-”, excepto cuando haya diptongo (“Golpean y hieren con la espada”). 


En las enumeraciones, “y” precede sólo al último elemento. Si por motivos de expresividad se repite la conjunción sin que haya necesidad, nos encontramos con el fenómeno llamado polisíndeton. En caso contrario, con el llamado asíndeton. De ambos hemos tratado en el apartado anterior. Las enumeraciones pueden cerrarse con una síntesis mediante las expresiones “y todo”, “ni nada”. Ejemplos: “Hubo música, baile, comida y todo”; “No fuimos a la playa, ni salimos de fiesta, ni nada”.


Las proposiciones negativas pueden construirse del mismo modo que las afirmativas, pero lo más frecuente es que “ni” se repita delante de cada una de las proposiciones, a fin de resaltar el carácter negativo. Ejemplo: No estuvieron ayer aquí, ni están hoy, ni estarán mañana”.  


En ocasiones, aunque no es frecuente, puede aparecer la reiteración “y ni” (con el sentido de “y ni siquiera”). Ejemplos: “Y ni (siquiera) lo hizo”; “No han traído lo que les pedí, y ni (siquiera) han dado explicaciones”. 

Si una oración tiene más de un sujeto pero un único predicado, la oración se considera simple. Ejemplos: Juan y Antonio vienen luego; No tengo lápiz ni bolígrafo. Algunos gramáticos consideran que hay oración compleja, pues equivaldría a “Juan viene luego y Antonio viene luego”; “No tengo lápiz ni tengo bolígrafo”, en las que el verbo estaría omitido por ser el mismo.


Algunas construcciones de apariencia comparativa (tanto... como) funcionan en ocasiones como equivalentes de la conjunción copulativa para hacer hincapié en la conexión de los términos. Ejemplo: Tanto la madre como el recién nacido se encuentran en perfecto estado (en lugar de La madre y el recién nacido se encuentran en perfecto estado).


Los adverbios “también” y “tampoco”, precedidos de “como”, adquieren valor conjuntivo coordinante. Equivalen a la conjunción “y” seguida de los citados adverbios. Ejemplos: “No te lo comuniqué a ti como tampoco (= y tampoco) a mi hermano”; “Lo sabe Teresa como también (= y también) Luisa”.


Algo parecido ocurre con la construcción “no sólo (solamente)... sino (también)”, que carece, para parte de los gramáticos, de sentido adversativo y se emplea para reforzar expresivamente la simple conjunción copulativa. Ejemplo: “No sólo estoy seguro de su lealtad, sino también de la tuya” (= “Estoy seguro de su lealtad y de la tuya).


También se emplean con valor copulativo otras locuciones como “amén de”, “junto con”, “además de”.


La preposición “con” entra también en contacto con la función copulativa, pues tiene, a veces, un valor similar a “y”. Ejemplo: “El oficial con los soldados anduvieron muchos quilómetros”, frente a la más usual “El oficial con los soldados anduvo muchos quilómetros”. En el primer caso, “con” equivale a “y”; en el segundo, mantiene su carácter de preposición.


No olvidemos el giro “entre... y”, que comentamos al hablar del sujeto. Es una locución conjuntiva discontinua.


Las conjunciones “y”, “ni” no unen a veces dos oraciones, sino que tienen un valor enfático, expresivo o afectivo. Ejemplos: “Y yo que pensaba que era amiga mía”; “Se marchó sin decir ni una palabra”; ¡Y dirán que no hay dinero! El valor enfático de “ni” es frecuente con la palabra “nada” en enunciados de entonación exclamativa, donde la negación se convierte en una afirmación con valor superlativo. Ejemplo: “¡No eres guasón ni nada!”.

A comienzo de oración, “y” es un enlace lógico con lo anteriormente dicho o pensado. Ejemplo: “Y ahora pasemos a las consecuencias económicas”; “Y ahora, ¿de qué me vas a informar?”.  
 

Y también, al principio de una oración, adquiere un valor de adverbio de lugar, y se pronuncia como palabra tónica. Ejemplo: “¿Y Pedro?” ( =  ¿Dónde está Pedro?”).


27.2. Coordinadas disyuntivas.



Las coordinadas disyuntivas expresan una alternativa entre los miembros que se coordinan. Son contradictorios, se excluyen, es decir, no pueden ser verdaderos a la vez o verificarse al mismo tiempo.


Los nexos disyuntivos son: “O” (“U” delante de palabras que comienzan por “o-” o por “ho-”). La conjunción “o” puede ir acompañada de “bien” o de “ya”, y formar las locuciones conjuntivas “o bien”, “o ya”. Ejemplos : Te vienes o te quedas; Pide que lo hagan u oblígales a hacerlo; Hazlo ahora o bien déjalo para mañana; Fuera por pena, o ya por amistad, o por interés, intentó convencerte.


La conjunción “o”, colocada entre las proposiciones que se coordinan, podría colocarse también al comienzo de cada una de ellas. Ejemplo: O te vienes o te quedas; O no lo sabes o me estás engañando o no has oído bien.

Podemos considerar que hay tantas oraciones como elementos coordinados. Ejemplo: ¿Quieres peras o manzanas? (= ¿Quieres peras o quieres manzanas?).


La conjunción “o” puede adquirir otros significados:



En ciertos contextos, adquiere un valor de adición similar a “y”. Ejemplo: “Esto lo pueden hacer los hombres o las mujeres”. Si se da adición y alternativa es frecuente ver en la escritura la forma “y/o”, que no es, en absoluto, necesaria. Ejemplo: “Esto pueden hacerlos los hombres y/o las mujeres”.



Otras veces se añade al valor disyuntivo el aproximativo. Ejemplo: “Dame siete u ocho”.



También el valor concesivo. Ejemplo: “Lo harás quieras o no quieras”.



Con el primer componente en imperativo, el valor de la conjunción “o” suele ser condicional. Ejemplo: “Vente con nosotros o me enfado”. 


27.3. Coordinadas explicativas.



Las coordinadas explicativas aclaran un nombre o una oración enunciados anteriormente.


Los nexos son: La conjunción “O” (que no tiene siempre, por tanto, valor disyuntivo) y las locuciones conjuntivas “ES DECIR”, “ESTO ES”, “A SABER”, “MEJOR DICHO”, “O SEA” (esta última considerada vulgar y propia de la lengua coloquial).



Ejemplos: Las lenguas romances, románicas o neolatinas son las derivadas del latín; Las gaviotas son aves acuáticas, es decir (esto es), viven en el agua; ¿Quién eres o cómo te llamas?


27.4.  Coordinadas distributivas.


La coordinación distributiva presentan elementos correlativos. Hay coordinada distributiva cuando nos referimos alternativamente a varias oraciones o miembros de oración (sujetos, atributos, complementos).


No se enlazan entre sí por medio de conjunciones sino por yuxtaposición. Su nexo lo constituyen palabras correlativas, o bien la simple repetición de palabras iguales como “UNO... OTRO”, “ESTE... AQUEL”, “CERCA... LEJOS”, “AQUÍ... ALLÍ”, “AHORA... AHORA”, “BIEN... BIEN”, “ORA... ORA”, “YA... YA”, “UNAS VECES... OTRAS VECES”.



Ejemplos: Ya ríe, ya llora; Bien canta, bien baila; Aquí se habla, allí se calla; Unas veces hace frío, otras veces hace calor.


Las correlativas “ahora... ahora”, “ya... ya”, “bien... bien” se catalogan también en los diccionarios entre las oraciones disyuntivas, a causa de su mucho uso.


En realidad, las coordinadas distributivas son asimilables a oraciones yuxtapuestas.


27.5. Coordinadas adversativas.



Las coordinadas adversativas se contraponen o corrigen entre sí.


Mientras los términos de una copulativa o una disyuntiva pueden sobrepasar el número de dos, la coordinación adversativa es necesariamente bimembre (de ahí que sean denominadas también bipolares).


Las coordinadas adversativas se dividen en dos clases:



1) Restrictivas (o correctivas)
.- Expresamos una corrección o restricción en el juicio de la primera proposición, pero no incompatibilidad. Ejemplo: Tenía dinero, pero lo malgastaba (el que malgastara el dinero no es incompatible con que lo tuviera).


Nexos:


a) “PERO”.- Es la conjunción más usada. Va colocada al principio de la proposición. Ejemplo: No me apetece pero iré.


 Cuando se coloca al principio de cláusula, sirve para anunciar una restricción al sentido general de lo que se había dicho o pensado antes. Ejemplo: Pero, veamos cuáles serían las consecuencias de esa ley. También, en esa posición, puede tener sentido enfático para manifestar sorpresa, asombro, etc. Ejemplos: Pero, ¿quién te lo ha dicho?; Pero, ¡qué maravilla!



b) “MAS”.- De gran uso en otras épocas, ha desaparecido prácticamente del lenguaje hablado, y pertenece más a la lengua literaria, en la cual alterna con “pero”. Ejemplo: “Quedose el jinete frío de espanto...; mas su angustia fue corta” (E. Pardo Bazán). En textos antiguos aparece a veces con el significado de “sino”: “No nos dejes caer en la tentación, mas líbranos del mal”.


En principio de cláusula remite a lo dicho antes, y denota transición: “Mas antes que los hielos llegó este año la primavera” (Miguel Delibes).


c) “EMPERO”.-   Esta conjunción pertenece al estilo literario afectado. Se diferencia de “pero” en que puede encabezar la proposición o colocarse dentro de ella. Ejemplo: “Siempre quisimos favorecer la buena causa; empero no siempre tuvimos ocasiones para ello”, o bien “no siempre empero...”.

















d) “AUNQUE”.- “Aunque” es una conjunción subordinante concesiva que, en tiempos modernos, ha adquirido valor adversativo a causa de los muchos puntos de contacto entre adversativas y concesivas. Ejemplo: Son muy ricos, aunque no lo parecen. Como vemos, “aunque” equivale en esta oración a “pero”. Como regla general podemos enunciar ésta: si “aunque” puede ser cambiada por “pero”, podemos analizar la oración como coordinada adversativa (como en el ejemplo anterior); si no es así, la analizaremos como subordinada adverbial concesiva (por ejemplo en “Hoy no saldré aunque no llueva”, en la que “aunque” no puede ser sustituida por “pero”).



e) Locuciones conjuntivas: “SIN EMBARGO”, “NO OBSTANTE”, “CON TODO”, “MÁS BIEN”, “EXCEPTO”, “SALVO”, “MENOS”.


Las locuciones conjuntivas “sin embargo”, “no obstante” y “con todo” tienen un valor de transición general al discurso, como “pero” y “mas”, cuando encabezan una oración.



2) Exclusivas (o excluyentes).- Hay incompatibilidad entre las dos proposiciones, de manera que se excluyen totalmente entre sí. Ejemplo: No es mi opinión sino (que es) la tuya.


La primera proposición es siempre negativa, ya la segunda presenta con frecuencia elipsis del verbo. 




















Nexos:



a) “SINO (QUE)”.- Como hemos señalado, exige negación en la primera de las dos proposiciones que une, a la cual contrapone siempre, de manera excluyente, una oración afirmativa. Ejemplo: No debes hablar sino callar.


Es frecuente que en las construcciones con “sino” se elidan elementos análogos sobreentendidos. Ejemplo: No quiere sino dormir.


Se usan asimismo, como refuerzo de su sentido exclusivo, expresiones como “sino al contrario”, “sino también”, “sino además”, etc. Ejemplo: No debes hablar sino al contrario, callar. 


Es frecuente que, cuando los verbos de las dos proposiciones son distintos o cuando en ambas proposiciones se repite el mismo verbo, la conjunción “que” se añada a “sino”. Ejemplo: No te traigo el libro, sino que te traigo algo mejor. Así se forma un tipo de oraciones intermedio, ya que la presencia de “que” las acerca a las subordinadas.



b) Locuciones conjuntivas: 
“MÁS QUE”, “MÁS BIEN”, “ANTES”, “ANTES BIEN”, “QUE NO”.

28. PROPOSICIONES SUBORDINADAS.


28.1. Definición y clases.


La proposición subordinada es un elemento sintáctico de la principal o subordinante.


Estas proposiciones se clasifican de acuerdo con la función que desempeñan. Hay tres grupos:



1.- Sustantivas. Desempeñan la función típica del nombre.



2.- Adjetivas y de relativo. Ejercen funciones típicas del adjetivo.



3.- Adverbiales (o circunstanciales). Funcionan como adverbios.


Existen dos tipos básicos de proposiciones subordinadas:



a) La proposición subordinada desempeña en el seno de la principal la misma función que desempeñaría un elemento en una oración simple (sustantivo, adjetivo). Están, por así decirlo, incrustadas. Son elementos constitutivos de la oración. Son las sustantivas y adjetivas.



b) Entre la proposición principal y subordinada se establece una oposición o complementa la subordinada a la principal enteramente. Son las adverbiales.

28.1. SUBORDINADAS SUSTANTIVAS.


28.1.1. Subordinadas sustantivas de Sujeto.


Se introducen por medio de la conjunción QUE. 
 Ejemplo: No es probable que lo sepa. Si la proposición sujeto es interrogativa indirecta, no lleva “que”, ya que los pronombres o adverbios interrogativos asumen el papel de nexo. Ejemplo: Cómo y cuándo se ultimó el negocio no importa a nadie.


Es frecuente, aunque no indispensable, que el artículo acompañe a “que” para hacer resaltar el carácter sustantivo de la proposición. Ejemplo: El que hablaras no me agradó.

Para comprobar si la subordinada sustantiva es sujeto, conviene transformar toda la proposición por el pronombre “eso”, ver la función que desempeña en la oración ese pronombre, y ponerlo en plural (“esas cosas”). Si al ponerlo en plural el verbo cambia también a plural obligatoriamente para que haya concordancia, entonces esa proposición encabeza por “que” es sujeto. Ejemplo: En la oración Me gusta que vengas conmigo = Me gusta eso (en plural, Me gustan esas cosas), la proposición que lleva delante “que” es subordinada sustantiva de sujeto; sin embargo, en Quiero que vengas conmigo = Quiero eso (en plural, Quiero esas cosas), la proposición encabezada por “que” es subordinada sustantiva de complemento directo.


La proposición subordinada sustantiva de sujeto puede también ser de sujeto paciente de una oración pasiva. Ejemplo: Que hayas hablado así no será aprobado por nadie.


Cuando la proposición sujeto se refiere a algo ya conocido o enunciado, puede atraerse la atención sobre ello mediante un pronombre neutro (lo, esto, eso, aquello, todo, etc.), seguido de la preposición “de” + “que”. Ejemplo: Eso de que volverán cuando quieran me parece mal.


En algunos casos, la proposición sustantiva sujeto se relaciona con un predicado cuyo verbo posible no aparece en la oración. Ejemplos: ¡(Es) Lástima que hayas perdido!; ¡Qué pena (es) que seas tan egoísta!

Con gran frecuencia, las estructuras que aparecen en las subordinadas sustantivas de sujeto son las siguientes:

a) CI + verbo de afección anímica + Proposición Sujeto. (Del tipo: Me       gusta que...; Me disgusta que...; Me duele que...; Me molesta que...; Me avergüenza que...




Ejemplo: Le gusta {que le paguen el café}. Aparent. Impersonal

                                                  CI    V     Nx CI    V         CD

                                                 _P.P.
  
P.Sub.Sust. Sujeto

b) Estructuras atributivas del tipo: Es + adjetivo + Proposición Sujeto (Es fácil que...; Es difícil que...; Es bueno que...; Es conveniente que...; Es necesario que...)

c) Verbos de significación impersonal: Conviene que...; Interesa que...; Se dice que...; Se rumorea que...



28.1.2. Subordinadas sustantivas de Atributo.


Van introducidas por la conjunción QUE, y acompañan a un verbo copulativo.



Ejemplos: Juan está que se sube por las paredes.



                 Estás que no das pie con bola.




     La idea es que colabore con nosotros.  

                                  Ella está {que trina}. (ella)

                                   S.    V.C.  Nx   V         S.O.



          P.P. 
 P.Sub.Sust. Atrib.



28.1.3. Subordinadas sustantivas de Complemento Directo.


Ejercen la función de complemento directo del verbo del que dependen.  Todas estas proposiciones son sustituibles, por tanto, por el pronombre neutro “lo”.


Por lo general complementa a verbos de



- percepción física: ver, oír...;


- percepción intelectual o verbos de entendimiento: saber, pensar..., y sus 



   antónimos dudar, ignorar...;



- enunciativos o de “lengua”: decir, preguntar...;



- deseo, temor y emoción: querer, desear, temer...;



- mandato y prohibición: mandar, aconsejar, prohibir...




Su construcción varía según sean enunciativas (“Dijo que vendría”) o interrogativas indirectas (“Preguntó cómo estaba”).



 28.1.3.1 Oraciones enunciativas. Estilos directo e indirecto.

Cuando el verbo de la proposición principal es un verbo de entendimiento o de declaración, un verbo que significa “acción que se realiza hablando o pensando”, se pueden presentar dos formas: estilo directo y estilo indirecto.


Se llama directo al estilo cuando el que habla o escribe reproduce textualmente (al pie de la letra) las palabras con que se ha expresado el autor de ellas. Por ello, han de parecer entre comillas (“”). Las proposiciones se encuentran yuxtapuestas (no hay nexo entre ambas).



Ejemplo: Me dijo: {“Te pagaré todo”}. 

(Él- sujeto omitido)       CI     V     CI     V        CD       (Yo - Sujeto omitido)

                            
   P.P.
      P.Sub.Sust.CD Estilo directo

En los diálogos literarios suele aparecer el estilo directo sin comillas, con una raya delante de la oración y el verbo “decir” detrás precedido de otra raya. Ejemplo: - Lo haremos cuando creamos conveniente –dijo la muchacha. También puede ir intercalado el verbo “decir” entre los componentes de la oración en estilo directo: - Lo haremos –dijo la muchacha- cuando creamos conveniente.

Se llama indirecto al estilo cuando el narrador refiere por sí mismo lo que otro ha dicho. Se unen por medio de la conjunción QUE, y se producen alteraciones en los modos y tiempos de las subordinadas, así como en otros elementos.


Ejemplo: Me dijo {que me pagaría todo}.

(Él - Sujeto omitido)       CI   V    Nx  CI     V        CD   (Él - Sujeto omitido)

                               
  P.P.
        P.Sub.Sust. CD


En ocasiones, se suprime la conjunción “que” cuando el verbo principal y el subordinado se encuentran próximos, en especial con verbos de ruego, deseo, voluntad y temor (se produce entonces yuxtaposición). Ejemplo: Temí se perdiese la ocasión; Les ruego me envíen la solicitud. También se omite cuando hay coordinación de dos proposiciones subordinadas sustantivas. Ejemplo:  Dijo que no vendría a cenar y se quedarían en casa. En algunos casos, se sustituye “que” por un “no” dubitativo, desposeído de significación negativa. Ejemplo: Temo (que) no vayan a divulgarlo.


También se puede suprimir si se trata de una oración interrogativa indirecta, y figura en la pregunta una palabra interrogativa, que actúa como nexo (no hay yuxtaposición). Ejemplo: Me preguntó (que) quién era yo.


“Que” puede encabezar una oración exhortativa o interrogativa aparentemente independiente, pero en realidad mentalmente subordinada. Ejemplo: ¿Que no te has acordado?; ¡Que no hables! A veces, en comienzo de cláusula, puede aparecer la fórmula continuativa “y que”(frecuente en la poesía popular). Ejemplo: “Y que yo me la llevé al río” (F. García Lorca).


En los casos en que al adverbio de afirmación “sí” le sigue la conjunción “que”, es preferible no considerar la proposición como sustantiva: Se debe pensar que dicha conjunción es ya un mero refuerzo del adverbio, pues puede eliminarse. Ejemplo: Sí que lo sé - Sí lo sé. 

En función de complemento directo nunca lleva preposición. De ahí que sea incorrecta la tendencia de construirlo con “de” (dequeísmo). Ejemplo: *Pienso de que es mejor así. Afecta, sobre todo, a verbos que significan “decir”, “pensar” y “mandar”.





28.1.3.2 Proposiciones interrogativas indirectas.


Este tipo de oraciones surge cuando se hace depender una oración interrogativa de un verbo de lengua o de entendimiento: saber, decir, entender, preguntar, probar, avisar, informarse, ver, mirar, hacer experiencia, responder, haber opinión, etc.  Ejemplos: Dime si ha venido tu padre; Averiguaré quién ha venido.


Las interrogativas totales se introducen por medio de la partícula átona SI, la cual funciona como una conjunción interrogativa o dubitativa (no condicional). Ejemplos: Pienso si será verdad; Dime si lo vas a hacer o no. Es raro que “si” vaya acompañada de “que”, pero se da a veces en la lengua popular, frecuentemente con los verbos “decir” y “preguntar”. Ejemplo: Digo que si ha venido tu padre.


Las interrogativas parciales conservan el pronombre o adverbio interrogativo (cuándo, dónde, cómo, por qué, quién, qué, etc.),  y no llevan la conjunción “que” generalmente. Ejemplos: Preguntaré dónde vive; Ignoro cuándo volverán. En el habla corriente no es rara la presencia redundante o pleonástica de la conjunción “que” delante de las palabras interrogativas. Ejemplo: Preguntaré que dónde vive. Al igual que en las interrogativas indirectas totales, la colocación de la conjunción “que” delante de los interrogativos es frecuente con los verbos “decir” y “preguntar”.




28.1.4. Subordinadas sustantivas de Complemento del Nombre, Complemento del Adjetivo y Complemento del Adverbio.


Entre los oficios del sustantivo figura el de ser complemento de otro sustantivo,  de un adjetivo o de un adverbio. El sustantivo complementario puede ser una proposición.



Ejemplos: Tengo la esperanza {de que vuelvas}.




    (Yo - Suj.Omitido)           V           CD            Nx.         V      (Tú - Suj. Omitido)



        
            
P.P.               P.Sub.Sust. C.N.   


         Nosotros estamos satisfechos {de que hayas aprobado}.




  S.         V.C.        Atrib.           Nx.             V     




                         P.P.                             P.Sub.Sust. C. Adjetivo  
                                Está cerca de que le digan la verdad. 


La preposición “de” es la que suele usarse en las subordinadas sustantivas de complemento del nombre, e igual ocurre con las de complemento del adverbio (con las demás preposiciones el “que” ha de considerarse relativo). Si la proposición es complemento de un adjetivo, la preposición puede ser otra. Ejemplos: Parecen contentos con que hayáis venido; Estamos conformes en que no tiene razón; Siempre fue muy paciente en sufrir adversidades. Con “por” y a veces “de” reaparece el valor causal de las conjunciones “porque” y “de que”. Con “a” y “para” se convierten en finales. Por ello, los límites entre estas oraciones son inseguros.


Si la subordinada es una interrogativa indirecta, puede aparecer la conjunción “si” o cualquier palabra interrogativa precedidos de la preposición correspondiente. Ejemplos: No estoy seguro de si fue así; Tengo la duda de si lo habrá hecho ya.


La subordinada puede ir también en infinitivo. Ejemplos: Vive con el temor de ser abandonada por su novio; Ella está segura de tener éxito.


Un pronombre también puede ser modificado por una proposición sustantiva. Complementan a pronombres como “lo”, “esto”, “eso”, “aquello”..., dentro de grupos nominales cuyos núcleos son precisamente esos pronombres. Dichas oraciones no pueden sustituirse por pronombres pero equivalen a sustantivos. 

Ejemplo: Lo de que viniste a verme no se lo cree nadie. 

         Sub. Sust. Compl. Pron.                



Compl. directo 

También hay oraciones de este tipo con la conjunción “si” (interrogativas indirectas) o con infinitivos. Ejemplo: Lo de si me gusta Silvia es sólo cuestión mía.




28.1.5. Subordinadas sustantivas de Suplemento.



Los verbos que se construyen con preposición obligada pueden recibir subordinadas sustantivas de Suplemento (complemento de régimen).



Ejemplos: Pedro se alegra {de que sus amigos sean felices}.



                     S       V.Voz
    Nx.          S        V.C.  Atrib






     Media





        
 
P.P.         
P.Sub.Sust. Suplemento      


           Todos soñamos {con que la vida nos sonría}.


  


  S          V           Nx.         S       CI       V

                                

P.P.       
P.Sub.Sust. Suplem.     


El verbo puede aparecer en infinitivo (como en las otras sustantivas). Ejemplo: “Me encargaré de enviarte el folleto”. En ocasiones, con verbos como “dudar” puede aparecer la proposición de infinitivo precedida de la conjunción “si”. Ejemplo: “Dudo de si comprar o no ese jersey”.




   






28.1.6. Subordinadas sustantivas de Complemento Indirecto. 


Este tipo de subordinadas sustantivas es raro. De aparecer lleva la conjunción “que” precedida por la preposición “a”, o la conjunción “si” (en las interrogativas indirectas) precedida por la preposición “de”. Podemos comprobarlas cambiando la proposición por el pronombre “le”. Ejemplos: “Dedicas demasiado tiempo a vestir bien (= “Le dedicas demasiado tiempo” - “A vestir bien le dedicas demasiado tiempo”); “No ponía inconvenientes a que consultase con otro abogado” (= “No le ponía inconvenientes”); “Daba mucha importancia a que asistiesen sus padres” (= Le daba mucha importancia”); No le di importancia a si se lo habían creído (= No le di importancia a eso - con la redundancia del CI).




28.1.7. Construcciones sustantivas en aposición.


Son también sustantivas las construcciones que modifican en aposición (sin preposición) a un sustantivo o a un pronombre. Ejemplo: Nos comunicaron la buena nueva: que erais padres; No me agradó tu respuesta: que lo harías cuando quisieras.

28.1.8. El infinitivo y las subordinadas sustantivas.



El infinitivo es una forma no personal del verbo que es capaz de actuar como sustantivo. De ahí que  el infinitivo pueda ser núcleo verbal de una proposición subordinada sustantiva, en cualquiera de las funciones vistas anteriormente. Ejemplos:  Me agrada ver la televisión (Sujeto).

                  Yo prefiero comprar la azul (Complemento Directo).


      Querer es poder (Atributo).

                  Estoy contento de verte (Complemento del Adjetivo).

                  Tengo la satisfacción de poder decirlo (Complemento del Nombre).

                  Estamos cerca de descubrir el misterio (Complemento del Adverbio).

                  No me acordé de quitar la calefacción (Suplemento).



Es muy frecuente que el infinitivo aparezca cuando los sujetos de la proposición principal y el de la subordinada son los mismos. Ejemplos: Yo quiero entrar (yo) en la discoteca; Ellos se alegraron de verte (ellos). Sin embargo, cuando los sujetos son distintos solemos usar la forma personal. Ejemplos: Yo quiero que tú entres en la discoteca; Ellos se alegraron de que yo los viera.



28.1.9. Cómo distinguir la conjunción “que” del pronombre “que”.



“Que”, como pronombre, aparece en las proposiciones subordinadas adjetivas o de relativo. Y no debemos confundirlo con la conjunción “que”.


“Que”, cuando es pronombre, se refiere siempre a un nombre anterior llamado antecedente (lo sustituye dentro de la proposición de relativo).



Ejemplo: El reloj que han puesto en la calle funciona mal.




      a) El reloj funciona mal.




      b) El reloj han puesto en la calle.


“Que”, cuando es conjunción, no se refiere a ningún nombre anterior. Ejemplo: Espero que me escribas.


Prácticamente, podemos resolver la duda así: cuando “que” pueda ser sustituido por “el cual (la cual, los cuales, las cuales) es pronombre. En caso contrario, es conjunción.


Comparemos estas dos oraciones:



a) No me gusta la posibilidad de que (=de la cual) el presidente ha hablado. “Que” es pronombre relativo: puede sustituirse por “la cual”.



b) No me gusta la posibilidad de que el presidente haya hablado. “Que” es conjunción.



Ambas oraciones significan cosas bien distintas.

28.2. PROPOSICIONES SUBORDINADAS ADJETIVAS Y DE RELATIVO.

28.2.1. Definición.


Un sustantivo, cualquiera que sea su función sintáctica, puede estar calificado o determinado por una proposición introducida por medio de un pronombre relativo (o un adverbio relativo). Éstos tienen, por tanto, un doble papel: reproducir al sustantivo y servir de nexo entre la proposición principal y la subordinada.


Todas las proposiciones adjetivas son adjetivos aplicados a cualquier sustantivo o pronombre de la principal, el cual se llama antecedente. Ejemplo: He ido a la tienda que me dijiste (el antecedente de “que” es “tienda”).


La mayor parte de las proposiciones adjetivas son de relativo. Sin embargo, no se pueden denominar adjetivas las proposiciones que no se refieren a un sustantivo o pronombre de la principal, o que tienen como antecedente toda una proposición. Por ejemplo, en las oraciones “Ayer, que hacía buen tiempo, fuimos al campo” o en “Mira lo bueno que es este niño” o en “He sacado buenas notas, lo que me satisface”,  los pronombre relativos van referidos a un adverbio, a un adjetivo y a toda la proposición anterior respectivamente. En estos casos, la gramática habla de proposiciones de relativo (y no adjetivas).


28.2.2. Función del relativo.


La proposición de relativo es sintácticamente complementaria de la palabra a la que se refiere, desempeñe la función que desempeñe esa palabra. Sin embargo, el relativo puede ejercer diferentes funciones dentro de su propia proposición, funciones que pueden ser distintas a las que ejerce su antecedente. De ahí que en latín, el relativo concordara con el antecedente en género y número, pero no en caso.



Ejemplos: El niño {que tiene el pelo rizado} es mi hermano.



         S         S       V        CD              VC    Atrib.



                El edificio {que vimos nosotros} fue construido el año pasado.


       S Pac.       CD    V         S             V Pas.               CC Tiempo


28.2.3. Tipos de proposiciones adjetivas.



Hay dos clases de subordinadas adjetivas:




a) ESPECIFICATIVAS. Determinan al antecedente restringiéndolo. La proposición adjetiva especificativa se une íntimamente con su antecedente: no puede suprimirse sin alterar el sentido de la proposición principal. Se construyen sin comas (sin pausa al hablar).


Ejemplo: Los alumnos que vivían lejos llegaron tarde a la escuela. Indica, pues, que llegaron tarde sólo los alumnos que vivían lejos.




b) EXPLICATIVAS. Éstas no hacen más que expresar una cualidad o circunstancia del antecedente. Se separan de la principal por medio de comas (pausa al hablar).


Ejemplo: Los alumnos, que vivían lejos, llegaron tarde a la escuela. Indica que todos los alumnos llegaron tarde. Podría suprimirse sin alterar el  sentido de la proposición principal.



28.2.4. Uso de los relativos.



QUE. Es invariable en género y número. Éstos le son proporcionados por el sustantivo al que sustituye.


 Puede referirse a personas y cosas. Podemos sustituirlo por “el cual”, “la cual”, “los cuales” y “las cuales” en las explicativas, pero no en las especificativas. Ejemplos: Los alumnos que no estudiaron suspendieron (especificativa); Los alumnos, que (=los cuales) no estudiaron, suspendieron (explicativa). Si el antecedente es un nombre propio o un pronombre tónico, sólo son posibles las proposiciones explicativas. Ejemplo: Tú, que eres bastante responsable, lo entenderás; Alberto, que lleva dos años en París, ya habla perfectamente el francés.


Debe llevar la preposición correspondiente cuando la necesite. Ejemplos: Vi el árbol con que (CC) chocó; Encontré a Jorge, al que (CD) saludé. La preposición se omite con frecuencia en los casos en que el antecedente hace referencia al tiempo (y, a veces, también al modo). Ejemplos: Recuerdo la noche que nos vimos; Ya verás cómo cambia el día que vea la realidad. El “que” es, en estos casos, complemento circunstancial.


Deben añadirse algunas construcciones enfáticas o ponderativas del relativo “que”. Un primer caso lo tenemos en la construcción “lo + adjetivo + que”, en la que el adjetivo desempeña la función de atributo o complemento predicativo del verbo que sigue a la construcción: Eso dependía de lo simpáticos que fueran; Fue magnífico ver lo contentos que vivían. (Si quitamos el énfasis o ponderación, nos quedamos con las oraciones siguientes: Eso dependía de que fueran simpáticos; Fue magnífico ver que vivían contentos.) un segundo tipo de construcciones lo tenemos en las del tipo siguiente: Ella, catedrática de Lengua que fue en la Universidad de Alcalá, veranea aquí. (Si suprimimos la ponderación, tenemos la oración: Ella, que fue catedrática de la Universidad de Alcalá, veranea aquí.)


Puede ir acompañado del artículo determinado: el que, la que, los que, las que y lo que.


         CUAL. Va siempre, si es relativo, acompañado del artículo determinado.


Varía sólo de número (cual - cuales). El artículo que le precede actúa como morfema de género (el cual, la cual, los cuales, las cuales).


Siempre aparece en proposiciones subordinadas adjetivas explicativas, excepto cuando el relativo va precedido de preposición.


Puede llevar antecedente personal y no personal.


        Ejemplos: Vendrá con ella, la cual es bastante tímida.

                                    Coge la herramienta, con la cual podrás hacer mejor el   trabajo.

Este pronombre relativo puede ir separado de su antecedente si forma parte de estructuras partitivas (con indefinidos o numerales). Ejemplos: He comprado tres casas, dos de las cuales tienen más de doscientos metros cuadrados; Tengo cuatro hermanos, ninguno de los cuales se ha dedicado al negocio familiar. 



QUIEN.  Varía sólo de número (quien - quienes).


Su antecedente siempre ha de ser persona (o cosa personificada).


Equivale a “el que”, “la que”, “los que” y “las que”.



Ejemplo: Encontré a Pepita, con quien hablé un buen rato.

No puede ser sujeto de una proposición especificativa (es incorrecto, por ejemplo, *El hombre quien vino es ingeniero).



CUYO. Admite variación de género y de número (cuyo - cuya - cuyos - cuyas).


Puesto que procede del genitivo latino “cuius” (de “qui - quae - quod”), conserva el doble valor de relativo y posesivo (“del cual”, “de la cual”...), y concuerda con la cosa poseída en género y número. Ejemplo: Ayer fue detenido un individuo cuyo nombre es Juan (es decir, “el nombre del cual”, “el nombre del individuo”, “su nombre”).


Por ello, son desechables e incorrectas aquellas oraciones en las que “cuyo” carece del significado posesivo que le es propio. Ejemplo: *Ha ocurrido un accidente, cuyo suceso se analizará.

De igual modo, es vulgar la sustitución de “cuyo” por “que su”, incorrección que recibe el nombre de quesuísmo. Ejemplo: *Conozco a un chico que su padre es ingeniero, (la oración correcta es: Conozco a un chico cuyo padre es ingeniero).


Al igual que ocurre con el relativo “cual”, “cuyo” (y sus variantes) pueden aparecer separados del antecedente si forman parte de estructuras partitivas (con indefinidos o cardinales). Ejemplo: He visto a dos vecinos, ninguno de cuyos nombres recuerdo.

El relativo CUANTO (-A, -OS, -AS) admite variación de género, que depende del sustantivo al que determina. Su antecedente casi exclusivo es “todo” (“-a”, “-as”, “os”). Normalmente carece de antecedente, por lo que la proposición queda sustantivada y desempeña las funciones propias del sustantivo. Es un relativo de generalización, equivalente a “lo que”, “todo lo que”, “el que”, “todo el que”, etc. Ejemplos: “Cuanto más sepas mejor será para ti”; “Cuanto digas se usará contra ti”; “Todo cuanto decía le parecía gracioso”. “Cuanto” puede aparecer también en proposiciones adverbiales de tiempo. Ejemplo: “En cuanto pueda te veré”.


28.2.5. Adverbios relativos. 


Los adverbios relativos son DONDE, COMO  y CUANDO. No son proposiciones adverbiales ya que estos adverbios llevan antecedente, lo cual no ocurre con las adverbiales.


DONDE. Es sustituible por “en el que”, “en la cual”. Se usa referido a un antecedente que exprese lugar, o con las preposiciones “de” y “por” para indicar deducción o consecuencia. Ejemplos: Te encontramos en el pueblo donde naciste; Una señal por donde conocimos sus intenciones; Esa es la ciudad adonde vamos.


COMO. Es sustituible por “con el cual”. Se emplea con un sustantivo antecedente que signifique “modo, manera, medio, arte”. Ejemplo: Estaban de acuerdo sobre el modo como harían aquello.


CUANDO. Es sustituible por “en el cual”. Su empleo como relativo es poco frecuente, y no se considera elegante. Ejemplo: Recuerdo la noche cuando nos conocimos.


28.2.6. Relativos con infinitivo.


 Cuando el núcleo verbal de la proposición de relativo es complejo, como en las perífrasis con “poder”, “deber”, etc., seguidos de infinitivo, suele reducirse y quedar sólo el infinitivo, el cual aparece en contacto directo con el relativo.



    Ejemplos: Todavía tenemos algo que decir (=que debemos decir).



            No conoce persona alguna de quien valerse (=de quien                                                        


         pueda valerse).



                    Te hace falta un protector a cuya sombra medrar (=a cuya                                       
  

        sombra puedas medrar).


En algunos de estos casos, si se omite el antecedente, puede sustituirse el relativo por el interrogativo correspondiente. Ejemplo: Todavía tenemos qué decir; No conoce de quién valerse.


Naturalmente, con “cuyo” y “cual” no cabe pasar a este tipo de construcción, puesto que esos dos relativos requieren siempre la existencia del antecedente.


28.2.7. Adjetivas de participio y gerundio.



Para algunos gramáticos, son adjetivas las proposiciones de participio y gerundio cuando estas formas nominales son adyacentes a un sustantivo o equivalente.


Unos ejemplos de proposiciones de participio tendríamos en:



Vivir con los ojos {abiertos a la realidad} es conveniente; Aquella tierras {descubiertas por Colón en 1492} pertenecían a un nuevo continente. (Estamos ante participios concertados).

Un ejemplo de proposición de gerundio tendríamos en:



En aquel cuadro aparecían mujeres {lavando ropa}.


Ambas son sustituibles por una proposición de relativo: Vivir con los ojos que se abren a la realidad es conveniente; En aquel cuadro aparecían mujeres que lavaban ropa.


Las construcciones de gerundio son muy conflictivas. En el ejemplo anterior podría pensarse que “lavando” modifica a “aparecían”. De cualquier modo, el verbo en gerundio ha de pertenecer a un verbo de acción; si no lo es, no es posible esta construcción: *Quiero una secretaria sabiendo inglés.


 Tanto el participio como el gerundio pueden formar proposiciones adverbiales, cuando no son adyacentes o modificadores de ningún sustantivo.


28.2.8. Sustantivación de la subordinada adjetiva.


Toda proposición de relativo es funcionalmente un adjetivo referido a un sustantivo de la proposición principal. Por tanto, puede sustantivarse igual que se sustantiva cualquier adjetivo
. Esta sustantivación puede ser masculina, femenina o neutra. Ejemplo: No creo al que me ha dado la noticia.


Para que haya sustantivación, el antecedente debe estar suprimido. Es lo que se llama antecedente callado. Afecta a los relativos “que”, “quien (-es)” y “cuanto (-a, -os, -as)”, que aparecen sin antecedente, bien porque es éste desconocido, bien porque no interesa al que habla, bien porque se sobreentienden fácilmente las palabras “causa”, “razón”, “motivo”, “asunto”, “cosa”, “hombre”, “persona”, u otras parecidas. Ejemplos: Quien (=la persona que) ha venido me lo ha dicho; Lo que (=las cosas que) dices no es correcto; No busques a quienes (=las personas que) no quieren nada contigo; Compra cuanto (las cosas que) quieras; Eso me da que (=cosas que) pensar; Le dio con que (=dinero con que) pudiera comprarlo; La que (=la mujer) diga eso, se equivoca.


Con frecuencia, sobre todo tratándose de personas, empleamos “que” precedido del artículo, o “quien” sin artículo, para indicar en general a cualquier persona. Algunos filólogos llaman a este empleo “relativo de generalización”. Ejemplo: “Quien bien te quiere, te hará llorar”; “Los que quieran pueden pasar”.


En todos estos casos, al producirse la sustantivación, estas proposiciones realizan una función de subordinadas sustantivas y desempeñan todas las funciones de las sustantivas (sujeto, atributo, complemento directo, complemento indirecto, suplemento, complemento del nombre, complemento del adjetivo, complemento del adverbio). 
 

                      Ejemplo: {El que lo ha dicho} es un mentiroso.





     Suj.    CD    V        VC      Atrib.

                                 P.Adjetiva Sustantivada          P.P.



                                       Sujeto   





Discurren los gramáticos sobre el papel gramatical que desempeñan el artículo y el pronombre (“el que”, “la que”, “los que”, “las que” y muy especialmente “lo que”). Algunos consideran que, en muchos casos, el artículo recobra su sentido originario de pronombre demostrativo (procede del demostrativo latino ille - illa - illud), por lo que, según ellos, el artículo sería realmente un pronombre, antecedente del relativo. Ejemplo: Lo que digo es cierto (=Aquello, eso que digo es cierto). Sin embargo, baste con analizarlo como artículo, seguido del pronombre relativo y que, al no llevar antecedente, aparece sustantivado.

Recordemos que las subordinadas sustantivas de complemento indirecto son raras. Más frecuentes son las ADJETIVAS SUSTANTIVADAS CON FUNCIÓN DE COMPLEMENTO INDIRECTO. Ejemplo: “Yo mandé la carta a quienes la esperaban con ansia”. La proposición “a quienes la esperaban con ansia” es sustituible por el pronombre “les” (CI). Tendríamos que analizarla de la siguiente manera:



Yo mandé la carta {a quienes la esperaban con ansia}.

   

S      V         CD     Nx.   S       CD     V     CC Modo

                           
P.P.
  
P. Sub. Adjetiva Sustantivada de CI


De igual modo, aparecen las subordinadas ADJETIVAS SUSTANTIVADAS DE COMPLEMENTO AGENTE, que no se dan en las sustantivas, puesto que su estructura exige el pronombre relativo. Ejemplo: “La propuesta ha sido elaborada por el que recibió el premio”.



La propuesta ha sido elaborada por el que recibió el premio.



   S. Pac. 
   V. Pasivo
     Nx.    Suj.      V         CD



_________________________ ________________________




    P.P.


    P. Sub. Adjet. Sustantivada de C. Ag.

28.3. PROPOSICIONES SUBORDINADAS ADVERBIALES (O CIRCUNSTANCIALES).


28.3.1. Definición.



Se llaman proposiciones subordinadas adverbiales a aquéllas que funcionan como un adverbio y, por tanto, modifican cuantitativa o cualitativamente a la proposición de la que dependen.


Pueden existir grados de subordinación más o menos profundos, según se sienta la subordinada como modificante solamente de alguno de los elementos de la oración.


28.3.2. Clasificación.



No existe una clasificación que satisfaga a todos. Por razones expositivas, adoptaremos la que propone R. Seco en su “Gramática”. Señala tres grandes grupos:


A) Proposiciones de carácter circunstancial:



1.- LUGAR.



2.- TIEMPO.



3.- MODO.


B) Proposiciones que expresan relaciones cuantitativas:


1.- COMPARATIVAS.



2.- CONSECUTIVAS.


C) Proposiciones de relación causativa:


1.- CONDICIONALES.



2.- CAUSALES.



3.- CONCESIVAS.



4.- FINALES.


28.3.3. Adverbiales de Lugar.



Indican una circunstancia de lugar de la proposición de la que dependen. Van introducidas por el adverbio DONDE, que es su nexo.
 


El nexo “donde” puede ir matizado por medio de preposiciones para expresar las distintas relaciones espaciales. Así, “adonde” (con antecedente), “a donde” (sin antecedente) y el simple “donde” indican el lugar de destino; “por donde”, el lugar de tránsito; “de donde” o “desde donde”, el lugar de procedencia u origen; “hacia donde”, la dirección; “hasta donde”, el límite del movimiento; “en donde” o el simple “donde”, el lugar de permanencia o reposo.


En la lengua escrita o afectada se utiliza a veces el adverbio “dondequiera” (y el más arcaico “doquiera”). Ejemplo: Dondequiera que yo iba, me seguía el niño. Del mismo modo, puede aparecer el arcaico “do” en lugar de “donde”.


28.3.4. Adverbiales de Tiempo.



Indican el tiempo en que se realiza lo significado en la proposición de la que depende.


La acción subordinada puede realizarse antes de la principal -anterioridad- (Cuando terminó, todos lo aplaudieron); después de la principal -posterioridad- (Antes de que él lo dijera, lo adiviné), o a la vez que ella -simultaneidad- (Cuando hablo, me duele la garganta).


Nexos.- 



Las conjunciones y locuciones conjuntivas temporales son:




La principal es CUANDO, que puede expresar simultaneidad, anterioridad y posterioridad.




Simultaneidad.- Mientras, mientras tanto, mientras que, en tanto que, tanto... cuanto, entretanto que, a medida que, al tiempo que, al par que, a la vez que.




Sucesión inmediata.- En cuanto, apenas, apenas... cuando, aun apenas, aun no, luego (de) que, tan pronto como, nada más, al poco de, no bien.




Anterioridad.- Primero que, antes (de) que.




Posterioridad.- Después (de) que.




Punto de partida del tiempo subordinado.- Desde que.




Término del tiempo subordinado.- Hasta que.




Reiteración.- Siempre que.


La subordinada adverbial de tiempo puede llevar una forma no personal. Ejemplos: “Al llegar de viaje, me encontré con el problema”; “Antes de hablar, piensa”; “Tras echar el candado, se acostó”; “Habiendo llegado todos, comenzó el baile”; “En llegando a casa, te telefoneo”; “Descubierto el engaño, se marchó”; “Una vez despojado de la camisa, se puso a pelear”.


28.3.5. Adverbiales de Modo.



Precisan la manera de realizarse la acción principal. Se enlazan de ordinario por medio de COMO, que actúa como nexo. Son sustituibles por el adverbio “así”.




Ejemplo: Lo hizo como quiso.


Otros nexos: SEGÚN, SEGÚN QUE, SEGÚN Y COMO, CONFORME, SEGÚN Y CONFORME, SIN QUE, TAL Y COMO.



Ejemplos: He montado al aparato según indican las instrucciones; Hizo el pastel conforme lo hacían en casa.


Frecuentemente hallamos en esta función una proposición de gerundio. Ejemplo: Sujetaba el filete pinchándolo con el tenedor.

También el infinitivo, precedido de preposición, puede adquirir un valor modal. Ejemplo: “Salí de la reunión sin haber entendido su propuesta”.


“Como” se junta a la conjunción condicional “si” seguida de subjuntivo, y forma proposiciones intermedias modales y condicionales. Ejemplo: Se alegró como si fuese verdad.


El adjetivo “cual” tiene a veces el significado modal de “como. Ejemplos: “Le puso cual digan dueñas”; “El camino se estiraba cual serpiente”. Este empleo es hoy poco frecuente y de carácter literario.


En ocasiones, la proposición modal con “como” es el término de una preposición. Ejemplo: Esto es distinto de como lo dijiste.


28.3.6. Adverbiales Comparativas.



Expresan el resultado de la comparación que establecemos entre dos conceptos, que, tomados en el modo, la cantidad o la cualidad, pueden ser semejantes, iguales o desiguales. La comparación puede referirse a la cantidad (Tengo más libros que tú) o a la cualidad (Mi casa es más cómoda que la tuya).


Las comparativas pueden ser:

a) Igualdad.- Cualidad: TAL (-ES)... CUAL. 

                                                TAL (-ES)... COMO. 





 IGUAL DE... QUE.                               

                              Cantidad: TANTO (-A, -OS, -AS)... CUANTO (-A, -OS, -AS).

                                                TODO... COMO.

                                                TANTO (TAN)... COMO.

                                                TAL (-ES)... COMO.





 ARTÍCULO + MISMO + QUE. 
      b) Superioridad.- MÁS... QUE. 

                                    ADJETIVOS ... QUE (DE).

c) Inferioridad.- MENOS... QUE

                                    ADJETIVOS COMPARATIVOS... QUE (DE).


Ejemplos: Juan corre tanto como Pedro; Juan es más joven que Pedro; Juan viene menos a casa que Pedro.


Como vemos en estos ejemplos, es frecuente en las comparativas la elipsis del verbo, ya que éste suele ser el mismo de la principal.


La primera parte de la locución comparativa se encuentra en la proposición principal. La subordinada comparativa comienza en el segundo miembro. Veamos un ejemplo:



Ese niño es tan listo {como tu hijo}.  (es listo - se sobreentiende)

                            S       VC    Atrib.    Nx.     S


            
P.P.

  P.Sub.Adv. Compar.Igualdad


28.3.7. Adverbiales Causales.

        Expresan la causa, razón o motivo por el que se produce la proposición principal.


Nexos:



El principal es la conjunción PORQUE . Otros son: PUESTO QUE, YA QUE, QUE, PUES COMO, SUPUESTO QUE, DADO QUE, A FUERZA DE, EN VISTA DE QUE, VISTO QUE, COMO QUIERA QUE, POR RAZÓN DE QUE. Todas estas conjunciones y locuciones conjuntivas pueden ser sustituidas por la conjunción “porque”.



Ejemplos: Estoy cansado porque (puesto que, ya que, que, pues...) me levanté temprano; Como (porque, puesto que, supuesto que...) llueve, cogeré el paraguas.


Cuando el sujeto de las dos proposiciones es el mismo, puede usarse el infinitivo en la subordinada. Ejemplo: Se puso enfermo por comer muchos pasteles. Como vemos, actúa como nexo la preposición  “por” (=porque). También puede aparecer “de”. Ejemplo: Estoy cansado de tanto andar. Y puede aparecer “al”. Ejemplo: Al haber acertado todos los resultados, te has hecho millonario.


También puede aparecer la causal en gerundio. Ejemplo: Viendo que no lo escuchaban, se marchó; Habiendo realizado bien el examen, recibe tu aprobado.

Y mediante el participio absoluto también queda expresada la causa. Ejemplo: Aprobado el curso, recibe este regalo.


Existen otras fórmulas para expresar la causa: 



- “De + adjetivo o participio + que + ser o estar”. Ejemplo: No sé qué hacer de desorientado que estoy”.



- “De + tan + adjetivo o participio + que o como + ser o estar”. Ejemplo: No sé qué hacer de tan desorientado que (como) estoy”. En posición final puede suprimirse “que + ser o estar”. Ejemplo: No me tengo en pie de cansado.



- “De tan + adjetivo o participio”. Ejemplo: No me tengo en pie de tan cansado.



- “De tan (tanto-a) + sustantivo + que (como) + verbo”. Ejemplo: No puedo respirar de tanto calor como (que) hace. A veces se suprime “que (como) + verbo”. Ejemplo: Murió joven de tantos pesares.

            - “De + tanto + que o como + verbo intransitivo”. Ejemplo: Tengo los zapatos rotos, de tanto que (como) he andado.


- “De lo + adverbio + que + verbo”. Ejemplo: De lo bien que habla, la gente se quedó sorprendida.


En ocasiones, se dan conjuntamente los significados de causa y condición. El nexo, en estos casos, es “por si”. Ejemplo: He venido pronto por si hago falta.


28.3.8. Adverbiales consecutivas.



La relación causal entre dos juicios puede a menudo invertirse señalando a uno como consecuencia del otro. Si decimos “No iré porque tengo frío” (causal), puedo expresarlo inversamente diciendo “Tengo frío, luego no iré” (consecutivo). Por tanto, toda causal invertida da lugar a una consecutiva, y viceversa.


Se distinguen dos tipos de consecutivas:



1.- Consecutivas con principal no intensiva.- Expresan una consecuencia que no depende de la intensidad o grado de la principal. Ejemplo: Pienso, luego existo (no depende de la intensidad con que “piense” para que “exista”).


Nexos:



POR (LO) TANTO, EN CONSECUENCIA, LUEGO, POR CONSIGUIENTE, CONQUE, ASÍ QUE, ASÍ PUES, ASÍ, ASÍ ES QUE, PUES.



Ejemplos: Me duele la cabeza, así que cállate; Tengo prisa, conque no te enrolles; Es tarde, por (lo) tanto, me voy. 


Estas conjunciones son también ilativas, porque se emplean como enlaces extraoracionales que denotan consecuencia de lo que antes se ha dicho. Ejemplo: Luego (así que, por tanto...), ¿vendrá?


También se emplean “pues”, “por (lo) tanto” y “por consiguiente” como continuativas del discurso. Ejemplo: Convengamos, por lo tanto, en que... “Pues” se emplea especialmente con este valor enfático: Pues, como iba diciendo; ¡Pues no faltaba más!



2.- Consecutivas con principal intensiva.- Se producen como consecuencia de una proposición principal intensa. Ejemplo: Gritan tanto que no podemos entendernos. El que no “podamos entendernos” depende de la intensidad con la que “gritan”.


Nexos:



Se emplea generalmente la conjunción QUE, la cual se refiere a los antecedentes TANTO, TAN, TAL, DE MODO, DE MANERA, ASÍ, generalmente expresados en la principal: DE TAL MODO QUE, DE TAL MANERA QUE, DE TAL SUERTE QUE, EN GRADO TAL QUE,
 HASTA EL PUNTO DE QUE. 


La intensidad de la principal puede manifestarse también a través de las siguientes fórmulas:

- “Tal + sustantivo + que”. Ejemplo: Les da tales sustos que están atemorizados.

- “De un + sustantivo + tal + que”. Ejemplo: Pepe es de un cinismo tal que llega a negar la evidencia.

- “Tan + adjetivo + que”. Ejemplo: Estás tan alto que pareces mucho mayor.

- “Tan + adverbio de modo + que”. Ejemplo: Me lo han arreglado tan bien que funciona maravillosamente.

- “Tanto y tan + adverbio de modo + que”. Ejemplo: Escribe tanto y tan excelentemente que pronto se hará famoso.

- “Tanto + sustantivo + que”. Ejemplo: Tiene tantas deudas que está arruinado.

- “Tanto + verbo + que” o “Verbo + tanto + que”. Ejemplos: Tanto bebió que se embriagó; Bebió tanto que se embriagó.

- “Así... que”. Ejemplo: Estaba así enojado, que mirarlo nadie se atrevía a  la cara. 

- “Tan (tanto) es así, que”. Ejemplo: El hombre parece a veces que no piensa; tanto es así, que dudo en ocasiones si será racional.



- “Hasta”.- Ejemplo: Comimos hasta reventar.



- “Para”. Ejemplo: Contó muchos chistes; era para morirse de risa.

- “Hasta tal punto que”. Ejemplo: Confiaba en él hasta tal punto que le creía inocente.

- “Una de + sustantivo + que”. Ejemplo: Hubo una de despidos que los obreros fueron a la huelga. Se omite claramente, tras “una”, el sustantivo “cantidad”. 


28.3.9. Adverbiales Condicionales.



Con estas proposiciones hacemos depender el cumplimiento de lo enunciado en la proposición principal de la realización de la subordinada.


Ejemplo: “Vendré si quieres”. Se da el nombre de prótasis a la proposición condicional (“si quieres”), y el de apódosis a la principal (“vendré”). La palabra “prótasis” es un término griego que significa “que tiende a ir delante”; “apódosis” significa “se da a cambio” de la principal.


Nexos:



SI.- 
 Ejemplo:  Vendré si quieres.


COMO.- Ejemplo: Enfermarás como te comas todos los bombones.


CUANDO.- Ejemplo: Será verdad cuando él lo dice.


(EN EL) CASO DE QUE.- Ejemplo:  Iré a pie, en el caso de que no                

haya autobús.
A CONDICIÓN DE QUE.- Ejemplo: Lo haré, a condición de que      vengas.


A MENOS QUE.- Ejemplo.: Hoy no iré al cine, a menos que me inviten.


“A menos que” tiene un valor negativo (= si no). 

EXCEPTO QUE, SALVO QUE.- Ejemplos: No te lo daré, excepto (salvo) que sea totalmente necesario (=No te lo daré si no es totalmente necesario). Ambas locuciones tienen un valor negativo (= si no).



EN EL SUPUESTO DE QUE.- Ejemplo: Llegarán tarde, en el supuesto  

 de que vayan hoy.


SIEMPRE QUE.- Ejemplo: Podemos intentarlo, siempre que quieras.


CON TAL (DE) QUE.- Ejemplo: Haz lo que quieras, con tal de que no                        
            molestes. 
SÓLO CON QUE.- Ejemplo: Alcanzarás el tren sólo con que corras un            poco.
CON QUE.- Ejemplo: No lo quiero todo; con que me dejes probarlo        basta.
CON.- Ejemplos: Con esa bicicleta, yo correría más (= Si tuviera esa                
bicicleta); Me conformaría con quedar el segundo (= si quedara el segundo).
QUE.- Ejemplo: ¿Que quiere venir? Que venga. ¿Que no quiere venir?         Que no venga, que se quede en casa; Que tuviera yo veinte años, ya lo creo que nadaría mejor que él; Que te pones a pensar y no sacas nada en claro (= Si te pones a pensar).  
DONDE NO - CUANDO NO.-   Ejemplo:  Lo haré,  cuando no  haya llegado ya.

          PRÓTASIS EN IMPERATIVO.- Unidas las dos proposiciones por la            
          conjunción “y”. Ejemplo: Haz esto y se reirán de ti (= Si haces esto...).                        
          Admiten también la yuxtaposición: Haz esto; se reirán de ti. 

          PRÓTASIS EN INFINITIVO.- Fórmulas: 

                      “De + Infinitivo”. Ejemplo: De  ser verdad, lo sabríamos nosotros. 


          “Con + infinitivo”. Ejemplo: Con venir, ya tienes premio.



“A + infinitivo”. Ejemplo: A no ser cierto, buen chasco nos llevaríamos.

PRÓTASIS EN GERUNDIO.- Ejemplo: Siguiendo por ese camino, no     irás lejos; Estudiando, aprobarás.

          PRÓTASIS EN PARTICIPIO.- Ejemplo: Carlos, tratado con bondad,     
          no  es tan rebelde.
PRÓTASIS ELÍPTICA.-  Hay casos en que la prótasis se presenta sin                verbo; de ella sólo que da un sustantivo. Ejemplo: Una actriz no lo haría mejor (= Si fuera actriz... - Si lo hiciera una actriz...).  



La conjunción “si” precedida de “por” da lugar a proposiciones subordinadas adverbiales con valor condicional y causal. Ejemplo: Acaba pronto por si se va la luz.


Según la posibilidad de cumplimiento  de la condicional, pueden distinguirse diversos tipos, que condicionan el tiempo y el modo verbal utilizados tanto en la principal como en la subordinada.



A) Las “condiciones reales” expresan en realidad juicios categóricos: si se da la condición, se da necesariamente la principal. Se usa el modo indicativo. Ejemplo: Si aumenta la temperatura, el termómetro sube. 


Es un tipo de condicional muy frecuente en el lenguaje científico y en la exposición didáctica. Ejemplo: Si la velocidad es constante...



B) Las “condiciones potenciales” expresan cumplimiento posible de la condición. El tiempo y el modo utilizados dependen del grado de probabilidad atribuido a dicho cumplimiento.




a) Si se siente como muy probable, se utiliza el indicativo. Ejemplo: Si me das la mano, te ayudo a subir (es casi seguro que te dejes ayudar).




b) Si se siente como más improbable, se usa el imperfecto de subjuntivo en la subordinada y el potencial simple en la principal. Ejemplo: Si me dieras la mano, te ayudaría a subir (veo menos probable que te dejes ayudar).



C) Las “condicionales irreales” expresan que el cumplimiento de la condición es imposible.




a) Las de presente o futuro son formalmente idénticas a las potenciales de baja probabilidad: sólo el significado o el contexto permiten deducir si se trata de unas u otras. Ejemplo: Si me nombraran Ministro de Educación, suprimiría la Selectividad. 
                                    b) En las de pasado sabemos que la condición no se ha cumplido. La subordinada está en pluscuamperfecto de subjuntivo. Ejemplo: Si me hubieras dado la mano, te habría ayudado a subir.


28.3.10. Adverbiales Concesivas.



Expresan una objeción o dificultad al cumplimiento de lo que se dice en la proposición principal, pero este obstáculo no impide su realización. Ejemplo: Aunque estoy muy cansado, iré.


Nexos:
 



AUNQUE.- Ejemplo: Saldré aunque llueva.



A PESAR DE QUE.- Ejemplo: A pesar de que es tarde, no tengo sueño.

A PESAR DE + INFINITIVO.-  Ejemplo: A pesar de ser tarde, no      tengo sueño.



CUANDO.- Ejemplo: Me dieron la mitad, cuando tenía derecho a todo.



AUN CUANDO.- Ejemplo: No me lo creo, aun cuando lo dices tú.



AUN SI.- Ejemplo: Creerán que miento aun si presento mil pruebas.



SI BIEN.- Ejemplo: Escribe bien, si bien comete alguna falta.



ASÍ.- Ejemplo: No se tomará el jarabe así lo maten.



SIQUIERA SEA(N).- Ejemplo: Hazme ese favor, siquiera sea el último.



MAL QUE.- Ejemplo: Lo haré mal que le pese.

BIEN QUE.- Ejemplo: Discutimos y, bien que algo mohíno, al fin le di       la razón.

ENCIMA (ADEMÁS, APARTE) DE QUE.- Ejemplo: Encima de que comes, no engordas. Una de las dos proposiciones ha de ser negativa.

POR MÁS QUE.- Ejemplo.: No lo convencía por más que insistí (=  aunque insistí mucho).

POR (MUCHO, POCO) QUE.- Ejemplo: Por mucho que llore, no conseguirá nada.

PARA (LO MUCHO, LO POCO) + QUE.- Ejemplo: Para lo poco que hace, bien le va.

QUE entre dos adverbios.- Ejemplo: Mal que bien saldremos a flote.



CON + INFINITIVO.- Ejemplo: Con ser rico, no puede comprar eso.
PARA + INFINITIVO.- Ejemplo: Para hablar tanto, no dice nada      interesante.     

CON LO + ADJETIVO (O PARTICIPIO O ADVERBIO) + QUE + SER O ESTAR.- Ejemplo: Quiere marcharse, con lo útil que es su presencia.

CON + ARTÍCULO + SUSTANTIVO + QUE.- Ejemplo: Ahora me trata así, con los favores que yo le he hecho.



AUN + GERUNDIO.- Ejemplo: Aun pagándolo a precio de oro, no te lo       





  vendería.


INCLUSO + PARTICIPIO.- Ejemplo: Incluso firmado el pagaré, no se






                  fiaba.



GERUNDIO, PARTICIPIO O ADJETIVO + Y TODO.- Ejemplos:                


Cojeando y todo, llegó el primero; Odiado y todo, quiere seguir      


mandando; Enfermo y todo, seguía trabajando.

FUTURO + Y.- Ejemplo: Lo matarán y seguirá en sus trece (= aunque lo maten.

“DIGA LO QUE DIGA”, “DIJERA LO QUE DIJESE”, “HAGA LO QUE HAGA”, “ESTÉ DONDE ESTÉ”, ETC.- Ejemplo: Diga lo que lo diga, no te lo creas.

Formas verbales en subjuntivo y coordinación disyuntiva.- Ejemplo: Quieras o no (quieras), te vas al colegio; Te guste o no, tendrás que trabajar.


Ciertos segmentos tienen también significado concesivo. Ejemplos: “A pesar de todo, lo consiguió”; “Pese a todo, lo consiguió”; “Así y todo, llegó temprano”; “Aun así, no logra aprobar”; “Con todo y con eso, consiguió la ayuda que pedía”; “Incluso sin ganas, iré”. Algunos gramáticos hablan de simples complementos circunstanciales, a los que llaman concesivos.


La subordinada concesiva puede estar en indicativo o en subjuntivo:



- En indicativo el hecho se da como sucedido. Ejemplo: Aunque me llama no le contesto (de hecho me llama).



- En subjuntivo, el hecho se da como hipotético: se da oposición entre la probabilidad alta en presente de subjuntivo y la escasa en imperfecto de subjuntivo. Ejemplos: Aunque llame, no le abriré (es poco probable que llame);  Aunque llamara, no le abriría (es poco probable que llame) A la hipótesis en pasado (y por tanto irreal) corresponde el pluscuamperfecto de indicativo. Ejemplo: Aunque hubiera llamado, no le habría abierto - no le hubiera abierto (no llamó).

28.3.11. Adverbiales Finales. 



Expresan el fin o la intención (para qué) con que se produce la acción del verbo principal. Ejemplo: Llamaré para que lo sepan.


Nexos:



PARA QUE.- Ejemplo: Vino para que se lo diera.



A QUE.- Ejemplo: Vino a que se lo diera.



A FIN DE QUE.- Ejemplo: Lo hizo a fin de que se reconociera su valía.

CON EL FIN DE QUE.- Ejemplo: Se fue con el fin de que no le regañaran.

CON EL OBJETO DE QUE.- Ejemplo: Criticó tu actitud con el objeto de que enmendaras.

CON LA INTENCIÓN DE QUE.- Ejemplo: Encendí una hoguera con la intención de que me vieran.



CON VISTAS A QUE.- Ejemplo: Se porta bien con vistas a que lo                 
 
asciendan.



QUE.- Ejemplo: Trae que me lo ponga.


Las proposiciones finales se construyen todas en subjuntivo, porque el fin o propósito se ven siempre como algo irreal.


Pero van en infinitivo si llevan el mismo sujeto que la principal. En este caso, en la locución conjuntiva se prescinde de “que”. Ejemplos: Vengo a pedir perdón; Gritó a fin de ser oído; Retienen el azúcar con vistas a subir el precio. Se dan casos que no siguen esta última regla: Dame la mano (tú) para cruzar la calle (yo).
29. USOS DE “QUE”.


Como apartado final, vamos a resumir los principales usos de la partícula “que”, importantísimo elemento de relación, especie de comodín, que encabeza multitud de proposiciones y entra a formar parte de numerosos locuciones conjuntivas.

a) Subordinada de Relativo (Adjetiva): El libro que me regalaste es espléndido.

b) Coordinada Disyuntiva: Quieras que no.

c) Coordinada Copulativa: Dale que dale.

d) Coordinada Distributiva: Que hables, que calles.

e) Coordinada Adversativa: Yo lo diré, que no tú.

f) Subordinada Adverbial Causal: No te lo digo, que no te importa.

g) Subordinada Adverbial Final: Alza la voz que te escuchen.

h) Subordinada Adverbial Consecutiva: Tenía tantos libros que no sabía dónde ponerlos.

i) Subordinada Adverbial Comparativa: Tiene más paciencia que tú.

j) Narrativo: Que de noche mataron a aquel caballero.

k) Subordinada Sustantiva de CD (Completivo): Espero que vengas a mi fiesta.

l) Subordinada Sustantiva de Sujeto: Me disgusta que hagas eso.

m) Subordinada Sustantiva de Atributo: Estoy que no me lo termino de creer.

n) Exhortativo: Que pase el siguiente.





-o-o-o-o-o-o-o-o-o-o-o-o-o-
IV. SEMÁNTICA


1. Definición de Semántica.



La Semántica es la ciencia lingüística que estudia el significado de las palabras y los sus cambios a lo largo de la historia. Si estudia sólo el significado de las palabras en un momento dado, se llama “Semántica sincrónica”; si los estudia a través de la historia, se llama “Semántica diacrónica”.


2. El signo lingüístico.



Un signo es cualquier realidad física, perceptible por los sentidos, que remite a algo que  no es ella: está en lugar de eso otro. Aquello a lo que remite se llama significado.


Los signos lingüísticos son los que integran las diversas lenguas o idiomas. La comunicación mediante a lengua constituye el lenguaje verbal. Y, como todo signo, el signo lingüístico consta de dos planos: el del significante y el del significado.


El significante es el plano de la expresión, es la parte física del signo: lo que percibimos. En el signo lingüístico, el significante es la sucesión de sonidos (en el habla); la sucesión de fonemas (en la mente). En realidad, es su representación mental, es decir, una imagen acústica. Cuando lo materializamos al hablar, se realiza físicamente. 


El significado es el contenido mental vinculado al significante. Es el concepto y es exclusivamente psíquico.


Por ejemplo, en el lexema “árbol”, el significante lo formarían los fonemas /á/, /r/, /b/, /o/, /l/. El significado sería: “ser del reino vegetal, compuesto de raíz, tronco, ramas y hojas”.


El signo lingüístico tiene tres características:



a) Es arbitrario, es decir, inmotivado. Ninguna relación guardan la secuencia “/á - r - b - o - l/” y el concepto “árbol”. 



b) Es acústico. Las unidades que lo integran se presentan en una sucesión temporal; no se ofrecen simultáneamente.



c) Es articulado, es decir, está integrado por unidades menores.

3. Los semas.



Al igual que el plano del significante se puede descomponer en otras unidades menores (los fonemas), en el plano del significado también puede realizarse. El significado de un término es la suma o conjunto de rasgos semánticos distintivos o semas. El sema es la mínima unidad semántica, la unidad mínima portadora de significado.


Por ejemplo, el significado “silla” consta de los semas: “no animado” + “material” + “para sentarse” + “con patas” + “con respaldo” + “sin brazos” + “para una persona sola”...

 Este conjunto de semas es potencial y flexible. En un contexto dado, se activan unos u otros para constituir la acepción conveniente al mismo.


Por ejemplo, en “El caballo ha perdido la silla” se activan los semas “no animado” + “material” + “para sentarse” + etc., y se añaden: “sobre un animal”, “con correas”, “de cuero” + etc. Todos estos semas integran la acepción de /silla de montar/. 


4. Denotación y connotación.



La denotación de una palabra es su significación objetiva, definida en los diccionarios, y válida para todos los hablantes. Este significado es independiente del contexto o la situación en que se emplea.


Los semas denotativos constituyen el significado denotativo o conceptual del término. Son los rasgos o características objetivas que se atribuyen a aquello que el término designa. Por ejemplo, el significado denotativo básico de /gato/ incluye “animal” + “felino” + “doméstico”; el de /alegría/ implica “no material” + “sentimiento” + “agradable” + “intenso”...



La connotación de una palabra es el conjunto de valores subjetivos (generalmente de estima o desestima) que se le añaden, muchas veces variables según los hablantes, y que en nada modifican su denotación objetiva. Diversas palabras tienen connotaciones culturales, es decir, valores que tienen ciertos signos por razones ideológicas, políticas, antropológicas, etc. Así, la palabra “trabajo” denota para todos lo mismos; sin embargo, quienes están en paro estiman esta palabra de manera muy distinta a la de los que trabajan. O la palabra “vacaciones” para quien las está empezando o para quien las ha acabado ya.


Los semas connotativos  constituyen el significado connotativo o asociaciones que el término evoca.

Existen tres tipos de connotación:

a) Social: todos los hablantes de una sociedad perciben el significado asociado al término. Ejemplo: por “burro”, todos los hablantes entienden “persona ignorante, torpe o bruta”.
b) De grupo: es compartida por unos grupos de la sociedad. Ejemplos: palabras como “burguesía”, “proletario”, “sindicato” o “democracia” tienen significados diferentes de acuerdo con el grupo social o político que las defina, e incluso llegan a oponerse en sus significados.
c) Individual: son valores añadidos por cada hablante. En los poetas estos significados son fundamento de sus comparaciones, metáforas e imágenes.                                                                                    
                        Por ejemplo, el significado connotativo de “chucho” es “despectivo” y el de “can” es “culto” o “literario”, y esto es igual para todos los hablantes. Lexemas como “patria”, “nacionalismo”, “religión”, “izquierda”, “derecha”, “comunista” o “fascista”, dependen del grupo ideológico al que pertenece el hablante o a la propia ideología del hablante.

5. Contexto y situación.



El contexto es el conjunto de palabras que forma un enunciado concreto, es la serie de relaciones sintácticas que rodean a una palabra, es decir, el conjunto de relaciones que mantiene con las palabras que aparecen junto a ella. Y es dentro de la oración donde es posible percibir si una palabra adquiere uno u otro significado, uno u otro matiz. Por ejemplo, veamos los distintos valores que adquiere el vocablo “verde” en las siguientes oraciones: “En el cuadro predomina el verde”; “Ese jugador está muy verde”; “Es un viejo verde”; “En mi barrio hay pocos espacios verdes”.



La situación es el conjunto de circunstancias no verbales (lugar, momento, interlocutores...) que rodean el acto de comunicación. La situación comunicativa influye también en la alteración del significado de una palabra. Esto es especialmente importante cuando se añade a la oración un sentimiento de afecto o desafecto. Por ejemplo, la frase “¡Un clavo!”, tendrá significados distintos en estas situaciones: “un zapatero a un empleado”; “un automovilista que ha pinchado”; “una persona que observa un desgarrón en sus pantalones”; etc. Cuando una madre entra en el cuarto de sus hijos y exclama: “¡Hombre, muy bien, todo recogido!”,se puede entender el mensaje de dos modos distintos según la situación: o el cuarto está ordenado y la madre emite un mensaje de aprobación, o el cuarto está desordenado y la madre emite un mensaje de reprobación.


En la situación entran también los casos mencionados en el apartado anterior sobre los valores connotativos de los vocablos. Son los distintos valores que adquieren palabras como “dictadura”, “democracia”, “derecha”, “izquierda”... 


La palabra también se altera en su significado cuando en una situación predomina el afecto o desafecto del hablante. Así, en la antifrase, que consiste en dar a un vocablo o a una oración un significado contrario a lo que expresa. Por ejemplo, esto ocurre cuando a alguien que no ha cumplido una promesa le decimos: Ya veo que eres muy cumplidor. Incluso un grave insulto puede expresar cariño en una comunicación cariñosa. Por ejemplo, es frecuente hoy escuchar a una persona que llama a otro “cabrón” o “hijo de puta” cuando ha hecho algo bien, con lo que era un insulto se transforma en una alabanza. Esta última expresión aparece ya comentada en el “Quijote” como frase que puede emplearse en algunas situaciones como alabanza.

6. Campo léxico - semántico.



El campo léxico - semántico está formado por un grupo de palabras, palabras que tienen algo en común. Pero se encuentra de tal forma distribuido que cada uno de los términos tiene sentido en oposición a los demás, con características propias. A cada una de estas características se le llama “sema”. Los semas son las unidades menores, mínimas, en que se puede descomponer un significado. 


Cada una de las palabras que forman parte de un campo recibe el nombre de “lexema” (es el significante). La unidad de significado correspondiente a un lexema se llama “semema” (es el significado). El lexema se representa entre barras (//); el semema se representa entre comillas(“”). Los semas se establecen mediante oposiciones binarias + / - (posesión o no del rasgo). Si no es rasgo diferencia, se anota +.



Veamos el campo semántico de “asientos”.

	L
	S
	s1

para sentarse
	s2

con patas
	s3

con respaldo
	s4

con brazos
	s5

para una persona
	s6

con oscilación

	/silla/
	“silla”
	+
	+
	+
	-
	+
	-

	/sillón/
	“sillón”
	+
	+
	+
	+
	+
	-

	/banco/
	“banco”
	+
	+
	+
	-
	-
	-

	/sofá/
	“sofá”
	+
	+
	+
	+
	-
	-

	/taburete/
	“taburete”
	+
	+
	-
	-
	+
	-

	/mecedora/
	“mecedora”
	+
	-
	+
	+
	+
	+


L = Unidad léxica; S = Semema; s = Sema.


Los lexemas /silla/, /sillón/, /banco/, /sofá/, /taburete/, /mecedora/, forman un campo semántico porque tienen un contenido común: el de ser “asientos”. Pero cada una de ellos significa algo distinto, en función de los demás que constituyen el campo semántico. Hay unos rasgos pertinentes o diferenciales entre los varios términos que lo conforman.


Otro ejemplo: las palabras “viento”, “brisa”, “ciclón”, “huracán”, forman un campo semántico porque tienen un contenido común. Pero cada una de ellas significa algo distinto, en función de las demás que constituyen el campo semántico de las palabras que expresan “movimientos más o menos rápidos de aire”.


Otro campo semántico, que podríamos poner como ejemplo, es el de “tiempo”. Está formado por lexemas como “años”, “meses”, “días”, “horas”, “minutos”, “segundos”. El sentido de estos lexemas se deriva de que cada uno de ellos tiene semas que no poseen los otros: “meses”, por ejemplo, está formado por los semas “contenido en el año” y “continente de los días”. Así como el sema de “segundo” es ser la “unidad de tiempo menor de este campo”.


Un campo semántico no está formado de manera arbitraria, sino que las palabras que lo constituyen han de estar sujetas a ciertas condiciones lingüísticas. El campo semántico está formado por unos lexemas, cada uno de los cuales es un eslabón de una cadena hablada, y que excluye a otros vocablos con su presencia. Si decimos “iré de viaje en junio”, en el punto donde se elige “junio”, podría figurar el nombre de cualquier otro ‘mes’. Por tanto, “junio” excluye a los nombres de los otros ‘meses’ que forman con “junio” un campo semántico (el de los “meses del año”).


No hay que confundir el concepto “campo semántico” con el de “familia de palabras”. Éste se refiere a palabras con el mismo origen etimológico, pero en aquél no entra en juego la etimología.


La formación de los campos semánticos no es permanente, ya que el tiempo y el uso hacen desaparecer unas palabras e introducir otras nuevas. Y no es universal, pues cada lengua, aunque haya casos en que participe con unas u otras del mismo campo semántico, se diferencia por una formación propia del mismo, que le da peculiaridad.


Los campos semánticos pueden ser abiertos o cerrados. Son “abiertos” aquéllos en los que pueden entrar nuevos elementos (por ejemplo, ‘los vehículos de transporte’ o ‘las prendas de vestir’). Son “cerrados” aquéllos en los que no es posible pensar en la inclusión de nuevos elementos (por ejemplo, ‘los días de la semana’).


Debemos distinguir y matizar los campos semánticos de los campos asociativos. La relación que se establece en los campos asociativos es más amplia. La conexión entre las palabras que componen un campo asociativo está basada en criterios más subjetivos: relaciones por semejanza en su significante, por significados sugeridos, por relaciones de oposición significativa o por proximidad conceptual. Así, el lexema “libertad” puede ser asociada formalmente con palabras de su familia léxica (“libre”, “librar”, “libertinaje”); con sustantivos que poseen el mismo sufijo que da origen a términos abstractos (“bondad”, “caridad”, “amistad”); con palabras que poseen un mismo efecto fónico (“ciudad”, “cantidad”); y con otros términos con los que guarda alguna relación significativa de sinonimia, antonimia, sugerencia, valores connotativos o relación lógica (“autonomía”, “esclavitud”, “democracia”, “anarquía”, “ocio”...).


7. Elementos que ayudan a la formación de un campo semántico.



7.1. MONOSEMIA.

A un significante le corresponde un solo significado y viceversa; esto es, una palabra significa sólo una cosa, o una cosa se nombra con una sola palabra. Hay una relación unívoca entre significante y significado. Ejemplos: bolígrafo, cenicero, jadear. Las palabras monosémicas son frecuentes en los lenguajes especializados de la ciencia y de la técnica, que están condicionados por la necesidad de precisión y exactitud.



7.2. SINONIMIA. 


Un mismo significado se puede expresar con palabras diferentes, con distintos significantes. Son palabras sinónimas o sinónimos las que significan lo mismo. Ejemplos: maneras, formas, modos; diferente, distinto; cerdo, cochino, marrano, gorrino, guarro, tocino; etc.


Se puede advertir que, aunque los sinónimos tengan el mismo significado, difieren en sus connotaciones. Así, no siempre podemos usarlos en los mismos contextos: Él tiene un perro / Él tiene un chucho; ¡Tiene una borrachera...! / ¡Tiene una cogorza...!


Desde el siglo XVIII se ha asegurado que los verdaderos sinónimos son muy escasos, lo cual ha sido confirmado por la Lingüística moderna. En efecto, si dos palabras significan lo mismo, y el fenómeno se repitiera frecuentemente, recargaría sin necesidad la memoria de los hablantes, que tenderían a eliminar una de tales palabras. La riqueza de una lengua no consiste en tener muchas palabras para decir lo mismo, sino en ofrecer muchas palabras para decir cosas diferentes entre sí. Por ello, cuando dos palabras coinciden totalmente en su significado, la lengua tiende a seleccionar una de ellas y a desechar la otra. Es lo que ocurrió, por ejemplo, con “salir” y “exir”: permaneció la primera y desapareció la segunda (que ha quedado en derivados como “exiliado”). Es también lo que está sucediendo con las conjunciones “pero” y “mas”.


Existen cuatro clases de sinonimia:

a) Sinonimia conceptual. Los términos remiten al mismo concepto. Los semas denotativos son los mismos, o prácticamente los mismos. Es la condición más característica de la sinonimia. Ejemplo: “morir”, “fallecer”, “fenecer”, “expirar”, “estirar la pata”, “espichar”, “palmar”. Aunque los términos se empleen bien en el registro común, bien en el registro culto, o bien en la lengua coloquial, estas palabras poseen los mismos semas.

b) Sinonimia referencial. Los términos remiten al mismo referente, pero no “significan” lo mismo. Ejemplos: “el lucero vespertino” y “la estrella de la mañana” designan al mismo cuerpo celeste, al planeta Venus; “el vencedor de Austerlitz” y “el vencido de Waterloo” designan a la misma persona, a Napoleón; “el agua” y “el líquido elemento”; “el sol” y “el astro rey”.
c) Sinonimia contextual. Son sinónimos contextuales los que se pueden conmutar en un contexto determinado sin alterar el significado de la secuencia. En otros contextos no sería posible el cambio. Ejemplos: “Los garbanzos son pesados / indigestos”; “Antonio es pesado / pelma / latoso”; “Pasar los apuntes a mano es pesado / laborioso”; “El libro me resultó pesado / aburrido”.
d) Sinonimia de connotación. Cuando dominan las connotaciones afectivas puede borrarse totalmente el contenido conceptual y ciertos términos son equivalentes. Ejemplo: “¡Eres un bestia / una animal / un bruto / un salvaje...!”

A veces el matiz que diferencia a un sinónimo de otro es muy pequeño, pero ese matiz es útil para la expresión. Y, así, puede ocurrir que:



a) un término sea más intenso que otro: “Le echó sal en los ojos” - “Le arrojó sal en los ojos”; 



b) un término comunique mayor afectividad que otro: “Iba montado en un caballo” - “Iba montado en un jamelgo”;



c) un término sea moralmente neutro, y el otro implique aprobación o censura: “Se apropió de la herencia” - “Usurpó la herencia”;



d) un término sea más técnico que otro: “Padece anginas” - “Padece amigdalitis”;



e) un término sea más literario que otro: “Pronto lo cubrieron las olas del mar” - “Pronto lo cubrieron las ondas del mar”;



f) un término sea más coloquial que otro: “No mereció su aprobación” - “No mereció su aquiescencia”;



g) un término pertenezca al lenguaje común y otro a una jerga: “dinero” pertenece a la lengua estándar, frente a “pasta” (lenguaje juvenil) o “guita” (lenguaje marginal);

            h) un término sea más local que otro: “alhucema” es vocablo preferentemente andaluz, frente al más general “espliego”.



7.3. POLISEMIA.


Un solo significante tiene varios significados. Se trata de palabras que, en el curso del tiempo, han adquirido o desarrollado varias acepciones, que vienen registradas en los diccionarios. Ejemplos: “cabo” significa “accidente geográfico”, “grado militar” y “extremo de una cuerda”; “lomo” significa “parte central e inferior de la espalda”, “carne de cerdo situada junto al espinazo”, “tierra que levanta el arado entre dos surcos”, “parte opuesta al filo en los instrumentos cortantes” y “parte del libro opuesta al corte de las hojas”; “mano” significa “parte que remata el brazo”, “conceder la mano”, “echar una mano”, “mano de obra”, “mano de pintura”, “mano de santo”, “ponerse de manos (un caballo)”.


Normalmente, puede rastrearse la relación que hay entre los distintos significados contextuales y considerar que subyace cierta unidad bajo los distintas acepciones. El significado originario se extiende a otros por metáfora, metonimia y sinécdoque, que veremos al final de estos apuntes.



Estos son los casos (metáfora, metonimia y sinécdoque) más frecuentes, pero no son los únicos. Veamos otros.



Ocurre, por ejemplo, que un adjetivo que designa una cualidad bien definida, y sólo puede aplicarse a objetos poseedores de aquella cualidad, se aplica, sin embargo, a otros que no la poseen. Así, “agrio” sólo puede decirse con propiedad del “vinagre”, de la “fruta cruda”, de la “leche fermentada”...; es una cualidad que se percibe únicamente por el sentido del “gusto”. Y, no obstante. hablamos de “personas agrias”, de “caracteres agrios”, de “respuestas agrias” o de “colores agrios”. Ello es posible porque el espíritu  percibe como sensaciones muy parecidas las que producen el “vinagre” y esas otras cosas, por un fenómeno psicológico llamado sinestesia. Y así, “agrio” ha adquirido el significado de “desapacible”, “desabrido”. Otros ejemplos: “grito agudo”, “color chillón”, “palabras suaves”, “tono áspero”, “palabras duras”, “mirada dulce”, “muchacha salada”.


También se produce polisemia por elipsis. La elipsis consiste en omitir un término en un sintagma. El que queda asume el significado global. Ejemplos:  “un cigarro puro” > “un puro”; “un café cortado” > “un cortado”; “un café solo” > “un solo”; “una tarjeta postal” > “una postal”; “un aparato de radio” > “una radio”.


Otra causa productora de polisemia es esta que presentamos con un ejemplo. El verbo “ignorar” significa en español “no saber”: “Ignoro su dirección”. Pero en inglés, “to ignore” quiere decir también “no hacer caso”. Los que traducen precipitadamente de dicho idioma (periodistas, políticos, traductores, etc.), están añadiendo esta significación inglesa a “ignorar”, y así, dicen: “La empresa ignora (=no hace caso) las demandas de los obreros”; “Estaba allí Ignacio, pero lo ignoré”. Si este anglicismo semántico triunfa, como parece, el verbo “ignorar” habrá recibido una nueva significación, porque se le habrá incorporado la que posee en otra lengua. Este fenómeno se llama calco semántico, y ha dado a lugar a otros casos, como “planta” por “fábrica”, copiado del inglés “plant”; “jugar” por “desempeñar”, copiado del verbo inglés “to play”.



7.4. HOMONIMIA.


La homonimia es el fenómeno por el que una palabra posee dos o más significados diferentes. No hay que confundirlo con la polisemia, y para ello veamos las dos razones principales por las que se produce homonimia:



a) Porque dos palabras, de etimología diferente, han coincidido en su evolución fonética, y presentan la misma forma. Ello ha ocurrido, por ejemplo, con la palabra “cola” (“de los animales”, del latín “cauda”), y “cola” (“para pegar”, del griego “kólla”: “goma, pegamento”). O en “orín” (“herrumbre”, del latín “aurigine”) y “orín” (“orina”, del latín “urina”). O en “jota” (“letra”, del latín “iota”) y “jota” (“baile”, del árabe “satha”).Y también es el caso de la palabra española “duelo”, que tiene los significados de “combate entre dos a consecuencia de un reto” y “dolor, lástima”. El primer significado procede de la palabra latina “duellum”; la segunda, de la palabra también latina “dolus”. Estos ejemplos son de sustantivos. 


Pero puede ocurrir también que tengamos en español dos palabras iguales que proceden de distintos vocablos y pertenecen a diversas partes de la oración. Es el caso, por ejemplo, de las palabras latinas “pansa” y “passat”, que han evolucionado a “pasa” (“uva seca”) y “pasa” (del verbo “pasar”). La primera sigue siendo sustantivo, y la segunda, verbo.”, que tiene Y también es el caso de la palabra española “duelo los significados de “combate entre dos a consecuencia de un reto” y “dolor, lástima”. El primer significado procede de la palabra latina “duellum”; la segunda, de la palabra también latina “dolus”. Otro ejemplo los tenemos en “mero”, que tiene los significados de “pez” (como sustantivo) y “simple” (como adjetivo). El primer significado procede de la palabra portuguesa “mero”; la segunda, de la latina “merus”. O la palabra “llama”, que posee tres significados sin relación: como verbo (de “llamar”) procede del latín “clama”; y como sustantivo, un significado procede del latín “flamma” (“fuego”) y otro del quechua (“animal sudamericano”). 



b) Porque en una palabra polisémica, alguno de sus significados se han apartado tanto de los demás, que los hablantes no piensan ya que ese significado se relaciona con el otro o los otros de aquella palabra. Tal acontece, por ejemplo, con “bomba” (“máquina para elevar el agua” y “explosivo”); “catarata” (“cascada” y “enfermedad de los ojos”); “ejecutar” (“realizar” y “aplicar la pena capital”); etc.




Hay que distinguir dos casos:



a) Homografía.- Dos palabras suenan igual y se escriben igual. Pueden ponerse como ejemplos todos los señalados anteriormente.


b) Homofonía.- Dos palabras suenan igual pero se escriben de manera diferente. Ejemplos: “revelar” - “rebelar”; “cabo” - “cavo”; “basto” - “vasto”; “honda” - “onda”; etc.



7.5. ANTONIMIA.


La Semántica tradicional llamaba antónimas a las palabras que significaban lo contrario: “masculino” / “femenino”; “blanco” / “negro”; “vender” / “comprar”. Sin embargo, hay que hacer la siguiente distinción:

a) Antónimos complementarios.- Se da entre dos palabras cuando la negación de una implica la afirmación de la otra. Ejemplos: “masculino” / “femenino”; “cruento” / “incruento”; “posible” / “imposible”; “tónico” / “átono”; “presente” / “ausente”; “lesionado” / “ileso”; etc.

b) Antónimos propiamente dichos.- Si entre las dos palabras existe una gradación. Ejemplos: “blanco” / “negro” (no todo lo que no sea “blanco” ha de ser a la fuerza “negro”); “grande” / “pequeño”; “caliente” / “frío”; “alto” / “bajo”; “odiar” / “amar”; etc.

c) Antónimos recíprocos.- Un término implica al otro. Es una relación de inversión lógica. Ejemplos: “vender” / “comprar” (no puedo “vender” si alguien no me “compra”, y viceversa); “entrega” / “recepción”; “ofrecer” / “aceptar”; etc.

En su formación, los antónimos pueden ser de dos tipos:

a) Gramaticales: se crea añadiendo un prefijo (“in-”, “des-“, “i-“, “anti-“). Ejemplos: creíble / increíble; legal / ilegal; honesto / deshonesto; ecológico / antiecológico.

b) Léxicos:  se crea con una palabra totalmente distinta. Ejemplos: cuerdo / loco; crear / destruir. 



7.6. HIPERONIMIA, HIPONIMIA Y COHIPONIMIA.-


Hay palabras con mayor extensión que otras, pues se pueden aplicar a un mayor número de seres. Así, el concepto “persona” es más extenso que el de “mujer”, porque se puede aplicar sin distinción de sexo. Sin embargo, el concepto “mujer” tiene mayor comprensión que el de “persona”, pues está en posesión de unos atributos que la especifican dentro de las “personas”.


El término “persona” es hiperónimo de “mujer”, “niño”, “hombre”, “joven”, “anciano”. Y, al contrario, estos vocablos son hipónimos de “persona”. Todos ellos son cohipónimos entre sí.


El hipónimo de un término puede, a su vez, ser hiperónimo de otros y así sucesivamente, dando origen a un sistema arbóreo de estratos jerarquizados. Cada término posee los semas del nivel superior y los diferenciales propios. Ejemplo: 






“alimento”
 

   “legumbres”

“carne”

“verdura”       
“fruta”


“garbanzo” “lenteja”...“cerdo”   “vaca”...     “col”... “lechuga”...   “uva”    “pera”...



Cuando se produce una laguna léxica, es decir, no se encuentra un hiperónimo, la lengua recurre al uso de palabras comodín, con significado muy vago, como cosa, chisme, trasto...



7.7. PARONIMIA (PARONOMASIA).


La paronimia consiste en la proximidad de dos palabras que suenan muy parecidas al oído, pero son diferentes. Esta proximidad lleva a los hablantes a muchas confusiones, como “infligir” (“causar un daño, castigo u ofensa”) e “infringir” (“quebrantar o desobeceder una ley, precepto u orden); “discusiones”, pronunciada y escrita con frecuencia “*discursiones”, por su proximidad a “discurso”; y, por afinidad con “*discursiones”, oímos “*disgresiones”, por “digresiones”. Otros ejemplos: “aptitud” y “actitud”, “asequible” y “accesible”, “apertura” y “abertura”, “proveer” y “prever”, “recensión” y “recesión”


Escritores y publicistas se valen de esta semejanza de significantes para crear un juego lingüístico o retórico (paronomasia). Este es el caso de un anuncio que ofrece un “vídeo portátil, el mejor amigo del hombro”. La proximidad de “hombro” a “hombre” nos lleva a “perro”, que es “el mejor amigo del hombre” y al que caracteriza la “fidelidad”. No hay duda de que, al vendernos este vídeo, nos están vendiendo Hi-Fi: alta fidelidad. El título del programa televisivo “Estudio estadio” se basa en este fenómeno para conseguir un juego de palabras.

8.- Causas del cambio semántico.

           8.1. Factores lingüísticos. Una palabra que va con frecuencia junto a otra en la oración, puede tomar el significado de esta última. Así, en latín “iam + magis” significaba “ya más”. En español, “iam magis” dio “jamás”; y por usarse esta palabra para remachar las negaciones (“nunca jamás”, esto es, “nunca ya más”), paso a significar por contagio “nunca”. 

Otros ejemplos: un barco movido por vapor es “un vapor”; “fumar tabaco rubio” se convierte en “fumar rubio”; un café cortado es “un cortado”; Un caballo de pura sangre pasa a “un pura sangre”; o una ondulación permanente, en peluquería, pasa a ser “una permanente”. En estos casos se presenta el fenómeno llamado elipsis, (relacionada con el acortamiento) que consiste en la supresión de algún elemento gramatical en una frase o palabra por sobrentenderse su significado. 

Por razones lingüísticas se produce también la etimología popular, que se produce cuando hay un acercamiento del significado de una palabra al de otra porque existe un parecido en la forma, de manera que los hablantes creen percibir una relación entre ellas Así, “desternillarse de risa” (procedente de la palabra “ternilla” = “cartílago”, con el prefijo “des”), ha producido la palabra “desternillarse” por semejanza fónica entre “ternilla” y “tornillo”. Otro ejemplos lo tenemos en la expresión “en loor de multitud”, que ha dado “en olor de multitud”, por el parecido entre los términos “loor” y “olor” (sí existe la expresión “en olor de santidad”). Algo parecido ocurre con la palabra “vagabundo”, que aparece a veces como “*vagamundo”;  o con “guillado” (=“chiflado”), que aparece muy frecuentemente como “grillado” (de “grillo”).     



8.2. Factores históricos. La forma o el uso que se da a un objeto puede variar completamente y, sin embargo, se le sigue designando con el primer nombre. seguimos llamando “pluma” a un “objeto que sirve para escribir”, y que ya no es la antigua pluma de ave; o llamamos “ultramarinos” a una tienda que no sólo vende ya productos de ultramar. Otros ejemplos: la palabra “fósforo” significaba “lucero de la mañana”, y actualmente designa a un elemento químico; o el “coche” del siglo XVIII no se parece en nada al actual, pese a seguir designando un tipo de vehículo; o “retrete”, que era en el siglo XVII “el aposento pequeño y recogido en la parte más secreta de la casa”, en el que se recibían las visitas más íntimas, y que pasó a significar otra cosa cuando en el siglo pasado se colocó dentro de las casas la letrina.

           8.3. Factores sociales. Son múltiples. Un vocablo técnico puede cambiar de significado cuando pasa a ser usado por la generalidad de los hablantes. Así, “plural”, vocablo de la Gramática, toma el significado de “variadas” en ejemplos como “Las fuerzas plurales han manifestado su desacuerdo”. Inversamente, una palabra de uso general, puede ser empleada por un grupo con un significado más restringido. Así lo vemos en palabras como “picador” o “capote”. 

Las connotaciones socializadas también inducen cambios semánticos: la opinión que unos grupos humanos tienen de otros. Así, los “habitantes de una villa” eran “villanos”, y como eran despreciados por los nobles y ciudadanos, el vocablo adquirió un sentido peyorativo. Algo parecido ha ocurrido con “hortera”, que significaba “dependiente de comercio”; o con “burgués”, “quinqui”, “carretero”, “gañán”, etc.



8.4. Factores psicológicos. Las causas psicológicas hacen que algunas palabras se connoten de determinados valores. Así, “siniestro”, cuyo significado originario se refiere a lo que está situado a la izquierda, pasó a denominar algo funesto al considerarse de mal augurio la aparición de ciertas aves por la izquierda. Del mismo modo, la impresión o el sentimiento que nos producen ciertos animales, hacen que cualidades de éstos, positivas o negativas, se atribuyan a las personas. Ejemplos: “asno”, “burro”, “sapo”, “buitre”, “cerdo”, “lince”, “águila”, “león”, “zorro”, “ardilla”, “cordero”, etc.


Como curiosidad de nuestra lengua, podemos observar cómo, a veces, existe un significado distinto entre el masculino y el femenino de un mismo animal. Por ejemplo, si se dice de un hombre que es un “zorro” se entiende como “astuto”, “listo”; sin embargo, su femenino -”zorra”- es sinónimo de “prostituta”.


Y, en ocasiones también, un mismo animal puede designar cualidades positivas o negativas. Por ejemplo, “perro”.


9.- Tabú y eufemismo. Disfemismos.



A veces, la sustitución de un nombre por otro se produce por causas sociales y psicológicas, como el pudor o la elegancia, el temor o la superstición... Por estas u otras razones, se procura evitar el nombre.


La palabra que no se quiere nombrar recibe el nombre de “tabú”, término polinésico que significa “sagrado, prohibido”. Y la palabra que sustituye a la “prohibida” se denomina “eufemismo”.



* Motivos por los que se evitan estas palabras:




a) Miedo o superstición. Se creyó que, con sólo nombrarlo, el animal denominado en latín “mustela”, traía mala suerte. De ahí que se evitara su nombre latino y se inventara en español el eufemismo “comadreja”, diminutivo de “comadre”.


Otros casos por miedo o superstición son: llamar “bicha” a la “culebra”; o los nombres que se han dado al “diablo” (“el Malo”, “el Enemigo”, “el Patillas”...).




b) Delicadeza. Por este motivo, llamamos a la “muerte” “tránsito”, “trance”, “hora suprema”, etc. En vez de “gordo” se emplea el cultismo “obeso”. De alguien que está “enfermo” decimos que está “delicado”. Y de quien ha tenido un “ataque de locura”, preferimos decir que ha tenido una “crisis”. A las cosas que nos parecen sucias o groseras solemos aplicarles otro nombre: “deposición”, “hacer de vientre”, “servicio” (por “retrete”)
, “devolver” (por “vomitar”), etc.




c) Decencia. Las palabras-tabú más evitadas por razones de decencia son las relativas al sexo, y a ciertas partes y funciones del cuerpo. Ejemplos: “posaderas”, “trasero”, “pompi”, “sus partes”, “caca”, “pipí”, “hacer el amor”, “relaciones íntimas”; etc.




d) Razones sociopolíticas. Llamar “productor” al “obrero”; “cese de actividades” por “huelga”; “reajuste de precios” por “subida de precios”; “pena capital” por “pena de muerte”; “reestructuración de plantilla”  por “despidos”; etc.




e) Piedad. Llamar “invidente” a un “ciego”; “disminuido psíquico” a un “subnormal”; etc.



* Desfiguración de la palabra-tabú.




En los casos vistos anteriormente, la palabra-tabú se sustituye por un eufemismo. Pero hay otro procedimiento para evitarlas, y es someterlas a desfiguración. Esto es especialmente frecuente en los juramentos, sobre todo los que pueden considerarse blasfemos, y en las exclamaciones interjectivas con nombres de órganos sexuales. Ejemplos: “¡Pardiez!”, “¡Mecachis!” o “¡Mecachis la mar! (alusivo a la Virgen María), “¡Ostras!”, “¡Caramba!”, “¡Caray!”, etc. 


Los disfemismos son creaciones sinonímicas de carácter irónico sobre ciertas palabras utilizadas con fines satíricos y malintencionados o por ignorancia del hablante. Consiste, pues, en denominar a personas, animales o cosas con palabras que los desacreditan o rebajan su valor, o para desmitificarlos asignándoles un significante con connotaciones jocosas. Así, por ejemplo, “ser un don nadie”, “un pelagatos” “una cotorra”; y llamamos despectivamente “chucho” a un “perro callejero”, “jamelgo” a “un caballo flaco y hambriento”; y decimos de alguien que “aporrea el piano”; o designamos como “cacharro” a “un aparato de mala calidad o que no funciona”. Otros ejemplos: “médico” – “matasanos”; “abogado” – “picapleitos”; “morir” – “espichar” o “estirar la pata”; “oler mal” – “cantar”; “casarse por dejar embarazada a la novia” – “casarse de penalti”; “estar loco” –“estar mal de la azotea”; “estar drogado” –“estar colocado”.

10.- Clasificación de los cambios semánticos.



Podemos clasificar los cambios semánticos desde dos puntos de vista:




10.1. Clasificación lógica. Una palabra puede ampliar, restringir o no alterar la extensión de su significado. E incluso puede perder su significado originario para adquirir otro.





10.1.1. Ampliación de significado. Se ha producido en palabras como “maestro” (al principio, sólo “maestro de escuela”); “romántico” (antes, un estilo de siglo XIX); “pastor” (ha pasado a significar, además de “persona que cuida un rebaño”, “ministro religioso”); “dinero” (sólo era una clase de moneda); “caballo” (al principio, el “caballo de labor”); “pájaro” (procede de la palabra latina “passer” = “gorrión”); “academia” (nombre de la casa de un tal Academo); “arribar” (término marinero para significar “llegada de un barco a la orilla”; “considerar” significaba “mirar a los astros” (del latín “-sidera-”). Cuando decimos que alguien es un “tenorio” o un “quijote”, estamos también ampliando el significado de estas palabras.





10.1.2. Restricción de significado. Se ha producido en palabras como “república” (antes, cualquier clase de gobierno); “atuendo” (antes era el conjunto de ropas. muebles, etc., que llevaba el rey cuando viajaba; después ha designado cualquier clase de vestido); “lidiar” (antes significaba “combatir”); “orar” (significaba “hablar”); “colgar” (era “colocar”, ahora sólo “suspender”); etc.


Algunas palabras han sufrido un envilecimiento semántico, como ha ocurrido con “droga” (antes, “producto químico”); con “bárbaro” (originariamente extranjero”); con “pedante” (originariamente “pedagogo”). Otras, por el contrario, lo han ennoblecido: “suerte” o “fortuna” podían ser, en su origen, buenas o malas; “condestable” era en principio “caballerizo mayor”, pero esta condición social fue aumentando de nivel hasta convertirse en un codiciado título.





10.1.3. Alteración de significado. El adjetivo “adusto” significó en un principio -conforme a su significado latino- “chamuscado, requemado”. Después pasó a significar “de aspecto sombrío, poco simpático”. Y esto es lo que hoy quiere decir: se ha olvidado completamente la antigua significación. Algo similar ha sucedido con los siguientes ejemplos: “recordar” significaba en el español antiguo “despertarse”; “vicioso” significaba “placentero”; “castigar”, “aconsejar”; “liberal”, s “generoso”; “correrse”, “avergonzarse”; “villano”, “el habitante de una villa”; “mariscal”, “criado encargado de los caballos”; “azafata”, “camarera al servicio de la reina”.




10.2. Clasificación psicológica. Son los cambios producidos por metáfora, metonimia y sinécdoque, que dan lugar a palabras polisémicas.





10.2.1. Metáfora.- Consiste en designar una cosa con el nombre de otra porque entre ambas se advierte alguna semejanza: se parecen en algo, aunque sean muy distintas en lo demás. 


Por ejemplo, el “ojo” de la cara (significado originario) se parece al orificio en que se introduce la llave porque se ve a través de él. eso basta para que demos el nombre de “ojo” a dicho orificio, por metáfora. En este ejemplo tenemos la llamada metáfora idiomática, que es un tipo de metáfora cuyo significado queda fijado en una forma concreta, idéntica para todos los hablantes, y empleado en el lenguaje común. Con esto se evidencia que la metáfora no es un fenómeno exclusivo del lenguaje poético, sino que ha trascendido al habla habitual y cotidiana. Otros ejemplos: el ojo de la aguja, la boca del río, la falda de la montaña, la nuez de la garganta, el corazón de un asunto, la frialdad de un acto, la calidez de una voz, ser un lince.


La metáfora se pude producir por diversos motivos:

a) De lo concreto a lo abstracto.- Transposición de realidades o actividades concretas a lo abstracto. “Comprender”, de designar una actividad concreta (“coger”), pasó en español a designar una actividad intelectual (“comprender”).

b) Basadas en el cuerpo.- Nuestro cuerpo es uno de los puntos de referencia que más utilizamos en las creaciones metafóricas. Así hablamos de “cabeza de pelotón” para referirnos a los que van en primer lugar en una carrera ciclista. Hablamos también de “corazón de la fruta” o de “un brazo de mar”, y “sangramos de dolor”. 
c) Metáforas sensoriales.- Hay dos tipos: 
· Las sinestésicas: “grito agudo”, “color chillón”, “caricia rosa”.

· Las metáforas que transfieren el léxico de la percepción física a la percepción intelectual. Así hablamos del “tacto” de una persona, algo que nos puede “sonar”, etc.
               Existen distintos tipos de metáfora (por A entendemos el término real, y por B, el término imagen):

a) A es B o B es A. Ejemplos: “Tus labios (A) son un rubí (B) / partido por gala en dos.” (José Zorrilla) “El vacío (B) es luna (A). (Vicente Aleixandre)

b) A de B o B de A. Ejemplos: “El toro (B) de la reyerta (A) / se sube por las paredes.” (Federico García Lorca)

c) A, B o B, A o A, B, B’, B’’, B’’’, etc. Es la llamada metáfora aposicional: el término irreal se yuxtapone al real. Ejemplo: “Navío desvelado (B), corazón mío (A).” (Ana Rossetti) “Inés (A), alma (B) de mi alma, / perpetuo imán (B’) de mi vida, / perla (B’’) sin concha escondida.” (José Zorrilla)

d) B en lugar de A. Es la metáfora pura: sólo aparece el término metafórico y no el término real. Ejemplo: “¡Oh guitarra! / corazón malherido por cinco espadas (B). Las “espadas”  son los dedos (A), que no se nombran. 

Señalemos algunos casos curiosos de cambios semánticos producidos por metáfora, puesto que, en ocasiones, se pierde la conciencia lingüística de la metáfora primitiva. 

            “Desperdigar” procede de “perdiz”, y tiene su origen en la separación de las perdices cuando levantan el vuelo ante un peligro.



“Músculo” procede de la palabra latina “mur” (“ratón”), por el parecido de la forma del músculo bíceps con un ratón.



“Medalla” significó, en la Edad Media, “monedita de plata”. Como las representaciones religiosas que se colgaban del cuello solían ser de ese metal y tenían la misma forma, metafóricamente se les llamó “medallas”. El significado antiguo se olvidó.



“Hermético”. Los alquimistas llamaron así a las doctrinas de un personaje fabuloso, Hermes Trimegistus, incomprensibles e impenetrables para los profanos. De ahí, por metáfora, se aplicó a los cierres de vasijas que no dejan penetrar el aire.



“Hipocresía” era la acción de representar un papel en el teatro. Por analogía con el fingimiento del “hipócrita”, “hipocresía” pasó a designar el “fingimiento”.



“Dar la lata” significó “golpear con una vara”, de donde salió el significado “aturdir”, y después, “enojar”, “aburrir”. De la expresión “dar la lata” se extrajo “lata”, con la acepción de “pesadez”, relegándose al olvido el de “palo largo” o “vara”.



“Ladino” (= “astuto”, “ sagaz”,  “taimado”) es el nombre que, en la Edad Media, se dio al “moro que sabía hablar castellano o leer el latín” (“ladino” viene de “latinus”). Cesó esta significación, y sólo perduró la de “listo”, “astuto”, que había adquirido por metáfora.



“Nata” quiso decir, en la Edad Media, “estera”, y después “cobertura”. Metafóricamente se aplicó más tarde a la “capa que cubre la leche”. El significado anterior fue olvidado.


“Nicho” es una palabra que pasó del italiano al castellano con el significado de “nido”. Pronto este sentido dio paso al nuevo: “cavidad abierta en un muro, en especial la que se dispone en los cementerios para depositar el cadáver”.

                       10.2.2. Metonimia y sinécdoque. Se produce cuando se aplica a una cosa el nombre de otra porque entre ambas hay alguna relación distinta a la de semejanza. Se trata de una relación de contigüidad o proximidad. Así, llamamos “jerez” al “vino de Jerez”, porque se produce en esta ciudad; pedimos una “copa” para bebernos su “contenido” (y no “la copa”); decimos que un “espada” estuvo muy bien, queriendo aludir al “torero”, que maneja la espada; o que es “la mejor raqueta de España”, en lugar del “mejor tenista”.


Otros casos de metonimia se producen por: 



- Continente por contenido. Ejemplos: “Me tomaré una copa de cava”; “Quiero tomar un plato de sopa”.
            - La prenda de vestir por el que la lleva. Ejemplo: “los boinas verdes”.

            -  El símbolo por lo representado. Ejemplo: “traicionar la bandera”.

            - Productor por producto; autor por la obra. Ejemplo: “Me gusta leer a Cervantes”. Un “dalí” para referirnos a un cuadro pintado por Dalí.



- La causa por el efecto. Ejemplo: “Clavó sus ojos (por su vista) en mí”.



- El efecto por la causa. Ejemplo: “Respeta las canas (por la vejez).


- El instrumento por el agente, por quien lo maneja. Ejemplos: “El espada (por el torero) salió a hombros”; “El batería es magnífico”. 

            - Antonomasia. A veces el nombres puede convertirse en el representante de un determinado carácter o comportamiento. Ejemplos: ser un “quijote” o ser un “donjuán”.



- Una divinidad mitológica en lugar de su función propia. Ejemplos: “Cupido” por “amor”; “Apolo” por “sol”.

            - Lugar por lo que en él hay. Ejemplo: “café” por “lugar donde se sirve café”: “He estado dos horas en el café esperándote”.



- Lugar en que se realiza una actividad. Designamos al producto de esa actividad por el lugar (“un jerez”, “un rioja”, “un cabrales”); la institución situada en ese lugar (“en Génova”, “en Ferraz”); o el acontecimiento por el lugar en que sucede (“europeizar España”). En muchas ocasiones se desconoce totalmente el significado originario: “campana” es una metonimia basada en Campania, lugar de Italia donde se usaron por primera vez; “pergamino” procede de la ciudad de Pérgamo; “pistola” procede de la ciudad italiana de Pistoia. 



- La proximidad física. Ejemplos: el “cuello” o el “puño” de la camisa.

            - Concreto por abstracto y viceversa. Ejemplos: “Desde niño tuve esa vocación” (en lugar de “desde niño”); “Elena es una belleza” (en lugar de “(persona) bella”).

Dentro de la metonimia está el caso particular de la sinécdoque, que es dar al todo el nombre de una parte, o viceversa (o el género y la especie, el singular y el plural). Ejemplos: “cabeza de ganado”, “una vela” (en lugar de un “barco”), “los mortales” (referido a “los seres humanos”, cuando hay otros seres mortales); “necesita un techo donde vivir” (por una “casa”); “el español es orgulloso” (en lugar de “todos los españoles”); “conceder la mano”etc.


Algunos ejemplos de este mecanismo semánticos son:



“Herir” significaba “golpear con cualquier cosa”, sin que fuera necesario hacer sangre. Pero como esto último era consecuencia frecuente de los golpes, el verbo pasó a significar metonímicamente “hacer sangre a una persona o a un animal”, perdiendo su antiguo significado.



“Licor” fue, primitivamente, cualquier “líquido”, incluidos los alcohólicos. Después, éstos -y sólo los destilados por alambique- recibieron tal nombre.


El “hornazo” se llama así porque se hace en un “horno” (igual que la tela “damasco” se denomina de ese modo porque se importaba de Damasco). La metonimia es clara.



El adjetivo “lindo” quería decir, en el siglo XIII, “legítimo” y, por tanto, “auténtico”. Un “damasco lindo” era el que verdaderamente había sido traído de Damasco. Por ello, era “bueno” (siglo XV; acepción conservada en América) y, por consiguiente, “bonito”. Del significado original, “legítimo”, se ha ido pasando al moderno mediante asociaciones metonímicas.



“Cuidar” significó, hasta el siglo XVI, “pensar”. el que piensa tiene cuidado al hacer las cosas (los descuidos se producen, en cambio, por no pensar), y el verbo “cuidar” recibió su acepción actual, por la relación entre ambas acciones, olvidándose la de “pensar”.



“Obeso” se adoptó en el siglo XVIII como eufemismo, para evitar “gordo”. Pero el significado latino de tal vocablo (“obesus”) era “que ha comido mucho”: se podía, pues, “estar obeso” “sin ser gordo”. Pero como la relación entre la gordura y el exceso en las comidas es manifiesto, “obesus” recibió, ya en latín, el significado de “gordo”.



“Palique” se originó en la frase “estar de palique” (siglo XIX). Su significado era “estar de sobremesa”, momento en que los comensales charlaban mientras se mondaban los dientes con un palillo. “Palique” es deformación humorística de “palillo”. Dada la relación entre la “charla” y el “palique”, esta palabra pasó a significar “conversación sin importancia”.



“Panoli” procede de las palabras valencianas “pa en oli” (“pan con aceite”), manjar que no exige discurrir mucho para ser preparado. De ahí que “panoli” signifique, por metonimia, “necio”, “demasiado cándido”.



“Sándwich” era el nombre de un famoso personaje inglés al que le gustaba mucho el juego. Y para no perder el tiempo en largas comidas, se preparaba unos bocadillos que devoraba durante las partidas de cartas.



“Tuno” era, en argot o jerga, el rey o jefe de los vagabundos de París (Roi de Thunes).



“Silueta” procede del francés. Era el apellido de un tal Silhuette, personaje que ocupó un cargo de gran importancia durante muy poco tiempo.
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� Las palabras agudas acabadas en un diptongo cuya última letra sea una “-y”, no llevan tilde por considerarse la “y” una consonante. Ejemplos: “jersey”, “estoy”, “virrey”, “convoy”, “rentoy”, “paipay”. Sin embargo, sí lleva tilde la palabra “bonsái” por ser aguda acabada en vocal (aunque el sonido de “bonsái” o “convoy” sea el mismo. En plural, alguna de las palabras acabadas en “-y” la  cambian por “-i”, lo que hay que tener en cuenta para la tilde: “jerséis”, “paipáis”.


Las palabras de origen catalán terminadas en los diptongos “-au”, “-eu”, “-ou” (palabras agudas acabadas en vocal) no deben llevar tilde por no llevarla en su lengua de origen. Ejemplos: Andreu, Salou, Palau.  


� La “-h-“ intercalada no impide que haya diptongo. Estas palabras siguen las reglas generales de acentuación de los diptongos. Ejemplos: “ahumado”, “prohibido”, “desahucio”, desáhucialo”.


� La “h” entre dos vocales no impide que haya hiato y, por lo tanto, seguirán esas palabras las reglas ya descritas para los hiatos. Ejemplos: “búho”, “vahído”, “rehúyo”, “tahúr”, “tahona”, “alcohol”, “rehago”.


� La forma “aun” (sin tilde) es un monosílabo; la forma “aún” (con tilde) es bisílaba, pues constituye un hiato.


�  Los sustantivos “si” y “mi”, referidos a las notas musicales correspondientes, no llevan tilde aunque son palabras tónicas.


� Conviene distinguir raíz (lexema) y tema. El tema es el componente interno de una palabra que permanece una vez quitados los morfemas flexivos de género, número, persona, etc. El tema puede coincidir con la raíz o lexema, o no coincidir. Ejemplos: en “bello” la raíz y el tema coinciden (“bell-“); sin embargo, en “bellezas”, la raíz es “bell-“ y el tema es “belleza-“; en “bocacalle” hay dos raíces o lexemas al ser palabra compuesta (“boca” y “calle”) y un solo tema (“bocacalle”). Como se ve, el tema abarca la raíz y los afijos cuando los hay, mientras que la raíz es la parte de la palabra que soporta el significado léxico común a todas las demás palabras de su misma familia.


� Modernamente, con los prefijos “multi-”, “anti-” y “post-” los sustantivos sí parecen convertirse en adjetivos. Ejemplos: “productos multiuso”, “faros antiniebla”, “tratamiento posparto”.


� En algunos casos, el interfijo evita homonimias. Ejemplos: “solo” - “solito”, frente a “solecito”; “chupar” - “chupetón”, frente a “chupón”; “mano” - “manotada”, frente a “manada”; “favor” – “favorcito”, frente a “favorito”.


� Hay palabras formadas por una preposición colocada delante de un lexema: “sinsabor”, “sinvergüenza”, “contramanifestación”, “anteojo”. Se duda si han de ser consideradas compuestas o prefijadas. 


� Algunos gramáticos consideran que estas palabras no son compuestas sino derivadas. La razón que argumentan es la siguiente: puesto que la composición es la unión de dos elementos léxicos con existencia independiente en el idioma, aquí no hay composición pues elementos como“xeno” o “miso” no tienen existencia independiente. La cuestión queda abierta.


� En estos casos se trata, en principio, de dos sustantivos en aposición.


� La abreviatura es la representación escrita de una palabra o expresión con una o varia de sus letras. Afecta únicamente a lo gráfico y no suele originar nuevas formas léxicas. Ejemplos: “avda.” = “avenida”, “D.” = “don”, “Dª” = “doña”, “dupdo.” = “duplicado”, “Excmo.” = “Excelentísimo”, “etc.” = “etcétera”, “c/c” = “cuenta corriente”.  Se escriben con punto al final y admiten plural (“avda. / avdas.”). En otros casos, el plural se construye repitiendo la letra inicial de cada palabra seguida de punto (el punto solamente detrás de la repetición de la letra): SS. MM. (Sus Majestades), EE. UU. (Estados Unidos), PP. (Padres).   Y no confundamos abreviatura con símbolo. El símbolo es la representación, con una o  varias letras, de una palabra científica o técnica. Se escriben, a diferencia de las abreviaturas, sin punto al final y no tienen forma plural Ejemplos: “kg” (kilogramo), “Ag” (plata), “SE” (sureste), “W” (vatio), “FeO” (óxido férrico), “rpm” (revoluciones por minuto).


� Cuando la sigla va acompañada del artículo (o de otro determinante), éste concuerda generalmente en género y número con la primera palabra de la sigla. Ejemplos: el BOE, la AFE. Se exceptúan algunas como “el AVE”, en la que el artículo concuerda con el referente “tren”. Las siglas que comienzan por “a-“ tónica y tienen género femenino no siguen la regla general de estas palabras respecto al uso del artículo, sino que se les pone delante el artículo femenino: “la APA”, “la AFE” (son incorrectas expresiones como “*el APA”).


�  Es frecuente que “vaya” equivalga a la unida exclamativa “qué”, como intensificador de un sustantivo o de un adjetivo. Ejemplos: “¡Vaya juventud!”; “¡Vaya lío, entonces!”; “¡Pues vaya una tontería más grande!” “Vaya intrigante que eres tú “. 


�  La interjección “¡psss!” no es en la escritura una palabra, pues carece de vocal; pero en la pronunciación se genera una “y”.


�  Algunas interjecciones reciben un término adyacente y juntos constituyen una unidad exclamativa. El adyacente suele ser un sustantivo o grupo sustantivado, precedido de la oportuna preposición. Ejemplos: “¡Ay de mí!”; “¡Caramba con la niña!”; “¡Ah de la casa!”; “¡Pues vaya con las ventajas que da usted!” 


    Algunas interjecciones pueden intensificar oraciones unidas a las conjunciones “que” o “si”. Ejemplos: “¡Cuidado que es tonto!”; “¡Vaya si es tonto!” 


    En ocasiones, pueden aparecer dos interjecciones juntas. Ejemplos: “¡Oh, cielos!; ¡Vaya, hombre!”


	A veces el término adyacente de una interjección es una oración. Es el caso de “ojalá”, que exige subjuntivo (“¡Ojalá venga ya!”). Con otras conjunciones aparece una oración encabezada por “que” o “si”. Ejemplos: “¡Vaya si es capaz!”; “¡Anda que no has cambiado!”; “¡Mira que es pesadez!”; “¡Cuidado que hace cosas difíciles!”.


� IMPORTANTÍSIMO. Una excepción a esta regla del artículo la constituyen los sustantivos femeninos que empiezan por “a-” o “ha-” acentuadas. La regla que actúa es la siguiente: los sustantivos femeninos que empiezan por “a-” o “ha-” acentuadas llevan el artículo masculino obligatoriamente (“el águila”, “un hacha”). Esta norma afecta al singular, para evitar la cacofonía; cuando el sustantivo se construye en plural recupera el artículo femenino (“las águilas”, “unas hachas”). Con el artículo es obligatorio. Es potestativo con los indefinidos “algún” y “ningún” (“algún águila” o “alguna águila”; “ningún águila” o “ninguna águila”). Con el resto de los determinantes se pone la forma femenina (“aquella águila”, “esa águila”).


	Si el sustantivo empieza por “a-” o “ha-” átonas, el artículo debe ser el femenino. Ejemplos: “la alameda”, “una azotea”.


	Esta regla sólo afecta a los sustantivos. Por tanto, si la palabra que empieza por “a-” o “ha-” acentuadas es otra parte de la oración -un adjetivo, por ejemplo-, la regla no actúa. Ejemplo: “La áspera asa” / “El asa áspera”. Del mismo modo, si hay entre el artículo y el sustantivo un adjetivo, la regla tampoco actúa puesto que no se produce cacofonía. Ejemplo: “La hermosa águila”.


Se exceptúan los siguientes casos: a) delante de los nombres de las letras “hache” y “a” se usa siempre “la”: “la hache”, “la a”; b) delante de los nombres propios de mujer que empiezan por “a” se emplea siempre “la”: “la Ana que me presentaste “; c) delante de las siglas que empiezan por “a-“ tónica y son sustantivos femeninos: “la AFE” ( la Asociación de Futbolistas Españoles), “la APA” (la Asociación de Padres de Alumnos).


� El diccionario de la Real Academia Española de 1992 registra el sustantivo “modista” como común en cuanto al género (“el/la modista). Pero por primera vez recoge también el masculino “modisto”, que supone una excepción con respecto a todos los sustantivos acabados en “-ista”.


� Los nombres de  las vocales, cuando funcionan como sustantivos, forman el plural en “-es”: “a” – “aes”, “e” – “ees”, “i” – “íes”, “o” – “oes”, “u” – “úes”.


      El plural de las notas musicales se forma añadiendo “-s”: “dos”, “res”, “mis”, “fas”, “soles”, “las”, “sis”.


     Las palabras “yo”, “no” y “sí”, cuando sosn sustantivos, forman el plural añadiendo “-es”: “yoes”, “noes”, “síes”.


� Entre los nombres de persona se encuentran los “patronímicos”, que son los apellidos que se da a los hijos procedentes del nombre de los padres. En nuestra lengua son los que acaban en “-ez”: “Sánchez” = “hijo de Sancho”, “Martínez” = “hijo de Martín”, “López” = “hijo de Lope”, “Pérez” = “hijo de Pero (Pedro)”.


�  En estos casos no se debe realizar la contracción de la preposición y el artículo. Ejemplo: “Vengo de El Cairo”. 


�  Es un vulgarismo la colocación del artículo delante de los nombres propios que no lo precisan. Así, expresiones como “He visto al Pepe, el hijo de la Antonia” son totalmente incorrectas, y deben ser evitadas. No obstante, conviene precisar: a) Si el nombre propio va especificado, es necesario el artículo. Ejemplos: “el Manolo del otro día”; “la Rocío de la que te hablé”; “He visto el Van Gogh del que me hablaste”. b)En usos enfáticos: “Un Morientes no va a jugar en esas condicoones” (un jugador de la categoría de...) c) Algunos nombres propios de personajes famosos pueden llevar artículo. Se trata de un uso popular. Ejemplos: “la Caballé”; “la Pardo Bazán”; “la Jurado”.


� Para la sustantivación del adjetivo remitimos al apartado 10.13. Y para la sustantivación del adverbio, al apartado 14.4.


� No todos los adjetivos admiten grado. Sólo los adjetivos  que designan cualidades que son cuantificables lo admiten. Por ejemplo, adjetivos como “eléctrico”, “mundial”, “soltero”, etc., no admiten ningún grado, ya que, por ejemplo, quien es “soltero”  no puede ser ‘más’ o ‘menos soltero’.


� Hay construcciones en las que ciertos sustantivos precedidos de adverbios como “muy” se convierten en adjetivos en grado superlativo. Ejemplos: “Mi marido es muy hombre” (posee las cualidades propias del hombre: varonil); “Ella es muy mujer de su casa” (hogareña).


� Con la fórmula “adjetivo + que + adjetivo” se denota la persistencia de una cualidad.


� Los comparativos de origen culto como “interior”, “exterior”, “superior”, “anterior”, “posterior”, o los superlativos “íntimo”, “extremo”, “ínfimo”, “supremo”, “postremo”, “óptimo”, “pésimo”, “máximo”, “mínimo”, “sumo”, se comportan en principio como cualquier adjetivo y no se usan como las construcciones comparativas o superlativas citadas. Mientras se dice “Este libro es mejor que el otro” o “Este libro es más interesante que el otro”, se debe decir “Este libro es superior al otro” (no “*que el otro”); o decimos “El más alto de todos”, pero sería raro “*La íntima de sus amigas”, en lugar de “La más íntima de sus amigas”, o “*El pésimo de los días” por “El peor de los días”.


�  Son incorrectas expresiones como “* más mejor”, “* el  más mejor”, “*tan peor como”, puesto que las formas irregulares ya expresan el valor comparativo o  superlativo. 


       Un caso especial lo constituye el adjetivo “mayor” que, al igual que los otros sintéticos, no debe combinarse con marcas de grado comparativo. Es incorrecto “*Yo soy más mayor que tú”. La forma correcta es “Yo soy mayor que tú”. Sin embargo, cuando “mayor” se refiere al campo semántico de la edad, no tiene adjetivo en grado positivo en español (el positivo no es en este caso “grande”). Por ello, puede utilizarse combinado con la forma “tan”: “Yo soy tan mayor como tú”. Y se justifica la forma “más mayor” cuando no significa exactamente lo mismo que “mayor”: “Cuando seas más mayor podrás subirte en la noria”, distinto a “Cuando seas mayor podrás casarte”. Tampoco significan lo mismo las expresiones “los más mayores” y “los mayores”: la primera presupone un conjunto de personas de las que alguno tiene algún año más; la segunda indica que se refiere a personas adultas. 


En el caso de que “mayor” se refiera al campo semántico del tamaño, sí tiene adjetivo en grado positivo (“grande”). En estos casos no se justifica lo dicho anteriormente. Son incorrectas “*Mi habitación es más mayor que la tuya” (lo correcto es  “Mi habitación es mayor que la tuya), “*Esa ciudad es tan mayor como Madrid” (lo correcto es “Esa ciudad es tan grande como Madrid”).


� En ocasiones, la sustantivación  de un adjetivo llega hasta el punto de convertir a ese adjetivo en un sustantivo pleno. Ejemplos: “los accesorios”, “la lavadora”.


� Hay veces en que la forma “lo” en la construcción “lo” seguido de un adjetivo y el relativo “que” no funciona como sustantivador sino como intensificador del adjetivo. En estos casos, el artículo forma con el relativo “que” una unidad equivalente al exclamativo “qué”. Ejemplos: “He advertido lo fuertes que son” o “He advertido qué fuertes son”; “Me sorprende lo antipática que eres” = “Me sorprende qué antipática eres”. Hay que tener en cuenta que, en estos casos, el adjetivo concuerda en género y número con el sustantivo. Ejemplos: “Me agrada lo lista que es esa chica”; “Observo lo grandes que son esos edificios”; “Te diré lo satisfecho que estoy”.


�  Debe tenerse en cuenta que hay ocasiones en que los participios se combinan con el verbo “ser” porque de esta combinación surge un significado diferente. Ejemplos: “Estar aburrido” y “Ser aburrido”.


� En las formas simples es posible distinguir dentro de la desinencia distintos grupos de morfemas. Si cogemos la forma verbal “amabais”, la hemos de dividir de la siguiente manera: “am-“ (lexema), “-a-“ (vocal temática que indica la pertenencia a la 1ª conjugación), “-ba-“ (morfema que señala a la par tiempo, aspecto y modo), “-is” (morfema que expresa persona y número). En las formas compuestas, las desinencias se incluyen en el verbo auxiliar: hab –íais amado.


      Pero no siempre es posible distinguir dentro de la desinencia verbal distintos grupos de morfemas. En “llor –o”, por ejemplo, la vocal subrayada (“-o”) incluye ella sola toda la información gramatical.


� El modo imperativo sólo posee estrictamente la segunda persona (singular y plural): “Canta tú”, “Cantad vosotros”. Realmente sólo se le puede ordenar a la segunda persona de manera directa.


	 No existe la primera persona del singular porque no nos podemos dar órdenes a nosotros mismos.  Tampoco pertenecen al imperativo (aunque expresen órdenes) la primera persona del plural, y la tercera persona (singular y plural). Para ellas utilizamos las formas del presente de subjuntivo. No son imperativos morfológicos, pero sí los hemos de considerar como imperativos sintácticos.  Ejemplos: “¡Que se callen!”; “Dile que se espere”; “Separémonos” (las primeras personas del plural del imperativo sintáctico pierden la “-s” delante de los pronombres “nos” y “se”); “Digámoselo”, “Rómpase en caso de incendio”.


	 El imperativo no tiene forma negativa: para negar empleamos el subjuntivo (“Salid” / “No salgáis”). Son incorrectas expresiones como “*No salid”.


	Debemos evitar también usar el infinitivo en lugar del imperativo, en expresiones como “*¡Callar!” (en vez de “¡Callad!”). El infinitivo sólo puede ser empleado con valor de imperativo en ordenes de carácter general (“Empujar” - en una puerta), o precedido de la preposición “a” (“¡A dormir!”). 


	Cuando se agrega al plural del imperativo el pronombre personal átono “os”, la “-d” final del verbo desaparece: “callaos”, “sentaos”, divertíos”... Se exceptúa el imperativo del verbo “ir”: “idos”. 


 		Mediante otras formas verbales podemos expresar una orden. Esto ocurre con el presente de indicativo (“¡Tú te callas!”) y con el futuro imperfecto de indicativo (“¡Harás lo que debes!”; “No matarás”).


� Las formas compuestas del verbo se forman con el auxiliar “haber” + “participio de verbo que se conjuga”. Ejemplos: “he estado”, “habían dicho”, “habréis comido”. Estos verbos contienen las desinencias verbales. El análisis morfológico se realiza de la siguiente manera:   HE     EST - ADO.


                                 							 Aux.     Lex.   Suf. Partic.


� A  través de la conjugación perifrástica podemos señalar otros aspectos del proceso verbal (señalados más adelante).


� La voz pasiva se forma de la siguiente manera: Verbo auxiliar “ser” (o “estar”) + “participio pasado del verbo que se conjuga”. Ejemplos: “ somos esperados”, “habían sido acogidos”. El análisis morfológico se realiza de la siguiente manera: SOMOS ESPER -ADOS ; HABÍAN  SIDO ACOG - IDOS.


                                                                             Aux.   Lex.   Suf.Part.   Aux.     Aux.     Lex.   Suf.Partic.


                                                                           Pasiva                          Comp.     Pas.


� El lexema podemos averiguarlo quitando al infinitivo la terminación de la conjugación (“-ar”, “-er”, “-ir”). Lo que nos resta es el lexema. Ejemplos: bail-ar, beb-er, viv-ir.


� Los verbos “ser” e “ir” se llaman polirrizos porque proceden de raíces diferentes. “Ser”: “s-“, “e-“, “er-“, “fu-“. “Ir”: “i-“,“v-“, “fu-“, “vay-“.


� Aunque los verbos “agredir” y “transgredir” son defectivos, es frecuente, en el uso general y hasta en el culto, que aparezcan como verbos completos: “*agreden”, “*transgredamos”.


�  Morfológicamente, las terminaciones de las formas no personales no son desinencias (éstas son propias de las formas personales). Cuando analicemos cualquiera de estas formas, deberemos hablar de sufijos.


�  No es correcto el uso del infinitivo como verbo principal de una oración. Ejemplos: “*Comunicar, señoras y señores, que empezaremos dentro de unos segundos” (se dice: “Les comunicamos…); “*Por último, indicarles que estamos a su entera disposición” (se dice: “…les indicamos que…).


�  Usos incorrectos del gerundio: a) No es correcto el gerundio de posterioridad, pues esta forma, cuando es simple, indica simultaneidad. Ejemplo: “*El coche volcó muriendo sus tres ocupantes” (se dice: “El coche volcó y, como consecuencia, murieron sus tres ocupantes”); b) No es correcto el gerundio de un verbo de no acción y que funciona como complemento de un sustantivo. Ejemplos: “*Se necesita secretaria sabiendo inglés” (se dice: “…que sepa inglés”); “*Tengo un frasco conteniendo colonia” (se dice: “…que contiene colonia”); c) Los gerundios no pueden complementar a un sustantivo en función de complemento indirecto, complemento circunstancial o suplemento. Ejemplos: “*Di una limosna a un hombre pidiendo en la acera” (se dice: “…que pedía…”); “*Entré con un hombre dando gritos” (se dice: “…que daba gritos”); “*Me dediqué a una persona necesitando ayuda” (se dice: “…que necesitaba ayuda”).


�  Hemos señalado que la forma regular se emplea como adjetivo y nunca como verbo. Pero hay tres excepciones, que son “freír”, “imprimir” y “proveer”, cuyos participios irregulares y regulares pueden actuar como verbos. Tan correctas son las formas “he frito” y “he freído”, “he imprimido” y “he impreso”, “he proveído” y “he provisto”.


	En lo que al verbo “freír” se refiere, es hoy más frecuente la forma irregular; la regular se siente arcaica. Con valor adjetivo se usa sólo la forma irregular de estos tres verbos. Ejemplos: “Comí patatas fritas”; “Iba provisto de víveres”.


� En algunas construcciones, “tener que + infinitivo” posee un cierto valor de suposición o probabilidad. Ejemplo:”Ella tiene que estar ya en casa” (= “Ella debe de estar ya en casa”). 


� “Deber” puede indicar tanto necesidad objetiva como obligación. Ejemplo: “Juan debe venir” puede significar: a) “Vendrá necesariamente” (necesidad objetiva); o, “Tiene la obligación de venir” (obligación). 


� “Poder” puede indicar tanto posibilidad como capacidad o autorización. Dependerá del contexto. Ejemplo: “Juan debe venir” puede significar: a) “Es posible que venga” (posibilidad); “No tiene impedimento” (capacidad); o, “Está autorizado a venir” (autorización).


� En la forma “puede que” ha y elipsis del verbo “ser”. Así, “Puede que vengan” es lo mismo que “Puede ser que vengan”. Esta elipsis se demuestra en otros ejemplos con tiempos distintos al presente de indicativo. Por ejemplo, son imposibles formas como “*Podía que vinieran” o “*Podrá que vengan”; las correctas son “Podía ser que vinieran” y “Podrá ser que venga”. 


� La perífrasis “ir a + infinitivo” presenta varios significados más:


Con el auxiliar en pretérito perfecto simple (pretérito indefinido), denota un significado de inoportunidad. Ejemplo: “Me fueron a suspender cuando más había estudiado”.


 En ciertos enunciados exclamativos, puede indicar asombro o negación de algo que para el hablante es evidente. Ejemplos: “¡Quién lo iba a decir!”, “¡Qué va a ser bueno!”


Otras veces parece dominar un significado modal de probabilidad. Ejemplo: “Juan va a haber salido, porque no coge el teléfono”.





                       De “ir a + infinitivo” se han originado algunos modismos, como “Voy a ver si me dejan pasar”. “Ir a ver” se abrevia comúnmente por “a ver si”: “A ver si estudio un rato”. Para expresar duda o dificultad de entender algo son frecuentes frases como “Vaya usted a saber”, “Vete a averiguar”, equivalentes a la expresión “¿quién sabe?” Ejemplos: “Vaya usted a saber lo que ha ocurrido”; “Vete a averiguar si es verdad”.


� En la construcción “estar + gerundio”, si el gerundio se puede sustituir por “lo”, tenemos una oración copulativa, y el gerundio funciona como atributo. Ejemplo: “La sopa está ardiendo” (=”lo está”).


� Se discute si “estar + participio” (concertado) debe ser considerado como pasiva resultativa. Para algunos gramáticos es una simple construcción atributiva. Ejemplo: “La casa está construida (ha sido construida, luego ahora lo está)”.


� La construcción correcta del verbo “acostumbrar”, cuando significa “soler”, es sin preposición: “María acostumbra cenar temprano”. (Se está generalizando el uso con la preposición “a”: “María acostumbra a cenar temprano”.) No hay que confundir esta construcción con la de “acostumbrarse a + infinitivo”: “Nunca me acostumbraré a vivir así”; o “acostumbrar a alguien a algo”: “Nunca me acostumbraré a eso”; “Acostumbré a mi perro a pasear todas las tardes”.


� La frase verbal “tener por costumbre + infinitivo” tiene el mismo valor que estas dos perífrasis. Ejemplo: “Yo tengo por costumbre levantarme a las siete” = “Yo acostumbro levantarme a las siete”.


� No debemos confundir las perífrasis con otras construcciones en las que la forma no personal desempeña otra función. Así, en “Quiero aprobar”, “quiero” expresa el modo (‘modum’) como el sujeto realiza la acción (un deseo), y “aprobar” expresa el hecho (‘dictum’) que se “quiere”; en “Temo suspender”, “temo” expresa el modo como el sujeto realiza la acción (un temor), y “suspender” expresa el hecho que se teme.


     No las confundamos tampoco con las lexías verbales o locuciones verbales. Éstas se encuentran formadas por un verbo y otras palabras, las cuales adquieren un significado unitario. Las perífrasis están constituidas por un verbo auxiliar seguido de un verbo en forma no personal. (Ver apartado siguiente, 11.13)


	Sintácticamente no son perífrasis, porque las perífrasis son unidades Como vemos en todos los casos, el complemento predicativo (subrayado) concuerda en género y número con el sujeto o con el complemento directo.lingüísticas indisociables. Sin embargo, en estas construcciones, los componentes son independientes, como lo muestra la posibilidad de construir una subordinada con sujeto distinto: “Quiero que apruebes”; “Temo que suspendáis”. El infinitivo forma una Subordinada Sustantiva de Complemento Directo.


�  El artículo “lo” tiene, en ocasiones, valor enfático: a) para realzar al adjetivo al que acompaña (y el adjetivo puede aparecer en cualquier género y número): “¡Lo grande que es esta casa!”; “¡Lo listas que son estas niñas!”; b) también puede realzar adverbios: “¡Lo lejos que está!”; “¡Lo bien que canta!”; c) posee también valor enfático en estructuras formadas por los verbos “ser” o “estar” seguidos de la preposición “de” y de un adjetivo en grado superlativo relativo: “¡Es de lo más tonto!”; “¡Está de lo más insoportable!” 


� El artículo puede omitirse en algunas construcciones. Así ocurre en ejemplos como los siguientes: “Dejó mujer e hijos” (remite a la esencia o categoría) / “Dejó a la mujer y a los hijos” (remite a unos seres reales, concretos); “Llevo abrigo” (llevo algo que pertenece a esa clase de ropa) / “Llevo un abrigo” (un abrigo concreto); “Tengo perro” (un animal que pertenece a esta especie) / “Tengo un perro” (uno concreto). Si el sustantivo está determinado, la presencia del artículo es obligatoria: “*Llevo abrigo que compré este invierno”; “*Tengo perro que se llama Negrito”.


�  Los posesivos no acompañan nunca a adverbios. Por ello, es incorrecto utilizar un adverbio seguido de un posesivo: “*delante mío”; “*cerca nuestro”; “*detrás tuyo”. Los adverbios deben complementarse con grupos con la preposición “de”, seguida del pronombre personal tónico correspondiente: “”delante de mí”; “cerca de nosotros”; “detrás de ti”.


� Cuando se escribe un texto, los números comprendidos entre el “cero” y el “nueve” tienden a escribirse con letra (“siete”, “cinco”). Los números comprendidos entre el “diez” y el “veinte” pueden escribirse con cifra o con letra (“diecisiete”  o “17”). A partir del “veinte”, se aconseja escribir los números con cifra (“27”, “717”, “2876”). Los millones y billones se pueden escribir con letra (“doscientos millones”) o con cifra y letra (200 millones). No obstante, estas indicaciones no son válidas para los escritos que pertenezcan al lenguaje matemático.


� La delimitación entre el numeral “un” y el artículo indeterminado “un” es difícil en ocasiones. Podemos, en principio, considerarlo numeral cuando por el contexto o la situación se deduce que señala la unidad frente a otras posibilidades numéricas: “Echa un litro de gasolina” (podrían ser dos o veinte); “Tengo un hijo” (podrían ser más). Sin embargo, es artículo en “Acabo de ver un perro” (se clasifica, frente a otra clase de objetos). Además, cuando es artículo nos referimos a “cualquiera”: “Dame un papel (“cualquiera”); cuando es numeral, no: “Tengo un hermano” (no puede ser “cualquiera”).


�  No es aconsejable el uso de “cada” sin valor distributivo en lugar del totalizador “todos”, “todas”. Ejemplo: “Yo voy a clase cada día” ( se prefiere: “Yo voy a clase todos los días”).


� “Más” y “menos” se utilizan como determinantes indefinidos cuando van delante de un nombre e indican la cantidad imprecisa. Ejemplos: “Necesito más dinero”; “Quería menos hojas de papel”. 


� El indefinido “cualquiera” (que tiene como plural “cualesquiera”) presenta la forma apocopada “cualquier” (“cualesquier” en plural) cuando se coloca delante del nombre: “cualquier hombre”, “cualquier casa” / “cualesquier hombres”, “cualesquier casas”. La forma plena aparece cuando va detrás del sustantivo: “un hombre cualquiera”, “una casa cualquiera” / “unos hombres cualesquiera”, “unas casas cualesquiera”.


� Además del mencionado “cualquier (a)”, los determinantes “alguno”, “ninguno” y “uno” se apocopan delante de los sustantivos masculinos en singular. Ejemplo: “Algún niño” (“alguna niña”, “algunos niños”.


� El pronombre personal “tú” (y sus variantes “te”, “ti”) puede no referirse al interlocutor del acto comunicativo sino a cualquier persona. En este caso, el pronombre tiene un valor generalizador, que, en ocasiones, se convierte en un valor de encubrimiento del hablante. Ejemplos: “Hay veces en que tú no te das cuenta de lo que haces” (se refiere a cualquier persona, en un uso similar a “uno”, “una”, “cualquiera” o “se”); “Si no lo haces tú, ¿quién lo va a hacer?” (encubre el “yo” del hablante).


� Las formas “usted” y su plural “ustedes” es la forma que empleamos para dirigirnos con respeto a la segunda persona. su uso viene determinado por la norma social. “Usted” es apócope de la forma antigua “vuestra merced”, lo que explica que se construya con el verbo en tercera persona: “¿Puede usted hacerlo?”; “Ustedes verán”. Desde el punto de vista sintáctico son, por lo tanto, pronombres de tercera persona, dada su concordancia con el verbo; sin embargo, pertenecen a la segunda persona en el acto comunicativo, pues se refieren al interlocutor.


� En las formas aglutinadas “conmigo”, “contigo” y “consigo” aparece la preposición “con”. Y esta preposición aparece repetida. Las formas latinas eran “mecum”, “tecum” y “secum”, en las que la preposición “cum” era enclítica. Al evolucionar al español, las formas latinas quedarían: “migo”, “tigo”y “sigo”. Como se perdió la conciencia de su composición originaria, se añadió de nuevo la preposición “con”. 


�  Los pronombres demostrativos pueden ir precedidos del determinativo “todo”, “toda”, “todos”, “todas” y llevar complementos con la preposición “de”. Ejemplos: “Todo aquello me pertenece”; “Eso de que vale no me sirve”. También pueden complementarse con una oración de relativo. Ejemplo: “Eso que dijiste”.


�  No debe confundirse “Él mismo” (donde “mismo” funciona como adjetivo, ya que “él” es un pronombre): “Me lo dijo él mismo” (precisamente él y no otro), pero “Me lo dijo el mismo” (la misma persona), con diferencias de sentido paralelas a las que ofrecen las construcciones correspondientes cuando se trata de plural o femenino: “Me lo dijeron ellos mismos” y “me lo dijeron los mismos”; “Me lo dijo ella misma” y “Me lo dijo la misma”. 


� Hay que añadir el desusado “cúyo, -a, -as, -as”, que aparecía en enunciados como: “¿Cúya es la casa? (=”¿De quién es la casa?”); “¿En cúya oreja suena?” (= “¿En la oreja de quién suena?”) 


� Existe la forma arcaizante “cuán”, en relación histórica con “cuánto” y en general sustituido por “qué”: “¡Cuán bello es este amanecer! (= ¡Qué bello es este amanecer!) 


� Funcionan también con valor posesivo neutro los pronombres personales en construcciones del tipo “lo de él” (=lo suyo), “lo de vosotros” (=lo vuestro). Ejemplo: “Lo de vosotros es sagrado para mí”.


�  Existe algún adverbio que puede complementar a otras palabras. El adverbio “casi” puede complementar a un adjetivo (“Está casi limpio”), a un sustantivo (“Es casi poeta”), a un numeral cardinal (“Tengo casi mil euros”), a un indefinido (“Están casi todos”), a un verbo (“Casi me caigo”). O, por ejemplo, la locución adverbial “de miedo” puede modificar a un verbo (“Lo pasé de miedo”) y también a un sustantivo al que cuantifica (“Tengo un sueño de miedo”). 


     Algunos adverbios de tiempo pueden colocarse entre el determinante y el sustantivo, y modifican a éste último. Ejemplos: “El entonces marido de Amalia era Alejandro”; “Ella no podía ver a su hoy marido hace dos años”.


�  Algunos adverbios de lugar y de tiempo pueden seguir a un sustantivo, que adquiere un valor próximo al de una preposición. Ejemplos: “calle abajo”; “río arriba”; “días antes”; “campo atrás”; “mar adentro”; “años después”. Son complementos circunstanciales de lugar o tiempo.


� El adverbio “así” puede ir seguido de la construcción “de + adjetivo” para indicar modo. Para que el mensaje sea comprendido, el hablante debe hacer un gesto peculiar con la mano. Ejemplo: “Ella era así de alta”. 


La construcción “así de + sustantivo” se convierte en un cuantificador. También en este caso el hablante necesita hacer un gesto con la mano para indicar cantidad. Ejemplo: “Había así de espectadores en el estadio”.


� Los adverbio de modo “bien” y “así” se adjetivan cuando modifican a un sustantivo. Ejemplos: “Ginés es un chico bien”; “Un coche así quisiera yo”.


�  “Mejor” y “peor” son adverbios sólo cuando son comparativos de los adverbios respectivos “bien” y “mal”. Ejemplos: “Yo canto bien, pero tú mejor” (adverbio); “Ella se compró el mejor coche” (adjetivo).


�  Algunos adverbios de afirmación son compatibles con la conjunción subordinante “que”, a la cual preceden. Parece que dichos adverbios tienen capacidad para introducir, como si fueran verbos, oraciones subordinadas. Ejemplo: “Sí que lo sé” (=”Digo que lo sé”); “Sí que voy a ir”. El adverbio actúa en esas oraciones como un elemento enfático que subraya el contenido afirmativo de la secuencia, puesto que la modalidad es afirmativa cuando no lleva indicios explícitos de lo contrario. Lo mismo ocurre en oraciones como: “Estoy, sí, muy satisfecho” (o “Sí, estoy muy satisfecho”, o “Estoy muy satisfecho, sí”), donde “sí” se separa con comas y manifiesta claramente su valor enfático.


�  “Incluso” es adverbio con el significado de” también” y es conjunción concesiva en los otros casos. Ejemplos: “Lo saben todos, incluso tu padre” (adverbio); “Incluso tomando pastillas, no logró dormir” (conjunción).


�  El adverbio “no” presenta un comportamiento particular. Carece de posibilidades de permutación: siempre se antepone al segmento con que está en relación, generalmente el núcleo verbal. 


	Además, “no” puede ir antepuesta a otras partes de la oración, negando esa unidad. Ejemplos: “Tacha lo no pertinente”; “Acordaron la no beligerancia”. Ante adjetivos y sustantivos, el uso de “no” es propio de la lengua escrita y culta, y equivale por su sentido al prefijo negativo “in-”. Ejemplos: “impertinencia” y “no pertinencia”, “inoportuno” y “no oportuno”.


	La posición de “no” resulta a veces distintiva, como se ve comparando “No podemos entrar” (donde la negación engloba todo el enunciado) y “Podemos no entrar” (donde sólo se niega su último componente).


	En enunciados interrogativos, suele ser equivalente la ausencia o presencia de “no”. Así, la oración “¿No te lo ha dicho Pedro?” viene a coincidir  -salvo en la intención del hablante- con “¿Te lo ha dicho Pedro?”.


�  “Qué” es adverbio interrogativo-exclamativo sólo cuando modifica a un adjetivo o a un adverbio. Ejemplos: “¡Qué feliz soy!”; ¡”Qué lejos vives!”


� No entendamos el término “subordinación” en el sentido de una “proposición subordinada”. La palabra “subordinación” tiene un sentido más amplio: se refiere a todo elemento que depende de otro, que está supeditado a él jerárquicamente.


� “Hasta” puede expresar ponderación: “Hasta ella lo conocía”, “Hasta compraron golosinas”.


� La preposición “según” tiene unas particularidades que no poseen las otras preposiciones propias. 


a)“Según” es unidad tónica (y no átona como las demás) y puede aparecer aislada, por ejemplo en las respuestas: “-¿Qué vas a hacer? –Según.”


b) Se puede combinar con verbos en forma personal: “Según me dijo, vendrá hoy.” 


c)Los pronombres personales de primera y segunda persona no adoptan las formas que adoptan tras las otras preposiciones, así son imposibles las expresiones “*según mí” o “*según ti”, sino “según yo” y “según tú”(con otras preposiciones: “por mí”, “por ti” (no “*por yo”, “*por tú”); “de mí”, “de ti” (no “*de yo”, “*de tú”); “hacia mí”, “hacia ti” (no “*hacia yo”, “*hacia tú”).


� La preposición “so” se mantiene en construcciones preposicionales unitarias como “so pretexto de”, “so capa de”, “so color de”, “so pena de”. 


No debe confundirse la preposición antigua con la palabra “so” (sustantivo masculino) que aparece como refuerzo de insultos. Ejms.: “so tonto”, “so boba”. Esta forma “so” procede del latín “senior”, que dio en español “señor”. Con una fuerte evolución fonética dio también lugar a las formas de tratamiento “seor”, “sor” y “so”. Esta última es la que ha permanecido. Por tanto, decir “so tonto” es como decir “señor tonto” pero con ironía.


Y tampoco debe confundirse con la interjección “¡so!”, con la que nos dirigimos a los animales para que se paren. Ésta es una forma de origen onomatopéyico.


� El paradigma preposicional se puede aumentar con las palabras “pro” y “vía”. La primera es un vocablo latino (un cultismo) de uso muy restringido. Ejemplos: “Asociación pro derechos humanos”; “cupón pro ciegos”; “Él era pro soviético”. La segunda pertenece generalmente al lenguaje jurídico, administrativo, institucional o político. Ejemplos: “Esto se consigue vía sindicatos”; “Este tren va a Santander vía Medina”; “El partido se transmite vía satélite”. Salvo en la lengua escrita, no son usuales las locuciones “allende” (“al otro lado de”, “a aquella parte”) y “aquende” (“a este lado de”, “a esta parte”): “Allende el Atlántico, hay una veintena de países que hablan español”.


� No pertenecen a la norma culta las locuciones prepositivas “a nivel de”  (“*Se trató el asunto a nivel de profesorado”) y “en base a” (“*Hablaré con ella en base a nuestra amistad”). Son correctas las oraciones: “Se trató el asunto en (entre) el profesorado”, “Hablaré con ella por nuestra amistad”. “En base a” sólo se justifica en el lenguaje jurídico-administrativo.


�  Son galicismos sintácticos los complementos de un sustantivo mediante otro sustantivo con la preposición “a”. Ejemplos: “*cocina a gas” (se dice: “cocina de gas”); “*camisa a rayas” (se dice: “camisa de rayas). Igualmente son galicismos las construcciones “a + infinitivo”. Ejemplos: “*problema a resolver”, “*temas a tratar” (son correctas las expresiones: “problemas que hay que resolver”, “temas que hay que tratar”). 


	También son galicismos las construcciones formadas con “a + infinitivo” complementarias de un sustantivo. Ejemplo: “*problema a resolver” (se dice: “problema que hay que resolver”).


La preposición “contra” no posee significado de cantidad. Es vulgar su uso por “cuanto”. Ejemplo: “*Contra más estudio, más sé” (se dice: “Cuanto más estudio, más sé”).


La locución prepositiva “a nivel de” (“a nivel de calle”, “a nivel de profesorado”, etc.) no pertenece tampoco a la norma culta. Lo mismo ocurre con “en base a”.


No es correcto el uso de la preposición “en” con el significado de “dentro de”, aunque ya está extendido en el uso culto. Ejemplo: “*En unos segundos estamos con ustedes”; “*En unos días nos vemos”.


� En las subordinadas adverbiales de lugar, el nexo es “donde” que es un adverbio. 


    En las adverbiales comparativas, aparecen, entre otras, las fórmulas: “más...que”, “tanto...como”, “menos...que”. “Más”, “tanto” y “menos” son adverbios que encabezan el primer término de la comparación, y se encuentran en la proposición principal. “Que” y “como” son conjunciones que encabezan la subordinada adverbial comparativa, segundo término de la comparación.


� Es posible que, en las oraciones pasivas sin complemento agente, pueda dudarse de si la oración es pasiva o atributiva, ya que se puede conmutar el participio por “lo” (pronombre neutro por el que se puede cambiar el atributo). Ejemplo: “El deportista fue aclamado” (=”lo fue”). Nos hemos de fijar siempre en el contexto y en la posibilidad de que admita complemento agente (“el deportista fue aclamado por los espectadores”). La ambigüedad puede existir cuando el participio se ha adjetivado de modo permanente en alguna de sus acepciones. Ejemplos: “La edición fue reducida” (“escasa”) y “La edición fue reducida” (“disminuida”); “Sus insultos fueron excusados” (“innecesarios”) y “Sus insultos fueron excusados” (“disculpados”).. de ahí que hayamos dicho que será el contexto el que resuelva esas ambigüedades.


� El verbo “haber” tiene, en presente de indicativo, una forma impersonal: “hay” (frente a la tercera persona del singular personal que es “ha”). Es, además, la única forma exclusivamente impersonal de todo el sistema verbal español. 


� En zonas del este español  y en parte de Hispanoamérica, es frecuente el vulgarismo al decir “*Habían varios niños”, en vez de la forma correcta “Había varios niños”. “Varios niños” es tomado como sujeto, cuando en realidad es complemento directo. Para comprobar que se trata de un impersonal y que ha de ponerse en singular, pongamos, en lugar de la forma del impersonal que haya, la forma del presente (“hay”), que es exclusivamente impersonal.


� “Bastar” y “sobrar”, en construcción impersonal, llevan siempre suplemento, puesto que exigen tras ellos la preposición “con”.


� En construcciones impersonales como ésta (“Se aguarda a Rubén”) y otras similares (“Se saluda a los embajadores”, “Se espera al representante”, “Se busca a la profesora”), el sintagma preposicional con “a” es complemento directo. Sin embargo, no diríamos “Se lo aguarda”, “Se lo espera”, “Se los saluda” o “Se la busca”, sino “Se le aguarda”, “Se les saluda”, “Se le espera” o “Se le busca”. Esto cabría hacer pensar que estamos ante complementos indirectos, pero no es así. Los gramáticos hablan de una interferencia de los usos leístas en estas construcciones. La comprobación más clara está en los siguiente: si suprimimos el “se” impersonal, con lo que convertimos la oración en personal, vemos claramente su función de complementos directos: “Aguarda a Rubén” (=”Lo aguarda”), “Saluda a los embajadores” (=”Los saluda”), “Espera al representante” (=”Lo espera”), “Busca a la profesora” (=”La busca”). El uso de “le” o “les” en estas oraciones está también permitido (el único leísmo en español que está permitido por la norma). 


�  Son incorrectas las oraciones en que aparece un falso sujeto cuando el núcleo del predicado es el verbo “tratarse”. Ejemplo: “*El jugador nuevo se trata de un jugador nato” (se dice: “el jugador nuevo es un jugador nato”).


� En las oraciones copulativas con un nombre colectivo, un neutro o un grupo sustantivado como sujeto o atributo, la concordancia varía, bien hacia el sujeto, bien hacia el atributo: “Los recién llegados eran gente de bien”; “Eso son calumnias”; “Mi vida son recuerdos de ti”. La tendencia general es a construir el verbo en plural si uno de los dos términos está en plural.


� “Estar” no admite atributos formados por sustantivos (excepto en los casos coloquiales en que éstos se adjetivan en construcciones ya fijadas: “Estoy pez en esa asignatura”; “Ángel está mosca contigo”), pronombres o infinitivos. Se combina preferentemente con adjetivos y construcciones de preposición y sintagma nominal: “Los perros están hambrientos”; “María está de buenas”. En cambio, “ser” puede ir acompañado de cualquier tipo de atributo.


� Con el verbo “llamar” el adjetivo que funciona como predicativo del complemento directo se puede cambiar por “lo”. Ejemplo: “Llaman egoísta a Javier” = “Se lo llaman”. Con el verbo “decir”, el adjetivo puede incidir incluso sobre el complemento indirecto, y también se puede cambiar por “lo”. Ejemplo: “Le dicen guapa a Elvira” = “Se lo dicen”. 


�  Podemos observar que, en estos casos, el sintagma preposicional está formado por una preposición + un nombre, la preposición puede ser sustituida por el adverbio “como”. (Si apareciera “como” seguiríamos teniendo un complemento predicativo)  


� A veces un sustantivo puede estar modificado por un complemento con la preposición “por” (a la manera de un complemento agente). Ejemplos: “Fu espectacular la persecución de los gamberros por la policía”; “Dieron por la televisión la entrega de las llaves de la ciudad por el alcalde”.


� Los objetos que se designan con dos nombres, uno genérico y otro específico, se expresan por aposición especificativa: “el río Segura”, “el mar Cantábrico”. Cuando se trata de islas, cabos, estrechos, etc., y de ciudades, plazas, calles, avenidas, paseos, meses, años, o de edificios e instituciones, es característicamente española la construcción del nombres específico con la preposición “de”. Ejemplos: “la ciudad de Cartagena”, “la calle de Santa Florentina”, “la isla de Mallorca”, “el mes de agosto”, “el cabo de Palos”. Ciertamente esta preposición no añade nada sintáctica ni semánticamente, por lo que pueden ser consideradas como aposiciones. Existe, en la actualidad y con algunos de estos sustantivos, una cierta tendencia a eliminar la preposición: “calle Ramón y Cajal”, “el cabo San Vicente”, “la avenida Reina Victoria”, con lo cual convertimos estas construcciones en aposiciones especificativas.


�  Existen verbos empleados en general como intransitivos, que a veces reciben un complemento directo que puede llamarse redundante o enfático, puesto que las nociones que sugiere vienen a coincidir con las denotadas por el verbo. Ejemplos: “Él lloró lágrimas llenas de emoción”; “Vive una vida cómoda”; “Durmió un sueño profundo”; “Ha corrido una carrera fenomenal”. En algunas gramáticas se le llama “complemento interno”.


�  Hay verbos y construcciones sintácticas que no admiten la pasiva pese a ser transitivas y llevar complemento directo. Ejemplos: “Tengo la sal” (“*La sal es tenida por mí”); “Hace frío” (“*Es hecho frío”); “Hay varias personas” (“*Son habidas varias personas”).


� Estos pronombres son los pronombres de complemento directo. Sin embargo, la norma gramatical permite el uso de “le”, “les” como complemento directo (“le” y “les” son los pronombres de complemento indirecto, como veremos en la pregunta siguiente) sólo en un caso: si el complemento directo es un nombre masculino de persona. Es, por tanto, un caso de leísmo permitido. Ejemplos: “He visto a Alberto” (= “Lo he visto” o “Le he visto”). Si fuera “He visto a Ana”, solamente podríamos decir “La he visto”, nunca “*Le he visto”.


	Ante la duda que se nos pueda plantear de si se trata de un CD o de un CI, podemos solucionarlo de la siguiente manera: si es posible cambiar el complemento por “le (les)” y “lo (los)” es, sin duda, CD. Si solamente es posible cambiarlo por “le (les)”, es  CI. Ejemplos: “Encontramos ayer a tu hermano” (= “Lo/le encontramos ayer”. Es, por tanto, CD). “Sonreímos a tu hermano” (= “Le - ‘lo’ no es posible- sonreímos”. Es, por tanto, CI). 


� Un caso particular son los complementos directos de medida, duración, peso y precio. Pese a que algunos puedan pensar que se trata de complementos circunstanciales, no lo son, sino que han de ser considerados complementos directos, ya que se pueden sustituir por el pronombre personal átono correspondiente. Ejemplos: “Ella mide dos metros” (=los mide); “Saltó ocho metros” (=los saltó); “El coche cuesta treinta mil euros” (=los cuesta). Es cierto que estos complementos directos responde a la pregunta “¿cuánto?”, pero también es cierto que responden a la pregunta “¿qué?” y que se pueden cambiar por los pronombres personales de complemento directo.


� Formalmente existe un gran parecido entre las oraciones impersonales con “se” y las pasivas reflejas. Para distinguirlas podemos seguir los siguientes criterios: 


La presencia o ausencia de la preposición “a” ante un elemento nominal. En el primer caso, impersonal; en el segundo, pasiva refleja. Ejemplos: “Se arregló a los niños” (impersonal); “Se arreglaron las ventanas de la casa” (pasiva refleja).


La existencia o la falta de concordancia entre el verbo y el elemento nominal. En el primer caso, pasiva refleja; en el segundo, impersonal. Ejemplos: “Se venden terrenos” (pasiva refleja); “Se vende terrenos” (impersonal).


La transitividad o intransitividad del núcleo del predicado. En el primer caso, pasiva refleja; en el segundo, impersonal. Ejemplos: “Se construyen muchos pisos” (pasiva refleja); “Se está muy bien aquí” (impersonal).


Las oraciones pasivas reflejas pueden ir en 3ª persona del singular o del plural; las impersonales con “se”, sólo en 3ª persona del singular. Ejemplos: “Se alquila piso” – “Se alquilan pisos” (pasiva refleja); “Se disfruta en la playa” – “*Se disfrutan en la playa” (impersonal). 


        * Sin embargo, cuando el elemento nominal se construye sin preposición y va en singular, no existe diferenciación. Ejemplo: “Se vende leche”.








 


� Ver lo dicho en el apartado correspondiente a los verbos en voz media y al suplemento.


� Ver lo dicho en el apartado de la pasiva refleja.


� Ver lo dicho en el apartado de las oraciones impersonales con “se”.


� Los pronombres personales átonos “me”, “te”, “se”, “nos”, “os” pueden cumplir la función de dativo. Esta función sintáctica está muy próxima a la de complemento indirecto, pero se distingue de ella porque sólo puede cumplir la función de dativo las formas “me”, “te”, “se”, “nos” y “os”; nunca “le”, “les” o elementos nominales. Se distinguen dos tipos de dativos: a) dativos concordados, en los que el pronombre átono se refiere al sujeto de la oración (“Ella se lee todo lo que cae en sus manos”; “Tú te crees todo lo que te dicen”; “Me lo esto pasando muy bien”); y, b) dativos no concordados, en los que el pronombre no hace referencia al sujeto de la oración sino al hablante o al oyente, que aparecen afectados por la acción del verbo (“No me les deis caramelos a los niños”; “No me vengas tarde a casa”; “No te me despistes”; “No te nos marches”; “Si me llegas tarde, me enfado”). Este dativo no concordado es más frecuente con los pronombres “me” y “nos”, y tiene un valor pleonástico (por ello, es posible eliminarlo) y coloquial. 


�  A veces se incluye entre las conjunciones coordinantes copulativas “que”. Sin embargo, ésta sólo aparece en ciertos tipos de expresiones fijas, indivisibles sintácticamente, en que se intensifica la continuación o repetición de acciones. Ejemplos: “Él estaba dale que dale”; “Estaba llora que llora”; “Tú siempre erre que erre”. En algunas construcciones, “que” lleva el refuerzo “te”: “Duerme que te duerme”; “Llora que te llora”; “Salta que te salta”.


� Cuando dos proposiciones se suceden copulativamente de manera que el tiempo de la primera sea anterior al tiempo de la segunda, se interpretan en relación consecutiva. Ejemplo: “Tomó veneno y murió”. El orden de la oración es así: no podría ser al revés (“*Murió y tomó veneno”), cuando en las copulativas el orden de las proposiciones no debe alterar el significado (lo mismo significa “Los chicos trabajan y estudian” que “Los chicos estudian y trabajan”). También se puede expresar con “y” contraste: “Estudió mucho y no ha aprobado” (= “Estudio mucho, pero no ha aprobado”). Sin embargo, este orden no afecta al análisis sintáctico de las oraciones: una cosa es el orden real de los acontecimientos, y otra la relación sintáctica.


� Todas las conjunciones y locuciones conjuntivas adversativas restrictivas son sustituibles por “pero”. Ejemplo: “Es tarde pero iré”. En lugar de “pero” se podría poner “mas”, “sin embargo”, “no obstante”, “con todo”, etc.


�  Recordemos lo dicho en las coordinadas copulativas: Estas construcciones son consideradas por parte de los gramáticos como simples refuerzos de la conjunción adversativa.


� Si la subordinada sustantiva es una interrogativa indirecta va encabezada por la conjunción completiva “si” o por algún pronombre, determinante o adverbio interrogativo. Ejemplos: “No está claro si vendrá o no”; “No está claro quién lo ha hecho”; “No está claro qué clase de persona es”; “No está claro cómo es”.


� En la literatura (sólo en al literatura) existe otra manera de reproducir los dichos y pensamientos propios y ajenos. Es el ESTILO INDIRECTO LIBRE. Esta forma es particular de relatos en los que se quiere plasmar el fluir del pensamiento de un personaje o “monólogo interior”. Ejemplo: “Se arrepintió de sus sospechas: confiaría en ella, tenía que confiar”. Como vemos: a) Al igual que en el estilo directo, hay pausa (representada por los dos puntos) delante de la secuencia que manifiesta el pensamiento del personaje (que es lo que va en estilo indirecto libre). b) A diferencia de lo que ocurre en los estilos directo e indirecto, falta el verbo introductor; y, al igual que en estilo indirecto, hay transformaciones gramaticales. En estilo directo sería: “Se arrepintió de sus sospechas y decidió: ‘Confiaré en ella, tengo que confiar’. En estilo indirecto: “Se arrepintió de sus sospechas y decidió que confiaría en ella, que tenía que confiar”.


�  Con respecto a la conjunción “si” en las interrogativas indirectas, esta conjunción puede introducir otras funciones, además de la de complemento directo. Ejemplos: “Si estarán pasando hambre es una cuestión preocupante” (Sujeto); “No damos mayor importancia a si nuestros empleados proceden de clases humildes” (Complemento Indirecto); “Se preocupaba de si el tabaco producía cáncer” (Suplemento); “No estoy seguro de si ha llovido” (Complemento del adjetivo); “No tengo la certeza de si ha llovido o no” (Complemento del Nombre).


� Construcciones del tipo “Salió después de que se lo dijeran” o “Iremos antes de cenar” son consideradas por algunos gramáticas subordinadas sustantivas de complemento del adverbio. La cuestión está en si se consideran complementos del adverbio o subordinadas adverbiales.


�  El verbo “fijarse” en imperativo adquiere un valor cercano al de la interjección, por lo que lo normal es eliminar su preposición “en”. Ejemplo: “Fíjate si será listo que…; ¡Fijaos qué cosas dice! (y no “Fíjate en si será listo que....” ni “¡Fijaos en qué cosas dice!”.


� No podemos considerar aquí las subordinadas sustantivas de complemento indirecto del tipo “Sube al piso de arriba a que nos presten sal”, pues son, en realidad, subordinadas adverbiales finales. Si es complemento indirecto, lo podemos cambiar por “le” (como en los casos señalados en el apartado). Existe un tipo de subordinadas sustantivas de complemento indirecto, producto de la sustantivación de una adjetiva. Ejemplo: “El escritor firmó su libro a los que se lo pidieron”. Más adelante trataremos de este tipo de proposiciones.


� Al analizar las proposiciones con adverbios relativos hemos de tener cuidado, ya que pueden introducir otras proposiciones. Veamos unos ejemplos: “Te vimos en el lugar donde nos dijiste” (adverbio relativo: su antecedente es “el lugar”); “Te vimos donde nos dijiste” (adverbio de lugar: inicia una subordinada adverbial de lugar); “Dígame dónde vive” (adverbio interrogativo: inicia una subordinada sustantiva de CD, interrogativa indirecta parcial).


	De cualquier modo, los límites entre las distintas categorías funcionales es un problema difícil. De hecho, algunos gramáticos consideran que todas las proposiciones con “donde” son adjetivas y adverbiales al mismo tiempo, las cuales llevarían, unas el antecedente explícito, y otras lo llevarían omitido.


� En proposiciones adjetivas sustantivas de complemento directo del tipo: “Te diré de lo que nos hemos encargado”; “No te voy a confesar de lo que tengo miedo”  o “Ya verás de lo que soy capaz”, la preposición “de” incide sobre el relativo “lo que” como suplemento de “nos hemos encargado”, como complemento del nombre “miedo” y como complemento del adjetivo “capaz” respectivamente, y no sobre la proposición de relativo que ejerce la función de complemento directo.


� También pueden considerarse adverbiales de lugar oraciones con “según” del tipo siguiente: “La cafetería está según sales a mano izquierda”.


� Los nexos “después (de) que”, “antes (de) que” y luego (de) que” son puestos en duda por algunos gramáticos como nexos adverbiales de tiempo. Consideran que la proposición que sigue a los adverbios “antes”, “después” y “luego” son subordinadas sustantivas de complemento del adverbio ya que son sustituibles por un nombre o pronombre. Ejemplo: “Vino antes de que lo avisaran” (=”Vino antes de eso”); Llegó después de que hubiéramos cenado” (=”Llegó después de eso”). 


� Las proposiciones subordinadas adverbiales de modo son incluidas, por algunos, dentro de las comparativas, de las cuales no son, en efecto, más que una variedad. La comparación, en las adverbiales de modo, denota siempre igualdad o semejanza. Sin embargo, la línea divisoria entre las dos clases es a menudo incierta, y depende de la intencionalidad del hablante.  


� También con infinitivo, la preposición “por” puede equivaler a “sin”. Ejemplos: “Tengo el suelo por barrer”; “Hay varios asuntos por resolver”; “La última palabra está aún por decir”.


� La Real Academia habla de “comparativas de modo” o “modales-comparativas”. Expresan igualdad o semejanza cualitativa entre dos conceptos oracionales. Se relacionan con el adverbio “como” (que lleva o puede llevar de antecedente “así”, “tal”), o con el relativo “cual” (que lleva o puede llevar de antecedente “tal”). Ejemplo: “Como el lobo se lanza entre las ovejas, así el héroe avanzó entre los enemigos”. Es difícil  percibir la diferencia.


� El constituyente discontinuo “no... más que” con el significado de “sólo” no es comparativo. Ejemplo: “No tengo más que un hermano” (= “Sólo tengo un hermano”). 


� La conjunción “pues” puede ser consecutiva y causal (como ya vimos). La diferencia entre ambas estriba en que la consecutiva siempre se coloca al final de la proposición, separada por pausa o comas (la causal encabeza la subordinada). Ejemplo: “No viene; está enfermo, pues”.


� La presencia de “tal” es opcional. Ejemplo: “Cojea de modo que da pena”. Y  también puede omitirse el antecedente. Ejemplo: “Llegué que no podía más”.


� De estas locuciones, las tres primeras, si van precedidas de pausa, admiten otra interpretación semántica: ya no resultan de la intensidad de la acción principal. Ejemplo: “Va corriendo, de tal manera que va a estrellarse”.


� Todos los nexos pueden ser sustituidos por la conjunción “si”, que es la condicional por excelencia. (lo único que quizás haya que variar sea la forma del verbo). Ejemplos:“Iré, a condición de que no hables de eso” (= “Iré si no hablas de eso”); “Como no vengas, me enfado” (= “Si no vienes, me enfado”).


� Algunos enunciados exclamativos con “si” quedan en suspenso. Se trata de proposiciones condicionales que presuponen una proposición principal. Ejemplos: “¡Si pudiera ir...!”, “¡Si lo hubiera sabido antes...!” 


En otros casos, las oraciones encabezadas por “si” son independientes. La conjunción aporta un valor enfático o ponderativo si se encuentra en oraciones exclamativas, por lo que ha perdido su valor como nexo subordinante. Ejemplos: “¡Si no lo sabía!; “¡Si seré tonto!”. Aquí parece más la conjunción “si” de las sustantivas interrogativas indirectas. Con frecuencia, oraciones como éstas se apoyan en otra proposición de significado causal encabezada por “que”. Ejemplo: “¡Si seré tonto, que me he olvidado las llaves!”


� Todos los nexos pueden ser sustituidos por la conjunción “aunque”, que es la concesiva por excelencia. Ejemplo: “A  pesar de que (=aunque) es tarde, saldré a dar un paseo”.


� Todos los nexos finales pueden ser sustituidos por “para que”. Ejemplos: “Vengo a que (=para que) lo veas”; “Hazlo con el fin de (=para que) todo el mundo lo sepa”.


� En ocasiones, no hay coincidencia entre lo propiamente lingüístico y las clasificaciones científicas o técnicas. Estas últimas son objetivas, rígidas y unívocas. Por ejemplo, en zoología, una “mosca” es un “insecto” y por tanto “animal”. Sin embargo, en el sistema de la lengua, “animal” no es el hiperónimo de“mosca”  en oraciones como “Ha caído una mosca en mi sopa”, y no “*Ha caído un animal en mi sopa”. Diríamos “bicho”, que puede incluir a cualquier animal temible o molesto con independencia del tamaño.


� En algunos casos, la “ironía popular” cambia una palabra-tabú por un eufemismo. Tal es el caso de la sustitución de la palabra “loco” por “está grillado”, “le patinan las neuronas”, “está para allá”, “”está zumbado”, “está pirado”, “le falta un tornillo”... Y la ironía popular no cesa de crear términos para designar a la “embriaguez”: “curda”, “moña”, “tajada”, “melopea”, “mona”, “merluza”...; o las fuerzas de seguridad: “poli”, “maderos”, “grises”, “picoletos”, “guris”, “bofia”, “pasma”...


� Es curiosa la evolución de los términos para designar este lugar. “Letrina” > “retrete” > “water” > “lavabo” > “servicio”. “Retrete” significaba “habitación privada”; “water” es elipsis del anglicismo “water closed” (“cerrado mediante agua”), que alude al innovador en sus día sistema de sifón; “lavabo” es una metonimia por proximidad; “servicio” es una restricción de significado.
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